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TU BE R CULOS OS TRABAJANDO · 
en un Sanatorio Suizo 
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-"'-. ; ~ ..... _ 
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F. HOFFMANN - LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

Estos dos tuberculosos deben su 
buen aspecto y su alegría de vivir 
a los tres factores de que depende 
el éxito de los Sanatorios Suizos: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE ''ROCHE" 
El JARABE ROCHE suprime la tos, facilita 
la expectoración, baia la temperatura, 
destruye los microbios de la Tuberculosis, 
despierta el apetito y aumenta el peso. 
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-Mi vida : ;de hoy en adelante no voy a beber 
más que leche! 

/De "Judge".-New York! 

-;Su.élt~nme! ¡Les digo que sé nadar!e;fi ~¡;~~g f:{va':::::.~o~e salve/ 
,-;Tonteriasl Con una cttra como ésa fve "London O¡¡inion ".-Londres /. 

ENTRE GANGSTERS 
-¡Estos son mis trofeos de caza! 

/De " 11 4Z0".-Florcncia/. 
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CARTELES 



Hombre amante 
de ,u esposa, conozca el V AG-OL para 
,eño~as, para saber aconsejar a _la mujer 
que deposita ~n usted su conf1a.nza: _es 
antiséptico, eVJta seguro. Instantaneo de 
usar, inofensivo a la salud. Nad~ de 
lavados. Pida V AG-OL en la botica o 
al Apartado 78, Habana. Lea la caja. 

Tratamiento Casero 
para Embellecer-Con­
serva el Cutis Juvenil 

Hoy todas las mujeres pueden 
hermosear su tez de manera rAplda, 
aencllla y económica, con Cera Mer­
collzadn pura, preparación que re­
une todo lo esencial 1)3.ra adquirir 
un cutis adorable y distinguido. La 
Cera Mercollzada es ademAs un 
tratamiento de belleza sumamente 
económico. Se requiere tan poca 
cantidad para cada tratamiento que 
un pomo dura mu cho tiempo. E s 
Ideal para usarla en la casa porque 
su aplicación n o exige ningún mé­
todo complicado. Basta aplicarla a 
la piel como si fuera cold cream . 
Revele la belleza oculta de su c utis 
con Cera Mercollzada. En todas las 
farmacias y boticas. 

ASMA 
Si quiere aliviarse cuando se le dificulta respi• 
rar, cuando se a h oga o le si.Iba la garganta de 
manera que le falta el aire, pruebe la cura de 
Himrod. Durante 65 años ha aliviado los sufr¡ .. 
mientoa de los que padecen. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legítima. 

Cuando los Venenos 
Obstruyan los RIÑONES 

e Irriten la Vejiga 
Déles una buena limpieza 

por 40 centavos 
Vaya hoy mismo a su farmacéutico y 
consiga este seguro. eficaz e Inofensivo 
diurético y est imulante-pida las Cáp­
sulas MEDALLA DE ORO de Acei te de 
Haarlem y comience en seguida a la,·ar 
i~1d~sño~e\e'!;en~essperdlclos saturados de 
Es el medio experim en tado de res tabl e­
cer la actividad normal d e los ri11on cs y 
poner fin a esa irritación d e la vejiga 

Ziueorf~!~e a~cacs~~~ar el e~~ª:1~~ fn t~~1i~ :i: 
1 ~~c~~~d~as q~~ar~tsadr~tfnee;_'º;(' eigunl que 

los Intestinos, necesitan de cu,1ndo en 
~~n?o~ ~~~to~!~ª d~ma!tWi"d,id q~: el~; 
rlfiones figuran : el tener que levantar­
se una o dos veces en la noche-el a bo­
tagamiento de los ojos-los calambres r.:; ~~!ng~e~~~s.;;:¿~a/olor de cintura y 

~e~1tt1XtªD~n o~6 ~e d~~e1t~s d~á~~;~~ 
\;~·. ~~la

1~~~.1~ts pfec~~ig~~"~~~o ~\oH~;~~ 
tavos . Los resultados habrán de dejarlo satisfecho. 

BIJOL 
ll MUOR SUSTITUTO DEL AZAFRAN 

A\'lsa a sus consumidores que ya se 
cambian las etiquetas por muchos 

[~~~~ictu~~~~~~tsIT1ii?~~~~gr1f~i: 
rnero l. Gloria y Sa n' Nicolás. In­
,inta Y Velazquez. 

REPÚBLICA DE CUBA 
CÁMARA DE REPRESENTANTES 

La Habana, agosto 13 de 1936. 
Señor Alfredo T. Quílez. 

La Habana. 
Mi distinguido amigo : 
En el editorial de la leída revista CARTELES, que usted tan acer­

tadamente dirige, en el número correspondiente al nueve de agosto 
aparece el párrafo que copio literalmente. "Cada congresista extrae 
dt; la:s profundidades de su sabiduría una ley cuyo linaje variable 
va desde la construcción de una alcantarilla hasta la solución inter­
nacional del problema del desempleo, esta última una ley peregri­
na ya aprobada por el Congreso, y que condena irremisiblemente a 
los delegados de Cuba al Congreso Pan-Americano a exponer ante 
sus compañeros de asamblea una tesis que revolucionará la socio­logía" . 

Como el congresista autor de esa ley soy yo, quiero, abusando 
una vez más de su amistad y deferencia, hacer algunas consideracio­
nes demostrativas de la procedencia de enviar a la Convención Inter­
continental de Buenos Aires la Resolución comentada por CARTELES. 

Yo me atrevo a asegurar que ~za unica manera científica de resol­ver el problema del desempleo es reducir las horas de trabajo, pero 
al mismo tiempo tengo la convicción de que un solo pais no puede 
solucionarlo, so pena de que se le conduzca, por efectos de las con­
secuencias que traería aparejadas en el orden económico, a la ma­
yor de las miserias. 

Las razones que tengo para asegurar esto, las estamos viendo en los actuales momentos, pues al presentar mi distinguido com­
pañero el doctor Márquez Sterling su proyecto de reducción de la 
jornada de trabajo se han pronunciado en su contra dos opiniones 
distintas, alegando una que si la jornada de nueva creación no man­
tiene en su totalidad los jornales que ,1ctualmente percibe el obrero, 
esa ley se reduciría a bajar el "standard" de vida, para satisfacer las 
necesidades de los desempleados a costa de los que tienen ocuprción, 
y la otra señala que. de tener que aumentar los trabajadores, ,oste­
niendo el mismo jornal, encarecerían los artículos de tal manera que 
sería necesario modificar los aranceles para defender la producción 
nacional de la competencia extranjera, y, por otra parte , los artícu­
los de Cuba irían a la exportación en inferioridad manifiesta a los 
similares producidos o fabricados en el exterior. 

Estas razones fueron las que me determinaron a no intentar 
imponer en Cuba una ley que tengo la convicción es impracticable, y 
en esa seguridad, opté por enviarla en forma de Resolución a la Con­
ferencia de Buenos Aires para que sea eficaz al adoptarla un gran 
número de naciones. 

Como puede verse , se1í.or director, no es una idea "peregrina" el 
tratar de r esolver el desempleo por una fórmula internacional; pues, 
siendo imposible solucionarlo por nosotros aisladamente, no conozco 
otro procedimiento oue recurrir a una convención de países, forma 
a la que está acostumbrado el mundo, pues hoy mismo en Europa 
vemos la actitud de Francia que, al sentirse impotente para evi­
tar ella sola la violación de la neutralidad en la guerra civil de Es­
paña, trata por todos los m edios de llegar a un acuerdo internacio­
nal , que evite un temido conflicto. Además, ¿qué cosa es la Oficina 
Internacional del Trabajo en Ginebra sino un organismo mundial pa­
ra ventilar los conflictos entre el capital y el proletariado?, ¿qué co­
sa supone la conferencia de Locarno? 

No ignoro las dificultades que habrá que vencer y la lucha que 
tendrá que sostenerse antes de llegar a un acuerdo internacional, 
pero siendo en mí una firme convicción que esa es la única manera 
de solucionar el problema del desempleo, no h e dudado en plantearlo, 
y puedo asegurarle , se1í.or direr;tor. que personas de capacidad reco­
nocidísima , tanto en Cuba como en el extranjero, me han alentado 
con cartas plenas de entusiasmo a mantener mi propósito y a luchar 
por su consecución, que se ría . haciéndole un gran bien a esta Repú­
blica. de alta utilidad para el mundo entero . 

Como dato final. ahí están la s recientes declaraciones de Mr. Ni­
cholas M. Butler. presidente de la Universidad de Columbia, soció­
logo y economista de fama, que propone una conferencia mundial 
para resol ver el problema económico de los Estados Unidos, que no 
tiene solución según tan alta autoridad, si a su vez no se resuelve 
el de las demás naciones, y esto en relación por la imposibilidad de 
poder seguir las naciones solucionando con auxilios el problema del 
desempleo por falta de crédito para hacerlo . 

Siempre ha sido usted para conmigo muy bondadoso, y espero 
tener un motivo más de agradeci miento con la publicación de estas 
declaraciones , que estimo n ecesarias, qu edando de usted como siem­
pre su más affmo. amigo y s. s. 

F . DUCASSI. 

~ruESTRO distinguido amigo el ingeniero Francisco Ducassi Men­'-Wt~~ representante a la Cámara por la provincia de Matanzas, al tomar literalmente las palabras que copia, no ha interpretado bien el espíritu de nuestro editorial. 
Nuestra crítica no era precisamente contra su proyecto en ::;í, sirio contra lo que estimábamos la tendencia de los legisladores del actual Congreso a descuidar los problemas de urgencia y enfrascarse en ot.rm. ciP. muv secundaria importancia. 
Digna de toda loa es la forma serena y cortés con que el señor Ducassi hace sus descargos a nuestra crítica, que, c'.>mo él sabe tiene siempre un propósito constructivo y de interés nacional. ' 

El Primer Diente 

EL periodo de la denti­
ción es peligroso y 

la salud de · la criatura 
depende enlonces del ali­
mento. 

DRYCO es leche pura y 
contiene el CALCIO que 
fa cilita la dentición y 
fortifica los huesos. 

T omando DRYCO, el 
niño crece bien. no llora 
y goza de sa lud y alegría. 

i1 ~ -. 
-

. 

DRYCO 
ES LA LECHE IDEAL 

Báñcle a diario-por el método 
i\1e11nen . Conserve su cuerpccito 
limpio con el Jabón Borata<lo 
.M.cnncn. Luego, proteja su tierna 
piel con el Talco Borata<lo M c nnen. 
El jabón es fragante, refrescante. El 
talco refresca y suaviza ... ca lma. 
Por el bienestar <le su nene, a<l-

J~tl~:~<l~[ct1;:~8M~1~1~~~~ 
¡ u ~e los a diario! ~~_;~~~.rz 9j' 
~ir~vmco 
BORAT~DOS 

M~NN~N 
r A.DTrl r1 
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DOLECIDA de melancolía , 
Margarita se asomó, des­
de su ventano, a la noche 
estrellada. Dormía la tie­
rra tendida en la paz del 

silencio. Una brisa suave arran­
caba sus secretos al parral del 
huerto. Se combaba amor:osa so­
bre el mundo la bóveda celeste. 
El hechizo de una beatitud purí­
sima encantaba el alma de las 
cosas. Monorrítmicos y tesoneros, 
los grillos vigilaban el silencio. 
Acodada en el ventano, Marga­
rita quería horadar con los ojos 
llorosos y desvelados el corazón 
de la noche. 

Le golpeaba el suyo en el pe­
cho con violencia fiera . No le 
aportaba consuelo . ni sosiego el 
profundo misterio nocturno. No 
apaciguaba su sobresalto el alto 
milagro estelar. Margarita se sen­
tía infinitamente desgraciada, 
irremisiblemente perdida. El más 
negro pecado mancillaba su al­
ma pura, y sentía inmunda y pro­
fanada toda su vida. Se asomaba 
a contarle sus cuitas a la noche 
para que la noche se las contara 
a Dios; quería llegar hasta Dios 
para que Dios le enviase su men­
saje de gracia piadosa en el sus­
piro de la noche. 

Encuadrado en la ventana su 
busto agitado, deshecha sobre la 
espalda la cabellera inagdalénica, 
llorando lágrimas infinitas sobre 
el silencio del patio dormido y del 
huerto en calma, Margarita vivía 
la penitencia áspera de su peca­
do. Tres noches llevaba la niña 
llorando su deshonor. 

•Sobre su confesión tácita y des­
esperada, llovía la piedad de la 
noche polvo de estrellas. Pero no 
se apaciguaba el sobresalto de su 
corazón. No hallaba paz el desa­
sosiego de su alma. Sentía cla­
vada en ella la saeta del dolor. 

Sentía horror de sí misma y le 
asustaban las miradas ajenas. 
Fué débil un minuto a la tenta­
ción del amor humano y quería 
acogerse al perdón infinito del 
amor divino. 

Ni ella misma se explicaba qué 
turbadora fuerza irresistible la 
había a.rastrado hacia la negru­
ra del abismo deleitoso ni qué 
fuego abrasador le había prendi­
do los sentidos. F1:1é como una 
ebriedad de alucinaciones, como 
un vértigo de delirios. Un momen -
to le pareció que el mundo, en 
plenitud gozosa, es tallaba en su 
corazón y que todas las alegrías 
Y. todas las magnificencias de la 
vida le cabían en un suspiro. Pe­
ro pasó el suspiro y quedó amar­
gor en la boca del alma en ce­
n~zas. La lepra del pecado la ha­
b1a mancillado para siempre. 
. En una_ anticipación calentu­

rienta, ve1a el desfile de las con­
denaciones futuras, cuando las 
comadres de la aldea la señala­
rían irónicas y condenadoras al 
desprecio de las gentes, y las 
amigas, felices en su pureza y 
en la de sus amores castos, se 
apartarían a su paso y volverían 
el rostro por no saludarla; cuan­
do la evidencia de su caída sería 
a todos manifiesta y no habría en 
el alma de las gentes piedad pú.ra 
su mancilla ... 

~ ,rn r111 F lJJf 1 f f J Mn ~ U ,q \: "~ 

Se llevó las manos a los ojos, 
que querían correr con las lágri­
mas, se las llevó después al co­
razón, que quería saltársele del 
pecho. Con horror de sí misma 
y de la vida, revivió la hora acia­
ga de su caída, cuando en la dul­
zura de la noche naciente , bajo 
la fragancia de los limoneros, en 
brazos del amado de su corazón, 
turbados dulcísimamente los sen­
tidos, perdió para siempre la paz 
del alma . 

Tres noches llevaba la niña llo­
rando su deshonor . En la casa 
profanada por el pecado, se vi­
vía una tragedia oculta. La be­
lleza cándida de Margarita había 
sido nefasta para la tranquilidad 
de tres almas buenas ; la suya, y 
las de Sebastián y su madre. A 
su servicio, cumplla en la casa 
Margarita servicios de doncella y 
mandadera. Sebastián , mozo ga­
rrido y cumplido, seguía, por vo­
cación propia y por designio ma­
terno, estudios de capellán . En el 
ocio de las vacaciones en la al­
dea, prendóse pecadoramente de 
las gracias de Margarita viéndola 
trajinar por la casa, desnudos los 
brazos redondos, a punto de es­
tallar el mal abrochado corpiño 
aJ ímpetu de los senos en flor . .. 
Prendió en ambos la llama abra­
sadora. 

La madre de Sebastián supo el 
caso y se dolió tanto de Marga­
rita como de su propio hijo. Lar­
gas cavilaciones atormentaron du­
rante unos días sus desvelos ma­
ternales. Pedía a Dios que la ilu­
minase. Porque el caso era que 
la vocación sacerdotal de Sebas­
tián era sincera, arraigada, pro­
funda y ejemplar. Una ráfaga 
demoníaca había agitado un ma­
men to el caña vera! de su alma, 
pero en ella la voz de Dios tenía 
un eco fidelísimo. 

Largos silencios cogitativos a~or­
mentaban a aquellas tres almas. 
Cada una hilaba con pesar el co­
po de sus preocupaciones y tejía 
la mortaja de sus dolores . Al fin , 
la madre determinó de hablar con 
el hijo atormentado y pecador. 

Fué una dolorosa confesión lle­
na de la amargura de las inde­
cisiones. 

Con mucha severidad echóle en 
cara la madre al hijo su gran 
pecado y la desgracia de Marga­
rita originada por su liviandad. 
Verdaderamente conmovida, la vi­
da de la amada de su hijo pesa­
ba en su corazón con apremiantes 
apelaciones a su bondad. Recri­
minaba a Sebastián la impudicia 
de sus deseos y le amonestaba se­
verísima por el daño irreparable 
aue había causado. 

¿Irreparab!e? No; la mad~~ sa­
bía que hab1a una reparac10n, y 
se la exigía a su hijo. Con todo el 
dolor de su alma, porque soñaba 
para él, con la tonsura, el privi­
legio de la gracia y la gloria de 
la santidad. Pero la lepra de 
aquel pecado, maculando el albor 
de la honestidad, malbarataba sus 
propósitos. 

Sebastián por su parte lloraba 
lágrimas ardientes y sentía viva 
en su pecho la llama del arre­
pentimiento. Comprendía las ra­

(Continúa en la Pág.11 ) 
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Agua Mineral ''SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TELÉFONO F~4256 DEPÓSITO: CAUE 6 No. 187, VEDADO 

QUEMADUR:lS no se Infectan ni 
con ampollan tratándolas ~-~ mi 

~~N!~~~-~I ~~!~~~~ ~~~~t~~~,-~ Jiffii, 
CARTELEl 

l. 
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LESSON LX 
A FLOWER SHOP 

(e fláuer shop) 

UN ESTABLECIMIENTO PARA VENDER FLORES 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 

1 The florist flórist el florero 

2 Flowers fláuers flores 

3 Buds bods botones, capullos 

4 Bulbs bolbs bulbos 

5 Plants plants matas 

Los verbos que llevan asterisco ( • ) delante son verbos regulares, 

cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 

si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­

nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

• to bloom 
• to blossom 

bush 
shrub 

tu blum 1 
tu blóssomJ 

bush} 
shrob 

• desire (to) tu desáier 

dig (to ) tu d ig } 
dig (to ) up tu dig op 

dug or digged dog or digd } 

dug up or digged up dog op or digd op_ 

dozen dosn 

earth erz 

flower pot fláuer pot 

potted plants póted plants 

flower stand fláuer stand 

greenhouse griin-jáuss (1)}(2) 

hothouse jot-já,uss (1) 

garden gárden 

gardener gárdner 

gardening gárdning 

hay jéi 

hoe jou 

hedge jech (3) 

• inform (to) tu infórm 

mound máund 

pastime pástaim} 

hobby jóbi 

píck pik 1 
píckaxe pik-ax 

píckax pik-ax 

pitchfork pitch-fork 

peta! pétal 

• prune (to ) tu prun 

pruning shears prúning shíars 

rake réik 

rosebuds rous-bods 

seythe sátz 

florecer 

arbusto 

desear 

cavar, excavar, zapar 

cavó, excavó, zapó, ca­
vado, excavado, za-

pado 
docena 
tierra 
maceta 
matas (con su maceta) 
quiosco de flores 

invernade'ro 

huerta, huerto, jardín 
jardinero 
jardinería 
heno 
azada, azadón 
seto, vallado 
informar 
terrón (montón de 

tierra) 

pasatiempo 

pico (implemento) 

horca (tenedor 
recoger heno) 

pétalo 
podar 
podadera 
rastrillo 

para 

botones o capullos de 
rosas 

guadaña 

Inglés Pronunciación Español 

spade spéid zapa (implemento) 

shovel shóvel pala 

stem stem} tallo 
stalk stok 

spread (to) tu spred esparcir 

spread spred esparció, esparcido 

take (to) apart tu téik apárt deshacer 

took apart tuk apárt deshizo 

taken apart téiken apárt deshecho 

thom zorn espina 

trowel tráuel cuchara (de albañile-
ría) 

weeds uíids (2) maleza, hierba mala 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 

(2) La doble ii se pronuncia larga. 

(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­

tiéndolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las 

palabras numerdas (1, 2, hasta el 5 inclusive). Vea ahora el grabado 

y aplique las palabras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, 

según · su numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda 

nombrar en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en 

su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

To pick (tu pik), recoger {las frutas y las flores ); picked (pikt) , 

recogió, recogido. 
To pick out, escoger. 
To pick up, recoger {algo que ha caído). 

Ejemplos: 

I pick the flowers from the garden 

Recojo las flores del jardín 

I pick the fruit from the trees 

Recojo las frutas de los árboles 

I pick out the one I like best 

Escojo la que más me agrada 

I pick out the prettiest flowers 

Escojo las flores más bonitas 

Pick out the ones you like best 

Escoja las que más le agraden 

Pick up the book that the boy dropped 

Recoja el libro que el muchacho dejó caer 

Pick up all the things that are Iying on the floor 

Recoja todo lo que está tirado en el suelo 

She never picks up anything that falls to (or on) the floor 

Ella nunca recoge lo que cae al suelo 

CARTELES 
8 
~ 



-----EJERCICIO s-----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español e'T}, v~z. alta todas las frases en el si­
guiente e¡ercicw. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases repitiendo las palabras en alta voz. 
compare luego lo escrito c_on las frases_ del 
texto, haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l. "The cut flowers and potted plants 
that you desire, you can buy at the flower 
shop. There 's a very good one around the 
comer (1) . Why don 't yo u try and see if yo u 
can get what you want there?" "Ali right. 
I'll go in and see what they have". 

II l. "I'd like a dozen of these roses, 
please .. · How much is a dozen ?" "There · is 
a Iatge variety here; pick out the ones you 
like best and I'll be glad to inform you". 
"These pink roses over here . They're pret­
ty". "Those are $1.00 a dozen". "I want one 
dozen". "Do you wish to take the flowers 
with you or shall I have them sent to your 
home?" "Don't bother sending the flowers, 
I can carry them". 

III l. One who takes up gardening (2) 
as a pastime <or hobby ) or as a trade, finds 
many tools to help him in his work. 2. The 
hoe is a gardener's too! used for digging up 
weeds or earth. A pick or pickaxe is an im­
plement used especially for loosening . hard 
soil (3) or digging. 

A pitchfork is a special fork for pitching 
· hay, etc. A trowel is a too! used in spreading 
mortar and in gardening. A wheelbarrcw is 
a small cart (4 ) ; it has one wheel place-i in 
front and two handles in the rear (5) . The 
rake is a toothed implement used for sm0oth­
lng earth, gathering hay and taking apart 
mounds. The scythe is a cutting instrument 
with a curved blade used for mowing grass, 
etc. A spade is a too! used for digging. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l . What do you wish to get at the flow­
er shop? 2. Do you intend to buy your flow­
ers at the flower shop that is located around 
the comer? 

II l. Is there a large variety of flow­
ers? 2. What is the man's favorite flower? 
3. After you bought sorne flowers, what did 
the florist ask you? 

III l. Did the man take up gardening as 
a pastime or as a trade? 2. Has the gardener 
pruning shears? 3. Does a gardener use a 
wheelbarrow? 4. For what is the rake used? 

e 

Traducción de las frases de la Lección LIX: 

I l. El tintorero es nuestro amigo en la 
necesidad. 2. Si vamos a algún lugar y no que­
remos invertir dinero en nueva ropa, él se 
encarga de recoger la ropa vieja, la limpia, 
la repara o la tiñe y as1 se reemplaza por 
el momento, al menos, la ropa nueva. 

II l. Los miembros · de los comercios de 
tintorerías se anuncian como tintoreros y 
planchadores o como tintoreros y sastres. 
Estas casas reparan y reforman cualquier 
prenda de vestir o confeccionan trajes a la 
medida. 2. Puesto que el servicio de limpiar 
en seco no es muy caro, si nos gusta cierta 
prenda de vestir o si un vestido o flus bue­
no está manchado, probamos el método de 
lavar en seco. 

III l. Una tintorería de confianza tiene 
una clientela grande. Ellos vienen a buscar 
la ropa y nos la traen . 2. Si deseamos que 
pongan un botón o aseguren uno que está 
.flojo, se lo decimos en el momento en que 
se le da ropa para lavar en seco. 
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Respuestas a las preguntas de la Lección 
L/X: 

I l. A dry-cleaner. 2. When · we want to 
ha ve our clothes cleaned, pressed or dyed. 

II l. As cleaners, pressers and dyers or as 
cleaners, dvers and tailors. 2. No, not very. 

III l. The majority of them have delivery 
service. 2. Yes, he will. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo. acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces, 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones. 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LX". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Around the comer (aráund di córner), al 
doblar la esquina. 

2 One who takes up gardening (uón ju téiks 
op 9árdning), el que se dedic,~ a la jardi­
nena. 

3 For loosening hard soil (for luss-ning jard 
sóilJ (1), para remover la tierra cuando es­
tá dura. 

4 Wheelbarrow · (juíil-báro) (2), carretilla. 
A s~all cart ( e smol cart), un carro pe­
queno. 

5 In front (in frontJ , en la parte delantera. 
In the rear ( in di ríar) , por la parte de 
atrás. 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 

CARTELES 



O PRIMERO que tiene que 
hacer la madre cuando su 
hijito cae enfermo es no 
perder la cabeza. Más que 
nunca debe conservar su 

serenidad para saber lo que debe 
hacer, y hacerlo equilibradamente, 
sin aspavientos, ni agitaciones va-

fo~m~o~!~ªE~~a:1 et~ ~ir~u~ 
xiliar eficaz del médico, y así és­
te podrá apreciar mejor la do­
lencia, y llevar a felíz éxito la 
cura .. 

El doctor S . Morones, distingui­
do colaborador de la gran revis­
ta mexicana El Niño. da unos 
consejos precisos y de inmenso 
valor para las madres. Bueno se­
rá conocerlos, y practicarlos cuan­
do llegue el caso, y así se salvarán 
muchos niños, y su curación se­
rá sin tropiezos. 

Dice el doctor Morones que una 
de las costumbres más arraigadas 
en todos los medios sociales es la 
que consiste en suministrar pur­
gantes de cualquier especie a los 
niños que tienen fiebre. Esto se 
hace como primera medida y casi 
con la seguridad de que en caso 
de tener que llamar al médico, él 
lo aprobará. La elección del pur­
gante- se basa en la experiencia 
personal de los padres que siem­
pre tienen simpatía especial por 
alguno, o en los consejos de los 
vecinos; aue abundan para dar su 
opinión , o, en fin , en las indica­
ciones del boticario que constan­
temente tiene fórmulas especia­
les de efectos maravillosos. Es 
cierto que en algunas ocasiones, 
esta conducta estará justificada 
desde el punto de vista médico, 
pero también es <:ierto que 1:n mu­
chas circunstancias no sera sola­
mente inútil , sino hasta perjudi­
cial. Existe un grupo de padeci­
mientos intestinales en los cua­
les está proscrito el purgante. Co­
mo los padres de familia no están 

capacitádos para hacer diagnós­
ticos, ni siquiera aproximados, 
deben abstenerse de hacer indi­
caciones terapéuticas y oponerse 
a que personas profanas en me­
dicina den muestras de sus ha­
bilidades para curar. Lo mismo 
que se dice de los purgantes se 
puede repetir en lo que se refiere 
a los enemas intestinales. 

Sin embargo, las madres, en ge­
neral, pueden ser auxiliares pre­
ciosos para el médico y en cier­
tos casos hasta indispensables. 
Siendo ellas las que conocen a la 
perfección la historia de las en­
fermedades del niño y quienes lo 

!!t~:~d1ni~t~~~~~ l~~nú;~~~ª~f~ 
pacitadas para dar los informes 
requeridos y ayudar con toda pre-

C uando ! U niño ,e enfer me, lla me a l m édico ; él l e dirá qué se d ebe hacer ,, 

LADT~L~C 

cisión en un momento dado. A un 
niño con fiebre se le debe tomar 
la temperatura cada tres horas 
durante el tiempo que él esté des­
pierto ; en lo general no es con­
veniente despertarlo para poner­
le el termómetro; pero una ma­
dre habilidosa puede hacerlo, sin 
despertarlo. Los resultados de la 
toma de la temperatura se deben 
anotar en un cuaderno, indican­
do claramente la hora del día, la 
fecha y los grados marcados. En 
esta forma y si la enfermedad, 
por su duración o síntomas alar­
mantes hace que se llame al mé­
dico, él ya tiene bien observado 
uno de los síntomas más intere­
santes oara formular el diagnós­
tico y le será muy fácil construir 
la gráfica termométrica. He de 
hacer notar que la forma de la 
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No administre al n i11o enfermo cual • 
quier purgante por cualquier trastor• 
no int es tinal; en muchos caso~ el pur­
gante será per j udicial. Co ,isulte al 

m édico . 

curva de temperaturas es de vi­
tal importancia y que para valo­
rarla correctamente se necesita 
que las personas que se encar­
guen de recoger los datos, lo ha­
gan con todo esmero. 

También las madres deben ha­
bituarse a contar el número de 
pulsaciones por minuto. Con un 
poco de práctica, llegan a reali­
zarlo con toda exactitud. La toma 
del pulso se debe hacer al mismo 
tiempo o momentos después de 
oue se toma la temperatura. El 
resultado se anotará en la misma 
forma que los anteriores, es decir 
se_ñalando la hora y la fecha. EÍ 
numero de pulsaciones es de igual 
interés que los grados de tempe­
ratura y ?ª e_Iementos de juicio 
para el diagnostico y el pronós­
tico. 

Un cuidado que se le debe tener 
sistemáticamente al niño con fie­
bre, es el que se refiere al aseo 
de la cavidad bucal y nasal. Cuan­
do la primera está desaseada se 
forman fuliginosidades y la ien-

Cuando su hi j it o enferme y tenga 
un d o l o r . sobr e t odo s i es en el v i en­
tre , no siga con se j os d e vecinos, _ni 
en saye u st ed 11in911no; só l o el m édico 

sabrá d ecirl e r¡ u é debe hacer . 

gua se pone saburra!; esto tiene 
varios inconvenientes de peligro; 
el primero, que se pierde el ape­
tito inmediatamente; segundo, 
que es el punto de partida de in­
fecciones a la faringe, laringe, 
pulmones, etc.; tercero, que si por 
desgracia las fuliginosidades (su­
ciedad de la boca J , se desprenden 
y emigran hacia las vías respira­
torias, pueden matar al niño por 
asfixia. Cuando es la cavidad na­
sal la que no se asea debidamen­
te, resulta que el enferm_ito _no 
puede respirar por la nanz sino 
únicamente por la boca, lo cual 
puede acarrear la insuficiencia 
respiratoria e-insuficiencia al pul­
món. La limpieza _de estas cavi­
dades se puede hacer simplemen­
te con agua hervida ligeramente 
tibia y un trozo de algodón. Debe 
de hacerse cuando menos tres 

ve~r:i:~r~í~ue sea posible, se ob­
servará ,_onstantemente si el ni­
ño orina y qué cantidad emite en 
las veinticuatro horas; las c~rac­
terísticas de la orina, si el nino la 
emite con facilidad o esfuerzo 

~~r:~1~aJ~ ~o~~;:ci~~n:si~~a~ 
racteres se anotarán igual que los 
otros ya señalados y en esa foJ-
~~: t!y~d~~á s!l ~í'!-if~ e~~h~ 
cosas inútiles o peligrosas. , 
· Tanto interés tiene saber el nud­
mero de pulsaciones y grados e 
temperatura como el número de 

~~~~;¡;_ii~eg efº~ec~~f;ºáu~á~ 
tar al paciente· basta con mtrar 
los movimientos que hace el tó~! 
~~~u~~~~¡ ~bi~i~~gr~tte ~ le 



van a contar, porque generalmen­
te modifica su tipo respiratorio, 

fi!nS:~1Pg~i~e d!~e~xd~~~cfi~i~ 
perceptibles sus movimientos to­
rácicos. El registro de los datos 
obtenidos se hará conforme a los 
::;i;af¿;~c?~1s P~~g_ el de la 

Por último, la vigilancia de las 
materias fecales también importa 
muchísimo. Se verá si el pacien-

Leyendas ... 
zones humanas que le empuja­
ban hacia un deber; pero le 
arrastraban con mayor fuerza 
otros sentimientos hacia L..1s ca­
minos de su predestinación. 

-¡Madre, madre! ¡Quiero ser 
sacerdote, quiero ser sacerdote!­
Con las lágrimas de sus ojos, bro­
taban de sus labios estas pala­
bras fervientes y tenaces. 

Se debatía la madre en el con­
fuso tropel de las vacilaciones en 
que la sumían aquellos reiterados 
anhelos de su hijo que a ella le 
parecían de directa inspiración 
divina. 

Muy cerca., sin ser vista, reco­
gida en su dolor y en su vergüen­
za, Margarita escuchaba el diálo­
go de la madre severa y el hijo 
contrito. Cada palabra caía en su 
corazón y se clavaba en él como 
una saeta. Le parecía que asistía 
a su propio castigo, en un largo 
martirio incruento, pero mortal. 
A sí misma se acusaba como la 
única culpable, materia vil de ten­
tación y de pecado por cuya ma­
la influencia se malograban las 
vocaciones y se pervertían las 
santidades. Implacablemente se 
acusaba y habría querido marti­
rizarse para ganar con el sacrifi­
cio la piedad soberana de Dios 
misericorde. Cada palabra que oía, 
cada minuto que pasaba, le traían 
nuevos dolores y le inspiraban 
nuevas acusaciones. Sintió asco 
Y repugnancia de sí misma y se 
juzgó como la más pecadora de 
las mujeres. 

Acongojada e indecisa por las 
vehemencias vocacionales de Se-

te evacua el intestino qué núme­
ro de veces por día, 'con dolores 
o sin ellos, la abundancia del ex­
cremento en forma de diarrea o 
no, con sangre, con mucosidades, 
flemas, con restos de alimentos sin 
digerir, color del excremento, etc., 
y todos los caracteres que se pue­
dan observar. Anotar todo esto y 
no dejarlo a la memoria. Y enton­
ces se habrá facilitado extraor­
dinariamente la labor del médico. 

(Continuación de la Pág. 7 J 

bastián, su madre, no queriendo 
atormentar demasiadamente al 
hijo de sus entrañas ni tomar en 
servicio de Dios una determina­
ción apresurada, determinó apla­
zar hasta el día siguiente, des­
pués de la comunión, su final 
dictamen . 

Apartóse con ello Sebastián al 
oratorio y Margarita corrió a es­
conder en su alcoba la vergüen­
za de su alma v el dolor de su 
corazón. Nada le quedaba en el 
mundo. Ni un amor en qué con­
fiar . Lloró la rgamente toda la lar­
ga noche . 

Al otro día la madre y el hijo 
se fueron temprano a la iglesia 
para oír la misa al rayar el alba. 

Sola en la ca.sa, Margarita, cui­
dadosa de los quehaceres domés­
ticos, descendió al patio dispues­
ta a encender el horno para el 
pan . Combatían su pecho suspi­
ros atormentados y anegaban sus 
ojos lágrimas rebeldes. Prendió la 
llama en el horno y encendió en 
la pobre almita torturada la ás­
pera vehemencia de una expia­
ción. Margarita temía enfrentarse 
con la claridad, con la aldea, con 
la vida. Una fuerza irresistible la 
llevó a tomar con rapidez una re­
solución suprema. 

-¡Berta, Bertita! - gritó, sa­
liendo a la calle. 

De la casa vecina llegóse hasta 
Margarita, al reclamo de la dul­
ce voz impe11ativa, una niña co­
mo de siete años, abiertos unos 
ojos enormes sobre el candor de 
una gran sonrisa, en el pasmo de 

EL TIPO CRIMINA~ 
Un interesante ensayo de _div7!l9ació~ sob~e un tema que siem­
pre ha apaszonC'.do a los czentzfzcos y al publico: ¿existe un tipo 

criminal especifico? 

JARABE CALMANTE 
DE LA SEÑORA 

~'"~~.~-~.~~! 
ALIVIA LOS CÓLICOS 
CORRIGE LA DIGESTIÓN 

SIN NARCÓTICOS O ALCOHOL 

E VENTA 1:N TODA FARIIIACI 

O ES COSA fácil escribir 
unas páginas de divulga­
ción sobre esta materia. 
El cuestionario más há­
bilmente hecho no puede 

ser contestado en la forma pre­
cisa que gustaría al lector . medio 
de la Prensa, pues una pregunta 
cualquiera en materia de antro­
pología criminal tiene tantas im­
plicaciones casi como la que se 
refiera a una enfermedad, for­
mulada a un médico. 

Aunque en la antigüedad hubo 
algunos intentos de señalar a los 
hombres que delinquían caracte­
res que los agruparan en una es­
pecie de casta, nada hay que de 
manera sisterrui.tica considerara el 
problema y pudiera nombrarse 
como un positivo antecedente de 
la ciencia de la criminalidad mo­
derna. A mediados del siglo pa­
sado es que comienza a preocupar 
vivamente la cuestión, y es de en­
tonces a acá que pueden citarse 
clásicos de la materia como Lau-

(Continúa en la Pág . 14 J 

MARINO L Para sus niños 
·un rostro pequeñito. 

-Oye, Berta. Ahora yo entra­
ré en el horno, y tengo que lim­
piarlo con fuego. Tú, preciosa, 
cuando yo esté dentro, cerrarás 
la puerta y correrás el cerrojo 
desde fuera . 

La niña asintió con un tímidó 
ademán. 

Y así se cumplió todo. Al cabo 
de unos minutos, viendo que Mar­
garita ni salia del horno ni lla­
maba para que le abriese, Berta 
sintió un- gran pavor. Echó a llo­
rar y corriendo, a grandes gritos, 
se fué a su casa. 

Hasta Sebastián y su madre lle­
gó en un instante el fatídico 
anuncio. Rodeados de vecinos y 
comadres, entre un espeso y do­
lorido enjambre de exclamaciones 
y un temor de augurios nefastos, 

¡ Doradas y crujientes hojuelas 
de flor de maíz-hasta \' e rlas 
para despertar e l apetito! Sólo 
el Kellogg's Coro Flakes tiene 
ese sahor tan rico como inimi­
table, superior a todo otro ali­
mento cereal. 

Los niños lo comen con de-

llegaron frente al horno. 
Un gran silencio se extendía 

en torno, como un sudario sobre 
el corazón ardiente de la hogue­
ra. Quejidos y lamentaciones se 
elevaban del corro estremecido de 
los que rodeaban a Sebastián y a 
su madre atribulada. De pronto 
enmudecieron todos. Sebastián 
descorría el cerrojo chirriante y 
una expectación temerosa y acia­
ga sellaba todas las bocas. 

Cuando pudo abrirse la puerta 
del horno, ante la admiración de 
todos, conscientes de la evidencia 
de un milagro, de las entrañas ya 
apagadas y cenicientas, surgió, en 
un vuelo místico y grácil, una pa­
loma blanca. El alma de Marga­
rita. 

Atravesó la estancia, cruzó el 
patio, se perdió en los cielos. 

leite a cualquier hora. Puede 
dejarles comer cuanto quieran. 
Es exquisito con leche fría. 

Rechace las imitaciones 
Exija el Kellogg's-siempre 
tan fresco como salido del 
horno de tostar. 

(¿u"JÜ' CORN FLAKES 
405 
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LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 

Colegio Buenavista 
l'ARA NIÑAS Y SEÑORITAS 

MIRAMAR Y GUTlfRREZ TEL. F0·1194 

ENSEÑANZA PRIMARIA 
curso oficial. ' 

HIGH SCHOOL AMERICANO 

ESCUELA NORMAL PRIY ADA 
curso del Gobierno. ' 

BACHILLERATO COMPLETO, incorporado al Instituto de La Habano 
ESCUELA DE COMERCIO. 

El nuevo curso empieza Septiembre 2, 1936 

Para más informes, diríjase a MISS IONE CLA y Directora, 
Apartado No. 5, Marianao ' 
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Exposición del Instituto Cubano de. Estabilización del Azúcar· 
acerca de su organización y fines. 

pONSUMADO el Convenio de :ruselas en 1931 entre Cuba Java L 'Alemania, Checoeslovaquia, Polonia, Hungría y Bélgica (poste~ 
ri_ormente en~raron en el mis~o Perú y Yugoeslavia) , se hizo 

necesaria la creacion ~n nuestro pais de un organismo con atribu­
ciones Y deberes especificos, que lo representara ante el Consejo In­
te~acion~ Azucarero . creado en el protocolo del mencionado Con­
venio. Fue por esa razon que el Congreso cubano promulgó la Ley de 
14 de _mayo de ~931, :•aU:torizando la formación de un Instituto que 
te~dr3: _personah~ad Jundica propia e independiente bajo la deno­
nunacion de Instituto Cubano de Estabilización del Azúcar". 

Desde 1931 hasta 1935, esto es, durante la vigencia del Plan Chad­
bou~e, l_as labores del ICEA se limitaron casi exclusivamente a la 
ventil?-cion de los_ problemas que confrontaba (y sigue confrontando 
todavia) . nuestra industria azucarera en su aspecto internacional. Pa­
ra atender los problemas nacionales estaba ya creada la Corporación 
~rtaqora Nacional de Azúcar (Cendal, actualmente en liquida­
Clon. Fue la CENDA, por consiguiente, la que llevó a cabo la venta 
escalonada en cinco partes anuales del contingente segregado en 
1931, que respaldaba la emisión de los bonos de Estabilización del 
Azúcar 5% % 1942. Fué ella la que atendió en ese quinquenio las 
cuest!OI~es internas de nu~stra ind,istria, tales como reparto de cuo-

t:~i~~~j~ci!lf~~~~~~efª:dt~a{~sflf u:~~:r~eq~~¡J~;~iif ~~ 
portancia el tener presente esta demarcación de atribuciones entre la 
disuelta CENDA y el antiguo ICEA. Aquella era la autoridad supre­
ma en todo lo concerniente a la industria en Cuba, éste era el re­
presentante de Cuba ante el mundo azucarero. Ambos organismos, 
desd.e luego, tenían que actuar de acuerdo, a pesar de que en varias 
ocasiones, por defecto de la ambigüedad en el texto de las respecti­
vas leyes creadoras de estos dos organismos, las atribuciones de uno y 
otro parecieran estar en conflicto, especialmente en lo que se refería 
a la fijación del montante de nuestras zafras. Como detalle curioso 
debe mencionarse que Mr. Thomas L. Chadbourne nunca formó par­
te del ICEA, el cual, como organismo representativo de Cuba en el 
exterior, tenía que tener, como siempre tuvo, una mayoría de na­
tivos entre sus miembros, lo que no sucedía en la CENDA. 

Examinando a través del tiempo las labores del primitivo ICEA 
(1931-1935) el historiador imparcial tendrá que admitir que, dentro 
de las circunstancias difíciles en que se hallaf>a nuestra industria azu­
carera en la muy importante cuestión de la colocación de su pro­
ducto en los mercados del mundo, el ICEA luchó con denuedo y acier­
to en la defensa del azúcar cubano en el campo internacional. Su 
obra no fué perfecta, naturalmente, siendo humana,; pero no puede 
haber duda que a la gran habilidad desplegada por el ICEA en sus 
maniobras internacionales se debe el que Cuba no haya perdido ni 
un ápice de su posición en los mercados libres del mundo, lo cual no 
pudieron lograr los demás signatarios del Convenio de Bruselas, cu­
yas exportaciones actuales son muy inferiores a las que efectuaron 
en 1931, a la inversa de Cuba. La recia defensa que de la posición cu­
bana llevó a cabo el ICEA por medio de sus delegaciones a las sesio­
nes del Consejo Internacional en París (1931) y Ostende (1932) . . sir­
vieron, no sólo para alcanzar ventajas materiales y aumentos de cuo­
ta, sino también para demostrar ante los demás países que Cuba no 
se consideraba en derrota, antes al contrario. defendía su posición 
con denuedo hasta el fin. Esta actitud. firme y hábil del ICEA, que 
provocó no pocos chispazos en el seno del Consejo Internacional, in­
dudablemente nos servirá de mucho en futuras negociaciones. Como 
detalle histórico debe mencionarse que la Delegación del ICEA en 
las sesiones del Consejo en París (1931) fué presidida por el actual 
Presidente de la Asociación de Hacendados y senador por Oriente, el 
señor José M. Casanova, secundado por el señor Marcelino García, y 
la que fué a Ostende la presidió el actual Honorable Secretario de 
Agricultura, señor José Gómez Mena, con la valiosa cooperación, nue­
vamente, del Presidente- de la USEC y de los señores Aurelio Por­
tuondo, doctor Arturo M. Mañas y Marcelino García. 
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EL NUEVO /CEA 

Al expirar en 1935 la Ley de Estabilización del Azúcar, se hizo 
necesario legislar de nuevo para darle la necesaria reglamentación a 
nuestra industria, que no puede ser abandonada al garete en un 
mundo lleno de restricciones artificiales, barreras arancelarias, cuo­
tas, subsidios, y mil expresiones más de la economía dirigida. Se pro­
mulgó, por consiguiente, el Decreto-Ley 522 de enero 18 de 1936. Por 
esta Ley se pu.so en disolución la CENDA, toda vez que ya había ter­
minado su misión fundamental, la venta del contingente segregado 
conforme al Plan Chadbourne, y se resumió en un solo organismo, 
el ICEA, las funciones pertinentes al aspecto nacional e internacio­
nal de nuestra industria. 

Es indudable que en cuanto a su organización interna, el actual 
ICEA marca un gran paso de avance, siendo más democrática, ra­
cional y equitativa su composición que la del anterior organismo. 
Los miembros del nuevo ICEA son las siguientes personas: 

Nombre Grupo que 
representa 

Sr. José M. Casanova, Presidente P. S. R. Ingenios 
Sr. Francisco Bartés 
Sr. Ricardo cervera 
Sr. Marcelino Garcia 
Sr. Jesús Azqueta 
Sr. José Oómez Mena 

(Este último es el Presidente nato del ICEA, pero actualmente 
por ocupar la cartera de Agricultura lo sustituye el señor Casanova). 

..... --·· ... 

Sr. Julio Acosta 
Sr. Arturo S. Berrayarza 
Sr. Edelberto Farres 
Sr. Carlos E. Martínez 
Dr. Raimundo Rodríguez 
Sr. José A. Suárez 
Sr. Armando de Blarick 
Sr. Aurelio Portuondo 
Dr. Arturo Mañas 
Sr. Edward G. Miller 
Sr. Elmo J . Miller 
Sr. Philip Rosenberg 

Colonos 

Producción 

Dr. Félix Granados Delegado del Gobierno 
III 

LABORES DEL !CEA 

Las labores del ICEA son realmente árduas. Nuestra industria 
azucarera es sumamente compleja; en ella se albergan intereses 
muy disímiles, las ventajas naturales además no son parejas, ni tam­
poco es uniforme el problema obrero en toda la isla. El actuar con 
justicia y equidad, como trata siempre de hacerlo el ICEA, presu­
pone por consiguiente un gran caudal de inteligencia, tacto, cono­
cimientos y serenidad. Esto en lo que respecta al orden interior de la 
industria. En el orden exterior resulta no menos difícil la labor de 
un organismo que tiene que luchar por mantener la posición de una 
industria netamente exportadora en un mundo que se obstina en 
aniquilar el comercio internacional por medio .de barreras de toda 
clase y pretende que cada nación se baste a sí misma en todos los 
órdenes. 

En el orden interior, pues, caen dentro de las atribuciones del 
ICEA : 

La fijación del montante de las zafras y de las cuotas de ex­
portación y consumo local. 

La distribución de la producción entre todos los productores, de 
acuerdo con el Decreto-Ley 522. 

La supervisión de la produccióp. 
La división de la producción de cada ingenio entre las distintas 

cuotas de exportación, consumo local y retenidos. 
La supervisión de los canjes de cuotas. 
La repartición de cuotas adicionales de producción. 
La compilación de las estadísticas de producción y exportación. 
La re:¡olución de los problemas que se susciten entre colonos y 

hacendados. 
La supervisión de los promedios y el suministro de datos a la 

Secretaría de Agricultura a ese fin. 
Y en general resolver cuanto atañe al desenvolvimiento de nues­

tra máxima industria en lo que se refiere a la molienda de cañas, 
producción y exportación de azúcar, siropes y mieles ricas. 

En el orden exterior, la principal tarea del ICEA naturalmente 
es la de vigilar el cumplimiento de los deberes y derechos que otorga 
a nuestro azúcar la Ley Jones-Costigan en los Estados Unidos. El 
ICEA tiene que regular nuestras exportaciones a ese país de modo que 
la cuota fijada a Cuba por el Secretario de Agricultura de los Esta­
dos Unidos no quede sin cubrir, ni tampoco se produzca sobrante 
en la misma, coordinando en todo lo posible su actuación a la del 
Secretario de Agricultura de dicho país, con el fin de sacar el mayor 
provecho posible a las ventajas que goza nuestro azúcar por virtud 
del Tratado de Reciprocidad. A este fin, el ICEA mantiene en Wá­
shington un delegado permanente. 

_E!} cuanto a Europa, a pesar de que el Convenio de Bruselas 
expiro el 31 de diciembre de 1935, todos los países que formaban par­
te del mismo, excepto Java, acordaron seguir manteniéndose en con­
tacto, á cuyo efecto se creó el Comité Internacional Azucarero con 

~~ifé, :r~~~-L~i;~~~~oª~::~~ ;urid~:te~e~!~~~i~~~nh:~ra 
Londres dos de sus miembros, los señores Portuondo y Mañas, para 
que con plenos poderes representen al ICEA en cualquier negociación 
que pudiera llevarse a cabo en esa capital con miras a un entendi­
miento entre todos los países azucareros del mundo . . Puede asegu­
rarse de antemano que el ICEA no actuará en ninguna nueva confe­
rencia _internacional con menos celo y habilidad que los delegados 
en Paris Y O_stende y que sabrá explotar eh todo su valor el notable 
cambio economico y financiero operado en nuestra industria a virtud 
del Tratado de Reciprocidad con los Estados Unidos, permitiéndonos 
adoptar ahora actitudes que no se pudieron adoptar en Bruselas en 

a~;lrPaºre!ª~Jii~\liª~pc~~i~stancias por que atravesaba nuestra in-

f.or todo lo anteriormente expuesto, a poco que se estudie la si­
tuacion del mercado azucarero mundial, resalta inmediatamente la 
gran realidad de que el ICEA es para nuestra industria azucarera lo 
que el piloto para el buque, y que ora sea bonancible ora borrascoso 
el tiempo . _la nave no puede ser clejada al garete. El ICEA es la re­
presel}tación supre_ma de la propia industria azucarera organizada co­
mo nucleo; sus miembros han sido elegidos por los propios produc­
tores Y sancion_ada tal elección por el Presidente de la República, que 
a la vez mantiene un delegado del Gobierno dentro del ICEA, con 
sus atribuciones específicas. De modo que en la reglamentación• de 
la industria azucarera, por medio de un organismo semiautónomo co­
mo el ICEA, . formado por los propios productores cuyos intereses se 
v~ntilan, no puede verse otra cosa que un legítimo movimiento bio• . 
logico de defensa, defensa colectiva, _por demás racional y efectiva, en 
un mundo lleno. de enemigos como el que vivimos en estos momentos 
de guerra economica. No se trata, pues, de una reglamentación de 
afuera hacia adentro, como la que tiene la industria en algunos pal-
:~ ~~~;~t~~1:itee:xl'a e~~~o de cooperación basado en el ano-­

La Habana, agosto 10, 1936. · 



Las ARMAS de FUEGO· 
necesitan 

este aceite 
especial 

CUANDO el vigor fa lt a. no se puede go­
za r de la ,·id a. Im pid a que el estreñ i­
miento le robe la sa ti sfacción suprema 
de una salud natural. Probablemente 
es "fibra" Jo que su cuerpo necesita­
esa fibra suave qu e eficazmente arras­
tra consigo las acumu laciones impuras 
de los intestinos. Dos cucharadas dia ­
rias de Kellogg·s ALL-BRAN se la pro­
porcio nará n. En casos crónicos. dos 
en cada comid a. 

Este alimento cerea l. tan sabroso y 
crujiente. contiene además otros ele­
mentos esenciales para su salud - la 
Vitamina B. qu e tonifica el sistema, y 
el hierro que enriqu ece la sa ngre con 
glóbulos rojos. 

Kellogg's ALL-BRAN no necesita co­
cerse. Tómese con leche fría. De venta 
en todas las ti endas de comestibles. 

1(Jiv,¡) 
ALL-BRAN 

(Todo-salvado) 

El remedio beni•no Y 
natural contra e/ 

ESTREÑIMIENTO 
-.!O~ 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. 
ARCHIVO DE TODAS LAS 
MARCAS REGISTRADAS 
EN CUBA. REGISTRO DE 
MARCAS Y PATENTES 
EN CUBA Y EL EXTRAN-

JERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

TELÉFONO 
M-9238 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y· que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido . Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y cl~ro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. qE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DE;L AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
~g:tr_i~/f~t~~t.~~A~RSJ. Aff 1éis~~EA EL REMITENTE. LAS COMU-

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirij_an exclusivamen­
te a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Placetas , agosto 11 de 1936. pero sólo ganamos en esas ocho 
Señor Director de la revista ~;;gJ_ un promedio de 40 ª 60 cen-

CARTELES: 

"Opinión Ajena" es una sección 
ele la revista CARTELES de su 
digna dirección, donde el clamor 
del pueblo trabajador es bien aco­
gido, encauzado y defendido y por 
ello acudimos a dicha sección y 
decimos : 

Ocurre que con motivo de las 
escogidas de tabaco en rama, 
fuente que en otras épocas, re­
portaba gran alivio a los obreros 
que en ellas laboramos, se exigió 
por los in spectores de la Secreta­
ría del Trabajo, el cumplimiento 
de la ley ce ocho horas. 

Todos los obreros estamos de 
compl~to acuerdo con dicha ley, 
y exigimos que se cumpla al pie 
de la letra; pero es el caso que 
tenemos establecida una tarifa 
(la mínima que nos fué asignada 
por la Secretaría del Trabajo) que 
estipula el precio de elaboración 
de un tercio de tabaco en siete 
pesos y cuarenta centavos ($7.40). 

Esa tarifa, señor director, no 
permite a ninguno de los obreros 
que laboramos en las escogidas el 
devengar un peso de jornal dia­
rio, lo cual se podría fácilmente 
comprobar examinando los libros 
de los distintos talleres, es decir 
los libros donde llevan las cuen­
tas de jornal, no los libros hora­
rios de jornaleros, creados por la 
ley de las ocho horas. 

Y como que al igual que la ley 
de las ocho horas de labor, existe 
otra ley en vigor que crea el jor­
nal mínimo de un peso, por ocho 
horas de labor, creemos que si 
cumplimos la citada ley de las 
ocho horas, tenemos necesidad de 
cumplir y de que se nos cumpla 
también la ley del jornal mínimo. 

En concreto, señor director, que­
remos continuar cumplimentando 
la ley de ocho horas y que se ele­
ve la tarifa en vigor a un nivel 
que nos permita devengar el jor­
nal mínimo estipulado por otra 
ley de la República, tan legitima 
y tan importante para los traba­
jadores en general, como la cita­
da ley de ocho horas. 

Queremos, se1Ior director, que 
el honorable señor secretario del 
Trabajo sepa que nosotros los 
obreros que laboramos en los ta­
lleres de escogida de Placetas, 
cumplimos la ley de las 8 horas, 

Sabemos que el honorable se­
cretario del Trabajo, no consen­
tirá que esa violación de una ley 
de la República, creada para to­
dos, continúe realizándose y pon­
drá coto a ta~ta injusticia, pro­
piciando el aumento de la actual 
tarifa de manera que podamos 
devengar un peso diario, como 
ordena la ley . 

En ello tenemos confianza y an­
tes de apelar a otros medios, ya 
en desuso, apelamos por medio de 
esta tribuna pública que la bue­
na voluntad de CARTELES ha 
creado, a la honorabilidad, recti­
tud y buenos deseos de que las 
leyes se cumplan en que creemos 
inspirado al honorable secretario 
del Trabajo y le decimos que un 
promedio de cuatro mil obreros 
tabacaleros, en Placetas, están 
trabajando y consumiéndose en 
la miseria, porque se les exige 
cumplir una ley (la de 8 horas) 
y no se les cumple otr-.a (la del 
jornal mínimo) . 

Muchas gracias, señor director, 
por sus bondades y sepa que el 
gran mundo obrero cubano, le 
admira y le estima por su abne­
gada y noble labor en su obse­
quio. 

Atentamente a sus órdenes, in­
terpretando el sentir de cuatro 
mil obreros tabacaleros de Pla­
cetas, sus S. S. 

Gil JIMENEZ CORREA, Máximo 
CORREA, Angel CHANGO VA­
LENCIA, Fernando ALONSO, Ma­
nuel RODRIGUEZ, Mateo CASA­
NOVA, y José HERNANDEZ. 

13 

COMENTARIO.-Hace dos nú­
meros comentamos el grave pro­
blema del jornal mínimo y Ja uni­
dad de los trabajos a destajo. 

Estas unidades se fijaron con 
tan poco conocimiento de la ca­
pacidad productiva del obrero- co­
rriente, o con tan clara mala fe, 
que resulta imposible en muchas 
industrias que los obreros qu~ 
trabajan a destajo puedan disfru­
tar del jornal mínimo que la ley 
establece. 

Y no hay más solución que una 
inmediata revisión de esas tari­
fas de destajo , de acuerdo con la 
capacidad productiva del obrero 
medio o corriente. 

Si su pe1etero no t1ent:=, cu.v1e a ·walk­
Over Shop, apartado 146, Santiago de 
Cuha, el importe en sellos, y la reci­
birá sin gastos. 

GANE DINERO MIENTRAS ESTUDIA 
En d mismo día que Ud. ~ matricula principi.;) a 

enseñarle la forma de conseguir y ejecutar trabajos co• 

::;~~e~o~eh~:d~~~~d~ª c~°n '~:~~al~b:;}'~~Í~~~t~et~!i 
de 5U entrenamiento, tral»jandot·nesta forma. . 

LIBRO DE RADIO GRATIS 

1 Sr. C. H. MANSFIELD, Presidente. 

1 ~I~:~:ª~~~~?g id~~~~;~:~: ~~~;;;·,; 
1 cspeClal de prueb:i gratuita de 30 días. 

1 Nombre _______ _ 

1 D;rccción _______ _ 

1 Población ----Pro\'. __ _ 

<ARTELE 



E I tipo 
(Continuación de la Pág. 11 J 

vergne, Casper, Morel , Despii:ie, 
Maudsley, Lombroso, Manouvner 
y Lacassagne. H~y, ayudado el 
criminólogo especialmente por el 
progreso extraord_inario de . las 
ciencias y su bcienc1as ps1colog1cas, 
en el orden experimental, y l<l; po­
licía científica, en el orden tecm­
co, las obras de los clásicos no tie­
nen un valor absoluto, aunque to­
da vía Jo conservan en ciertos as­
pectos. 

¿Es un loco el criminal? 

Gran confusión produjo e~ ~os 
centros de ciencia, en las polleras 

~i~~~~iªJ~~~!:. r~ }?¡~~!~tg~ect; 
Lombroso de que el criminal era 
un Joco, aunque en las idea~ de 
Lombroso no era claro determinar 

(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS G R A V 1 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

si la locura del delincuente era 
una perversión o degeneración 
ética o un estado patológico men­
tal. Frente a esa afirmación, los 
críticos de la llamada Escuela 
francesa de criminología mantu­
vieron la insuficiencia del crite­
rio, por no ser aplicable a un 
ochenta por ciento de la pobla­
ción penal del mundo, afirmando 
por oposición a las causales in­
dividuales de la criminalidad, las 
causales sociológicas. El tipo cri­
minal se presentó entonces como 
un producto de mala destilación, 
pudiera decirse, en el alambique 
de la sociedad. El medio social 
era quien influía en la formaci~n 
del criminal, Q.lle si acaso pose1a 
predisposiciones hereditarias o te­
ratológicas, éstas no eran lo sufi­
cientemente fuertes para predo­
minar sobre el ambiente. 

El estudio de miles de casos de 
criminales en Europa y América, 
especialmente en los institutos pe­
nales de los Estados Unidos, don­
de por un comité adscrito a cada 

penitenciaría se estudian la~ ~on­
diciones personales y fam1l!ares 
del penado, ha parecido f~vore­
cer en lo que va de este siglo la 
tendencia sociológica en el estu­
dio de la criminalidad. Pero la 
escuela de la doctrina de lGS :i.~a­
vistas y patologistas no ha sido 
hasta ahora irradiada. 

En pocos casos ha sido bien 
evidente la condición de an~r~a­
lidad psíquica y hasta an~~om1ca 
del criminal, por cm:nparac10n con 
el tipo medio de crudadanos. En 
los Estados Unidos un gran po~­
centaje de criminalidad lo arro¡a 
la familia honorable de la llama­
da en Europa clase media; fami­
lias a las que rodea p~~ernalmen­
te la tutela de la nac10n por me­
dio de la escuela. 

El instinto primario. 

Al terminarse la guerra mun­
dial, en que participaron en un 
sentido o en otro casi todos los 

~~:bJ~f ~ottn{t!~~~• ¿;fr:¡~:t:t~= 
varon el promedio de delincuencia 
a limites pavorosos. En los Estados 
Unidos, país de próspera indus­
tria y comercio creciente, que _no 
vino a sufrir las consecuencias 
criticas de la conflagración en el 
orden económico hasta diez años 
después de terminada, el máxi­
mum de delincuencia está seña­
lado en los años primeros de la 
postguerra, 1920 a 1924. El factor 
de la ley seca no es dec isivo, por­
que las actividades criminales de 
ella derivada tuvieron abonado 
terreno en las individualidades 
propicias al crimen ya en poten­
cia. 

La explicación hube de mante­
nerla, y todavía hoy se me pre­
senta ante los ojos como digna de 
consideración, ante el Comité de 
la prisión de San Quentin . La 
guerra extrajo de la subconscien­
cia, poniéndolos en la primera ca­
pa de las personalidad de millo­
nes de hombres, los instintos pri­
marios que hasta entonces estu­
vieron presos en lo subterráneo 
de la misma. 

El hombre es un animal. 

No hay que olvidar, y yo quie­
ro señalarlo bien, que el hombre 
aunque por otro orden de ideas 
forme una especie, es un animal. 
Sus caracteres morfológicos no lo 
alejan tanto como supone la ma­
yoría de las gentes de ese origen 
humilde. Toda. la subconsciencia 
del hombre es puramente animal. 
Por la conciencia es que el hom­
bre es humano. Cuando el hom­
bre se ve precisado en la vida a 
socavar en sí mismo hasta en -
contrar la animalidad, como es el 
caso del soldado en la guerra, que 
es indispensable que sea otra vez 
la fiera de ataque y defensa, sin 
más alternativas que el instinto 
de vencer en una lucha como la 
que sostiene el animal por sub­
sistir, es difícil que vuelva luego 
a enterrar totalmente los instin­
tos primarios de fiera. Toda la 
conciencia que siglos de evolución 
le han dado queda resquebraja­
da, y aunque sus capas sean grue­
sas, quedan hendiduras profun­
das que comunican lo de adentro 
con la superficie. 

Esa es la forma única en que 
yo he podido explicarme ciertas 
experiencias nersonales de penal. 
En una ocasión examiné el expe-

diente de un oenacto. Era un -hom­
bre de edad juvenil, de honorable 
familia, de cultivada inteligencia, 
con estudios superiores y un agra­
dable físico . Todas sus energías 
vitales las había concentrado en 
el triunfo de la civilización, me­
diante el desarrollo industrial. La 
guerra lo sorprendió en iniciati­
vas benéficas para sus conciuda­
danos. Cuando regresó del frente, 
reanudó su vida. De pronto no 
pudo soportar ni tratar de vencer 
civilizadamente obstáculos en sus 
negocios : "cargó a la bayoneta". 
Delinquió. Hablando con él me di­
jo: "Una falsificación es un arma 
en ciertos casos. Era la única de 
que podía disponer, y la usé". 

No. Había otras armas. No se 
lo dije, pero él pudo no "cargar 
a la bayoneta", sencillamente 
transigiendo un negocio. Como 
ese caso pudiera señalar muchos, 
de menor y de mayor gravedad. 

¿Hay un tipo criminal? 

Yo creo que no es ni con mucho 
absoluto. En una penitenciaria de 
los Estados Unidos el muestrario 
de tipos anatómicos es casi re­
presentativo de todas las varieda­
des que produce la humanidad. 
Ni el cráneo, ni la ·mandíbula, ni 
la seoaración de los. ojcs, ni· la 
la extensión de los brazos, ni la 
amplitud del arco superciliar. ni 
disposición de los pies pueden ser­
vir de base a un a clasificación del 
tipo criminal. No quiero indicar 
casos concretos; pero mi expe­
riencia me ha revelado, en más 
de diez millares de casos, una ab­
soluta indiferencia de tipo tanto 
en la delincuencia en general co­
mo en la clasificada. Y a medida 
que la penalidad se .va haciendo 
más democrática, esto es, que la 
ley penal no respeta condición ni 
clase social, va desaparecie1:do 
para la ciencia esta tipicidad de 
rudeza y bestialidad que quisie­
ron hallar los clásicos en los pe­
nales de su época. 

Idénticas consideraciones caben 
en cuanto a los gustos, caracte• 
res, predisposiciones, manías, etc. 
Cada establecimiento penal es un 
mosaico de ellas, como la calle, 
la oficina, el teatro, la escuela, o 
el hogar. La bestia llena de ins­
tintos primarios está escondida lo 
mismo en el tipo repulsivo, lom­
brosiano, como en el distinguido 
y escultórico. Lo mismo en la mu­
jer que en el hombre. 

La policía científica. 

Muchos criminólogos pensaron 
que con el desarrollo de la antro­
oología criminal, sería posible el 
establecimiento de institutos de 
policía científica dirigidos por es­
pecialistas, capaces de controlar la 
criminalidad. Eso es cierto en 
parte. Pero no precisamente por 
las ilusiones que se, hicieron al­
gunos en cuanto a la determina­
ción de las causas específicas de 
la criminalidad y la existencia ~e 
un tipo criminal también especi­
fico, sino porque los estudios de 
la antropología criminal son par­
te de la antropología general, Y 
es posible el constante descubri­
miento de nuevos sistemas para 
la identificación humana. 

Además, aunque una teoría no 
sea siempre toda la verdad, casi 
siempre tiene ale-una parte de 
ella, y así, la policia científica sa-

(Continúa en la Pág. 45 J 

MARTf ASEGURE SU SALUD 
CONSUMIENDO EL MÁS PURO DE LOS ACEITES DE OLIVA 

No contiene ácidos, ni produce fermentación 
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Filtro de bie·n ("El Erial") 

HACE YA tiempo que una amiga ideal. espíritu fino . 11 cultivado. me tra1o 
como el mej or de los regalos . este libro que con el deseo quiero ho¡¡ poner 
en toda mano d e mujer. " El Erial". decta el titulo, y la firma que lo cal­

zaba constancto Vlgtl . Ful lejos a buscar la personaltdad del autor y bien cono­

ctdo me era ya aunque nos separara dtstancta tnmedible. Los nombres que ae 

presti gian ni tien en fronteras. ni de aqul nt de allá cabe llamarloa. Este que ho11 

recordamos es con justeza de toda tierra 11a que para todas pten.,a II a todas ama. 

sus doctrinas encierran esa ciencia de humanidad que hace la patria campo 
de todos II feudo de nadie . 

Erial llama Vlgil a cuanto en el esplrttu está aún sin cultivar, o casi me1or 

cabria decir que mal arado y mal sembrado. dándonos con ello zarza., tnúttle,, 

yerbas estériles. Desd e que me asomé ávida de recoger la frescura · que él trala, 
no d i ré que las páginas. las lineas II hasta las frases me arrancaron de cuanto me 

rodeaba vano II ligero para llevarme muy alto, a una reglón donde la paz más 
dulce II la luz más tibia m e retuvieron cautiva de un placer Intimo que no puede 
decirse porque no sabe de l enguaje. Aquello no era vino de un solo trago, era 
ltcor tan puro y d el eitoso que convidaba a sorberlo gota a gota, r ecogiendo el aro­

ma II gustando el sabor. As! . pese al i m án que sobre mi ejerció. disciplina he 
tenido para buscarlo en el silencio. en la calma y a solas conmigo . Han pa.3ado 

meses y aun no sé si h e llegado al fin; tampoco lo sabré más tarde, 11a que hoV 

leo y r el eo las mismas páginas que ayer gusté. Vamos juntos tantas veces que el 

coloquio es inf ini to y el deseo mutuo persistente y hondo. Hace rato, desde que 

la v ida me planteó p roblemas arduos, he hecho norma de poco engaflarme y co­

nocer aquello com o d e cierto es y ya jamás como lo pinta la fantasla . Es duro el 
sistema , pero más suave lo encuentro que el amargo despertar después de sue1los 

que se esfuman para sólo d ejarnos m elancóltcoa deseos . Al margen, cabe decir, 

desde hace rat o d e m entiras risuetlas, " El Erial" se ha gozado en desdoblarme la 
farsa que nos hacemos y la belleza de lo que llevamos. t enemos y se nos da sin 

quererlo aceptar como dicha II como bueno. Lecciones provechosas que no se que­

dan en el vacto porque v ien en a nosotros en la m ci s pura forma, ciertas en lo que 
hablan, exquisitas d e r opa j e, cantarinas como el arroyo que no hace torrentes 

pero que es más lindo por claridad, por frescura , por los besos que en él riza 

la brisa, por su tono celeste y porque todos sorben en él . sin temor a sus lm­
petus. seguros d e que sólo lleva hilos transparentes, corriente que se bebe en 

vaso de cristal . Es asl cómo lo busco y lo encuentro siempre que lo afloro. 
Ningu11a expresión del alma se ha escapado al pensamiento de Vigtl , ninguna 

modalidad ha podido encubrirse con manto de mentira; su psicoanálisis es de per­

fección tal . que si cabe el aquel de negarnos a seguirlo, imposible se hace rebatir 
sus sentimientos escapados a compás del pensamiento. En la postura que no., 

coloquemos por elegante o astuta que parezca, su palabra apostólica trae a tie­
rra lo falseado II ense1!a en cambio una verdad que no admite dudas . Por sus 
páginas de armltlo desfila el amor, la maternidad, el ni1!o, el ciudadano, el hogar, 

la patria, la miseria, la riqueza , la naturaleza, la fe, el senttmlen.to, la vtda II la 
muerte, como ellos son, no como el mundo o el hombre quiere tejerlos. En un 

des/He que lejos de cansar duele de corto están los bajos procederes nuestr:>s pa­
rangonados con los altos deberes que reclaman . Tantas veces nos vemos allt re­

tratados ensetlando rostros de maldad o torpeza, que se . hacen seducción divina 

las figuras que e1 autor nos da como Juave y linda opo.,lción. 
La vida. que se rige hoy al capricho o conveniencia de cada uno, ¡qué mentís 

nos da con " El Erial " ! De un tramo del sendero, como bien nos dice, nos empe-

1lamos en hacer meta total y consecuencia de esto la premura de todos Y el poco 

miramiento para la labor que dejamos detrás o la consideración que reclama el 
que marcha a nuestra vera . Es cuestión de apreciación esto de imaginar !an mez­
quino y reducido el camino o de hacerlo campo Inmenso donde no "encenM>s tan­
to como templarnos a todos los propósitos. SI asi creemos dura la faena, queite 
aceptado en principio, pero también con ello que el reposo o la paz, como que­

rráts llamarle. al ser m ejor ganada. regalará una dicha Indestructible Y honda. tan 

honda que no se mide, tan persistente que se hace eterna. ¿Cómo creer que es 

esto espejismo si hartos de placer superficial a cada 1omada nos volvemos a la 
fuente de lo puro sedientos de la verdad, de ese algo que se toma II satisface, no 

que rebosa sin calmar. 
Como el goce de que hablamos-pedestal del mundo,-parece que se ha esca­

pado dolido a otra r egión más pláctda, como amor es algo que ·suena 11a a ilusión, 

que vive sólo en suenos, animarlo II llamarlo con trinos deliciosos como los que 
canta Vigil , bien valen la pretensión de América, que él sea premio de Paz en el 

legado de Nóbel . ¡Qué poca cosa para tanto bien! Yo me recreo en soflar con 
algo más amplio, que lo premiáramos todos tendiendo las manos en un ~esto de 
solidaridad, de humanidad. Con esa flor hoy tan ·rara de la fratemldart. 

@ 
Cuando leas ... 

Ve en busca del autor. Es el crédito 
del libro. También es gratitud por cuan­
to le debemos. 

Busca antes que un recreo un pro­
vecho. 

Alslate, concéntrate. En el barullo las 
Ideas resbalarán sin lograr grabarse. 

Mezcla amenidad, sutilezas, humoris­
mo, seriedad y sequedad de ciencia, para 
que en el balance de lo uno y lo otro 
se conforme el hábito, provechoso sin 
ser árido, sonriente sin hacerse tonto. 

Que las Ideas hermosas te recreen el 
alma, que el lenguaje escogido te de­
leite el oldo, que la corrección de for­
ma te cultive y capacite. 

r Q~s~:te i;;a~c:,audyei~. S:ecir!11aue;~~!n~~ 
o que es, conociéndola a rondo para 

llOder repugnarla . 

Olvida y detesta lo grotesco, para na­
da hace !alta. a nadie le hace bien. 

No desprecies el esfuerzo de quien lle­
nó las páginas de un libro. Tampoco lo 
aplaudas s i equivocó sus disposiciones. 

¿Has leido un libro con premura an­
siosa? Bailando quedarán sus Ideas y en 
el próximo dla se escaparán sin que las 
oigas. 

Despacio, tan despacio que arrullo pa­
rezca. recoge lo que el libro te do. de 
más hermoso, lo que abra a tus ojos la 
verdad preciosa. 

Aprende entre las páginas lo cierto y 
Jo engañoso. Resbale entre lineas tu vi­
sión de la vida y entre la misma vida. 
tu so.her de los 1¿rJioR BARRAQUÉ. 
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A 
SAETAS 

Por Ricardo León 
Dios nos habla a todas horas 

con suavtsimos acentos ; 
nos habla como a hurtadfllaa, 
nos habla como en secreto, 
con un rumor tembloroso 

':::asca:;~~ 11 d'fsetr:fJ: ; 
y escucharle no sabemos . 

Hay que vivir de rodillas, 
hay que vivir en acecho 
de esas palabra., tan dulces, 
de esos avisos tan tiemoa; 
hay que vivir siempre en tiela 
puesta la mano en el pecho, 
siempre alerta los oldos 

Katºsq:;:r~f::rc:~ie¡{ºJ~gel 
que todos llevamos dentro , 
mientras la bestia se rinde 
vencida del torpe sue1lo . 

Todo es amor, todo es v ida , 
todo es altar, todo es templo ... 
Dios camina por el mundo, 
recorre nuestros senderos , 
.se alberga en nuestros hogares , 
vive en nuestros aposentos 
y en la sombra d e la noche 
se acerca hasta nuestros l echos . . • 

Oigo, Senor. de tus hablas 
el dulclsimo aleteo, 
,como un volar de palomas , 
como un zumbido de insectos, 
en los aires, en las aguas, 
en las frondas , en los céfiros, 
en el tumbo de los mares , 
en el silbo de los vientos . 
en la v oz rte las fontanas , 
en los ventalles del cedro 
JI en los tajos II en las cumbres 
y en la noche y el silencio 
que es la pausa melodiosu 
de tus divinos conciertos. 

Escucho el blando latido 
de tu corazón inmen so . 
como una música suave, 
como el compás d e unos v ersos 
en el latir de mi sangre ' 

~ne~1 e¡it~-;;'"¿~rladse c'::siis.n er v ios , 

en el orden d e los c ie los. 
en los astros. en la v ida 
pulsación del univer so .. 

FRAGMENTOS DE "EL ERIAL" 

Por Constancio Vtgtl 

NI el padre de familia ni el legia,­
lador conocen la relación que existe ~n­
tre las Imperfecciones que pretenden co­
rregir y los castigos que aplican. Uno y 
otro deforman y pervierten la. naturale­
za humana creyéndo que la mejoran. 
¿Qué es el castigo? El cobro del sufri­
miento en sufrimiento; la venganza ves­
tida con traje civilizado ; la . vieja ley del 
Tallón avergonzad~ 

0
d: si misma. 

Evolución y progreso expresan algo 
real si se refieren al Incremento de tu 
autonomla. Nido, hombre, ciudadano, el 
adelanto consiste para ti en andar con 
tus ples y pensar con tu cabeza. Tus 
redentores te ofrecen alzarte en brazos y 
llevarte a un encantado pals de bienan­
danza suprema. Consideran, qulzé.a , que 
vives de Ilusiones, o Ignoran que la mar-

t~~J~llg~_~º ~ e;~~o~~l ~7~: 
No hay conquista sin esfuerzo, n1 fe­

licidad sin merecerla. 
No finjas comprender lo que no entien­

des. Reslgnate a tu andar. 81 andas con 
ligereza Inadecuada a tu tem¡,eramento, 
por Igualarte a los seres extraordinarios, 
caerás desalentado a cada trecho del ca­
mino y, en definitiva, tu avance seré. 
lento e Inseguro. SI quieres parecer mAs 
grande de lo que eres, te empequet!.ece­
rás. SI pretendes engafia.r, te engatlari.s. 

Camina con tus piernas : has de for­
talecerlas: piensa con tu cabeza: ba de 
ganar en vigor y en armonía; oye a tu 
corazón: necesita , en su paz, purtftcar­
se. SI algunos se te adelantan, saludaloe 
y diles : Os se~lré en mi hom. Entre­
tanto, heme aun en la contienda contra 
el hambre y el do!º~ · • 

Mujer que teJes : quizás eres tu el mta. 
terlo y él es tan Inocente como el mo­
vimiento de tus manos. Quizás la eter­
nidad eres tú, ahora, y esté. naciendo 
j~st~~la~splrltu el madana de amor y de 

~i:t!~~ V=óvaa, J!a ~~~de~~ 
¡Gracias, gracla.s, madrecita! ... Te oi­

go que cantas al nido . .. Tu nlfto es de 
los que espero. Fíjate a ver si descubres 
en sus ojos la nueva luz; si sientes en 
sus labios el estremec1ml.ento de la nue­
va palabra. 

n!b~f~~lfes~!I, d~'i~ ~gf:fc'i~~• con l& 
Abre ante él las dos alas de tus bra­

zos , porque en sus primeros pasos se es­
tremece Y vacila, como si fuese a volar . 

CARTELES 
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Director de la revista CARTELES. 
Estimado amigo·: 

de ct~~i~s1
~~\ ~~~t;iiift~~~s aj;1;r!~:~;~li~edgr~it~{ ;grn"~~~c~¿~ 

rrespondiente al 16 del corriente mes. 
Entresaco de 1~ _lectura de dicho trabajo varios párrafos que 

considero un poco mJusto:; y que me demuestran que se han tenido 
en cuenta solo y exclusivamente los cuatro primeros artículos de la 
Ley que _he tenido el gus~o de presentar a la Cámara de Represen­
tantes, sm entrar a anahzar el resto de la Ley que contiene todas 
aquellas medidas que se hacen recalcar en el editorial en cuestión. 

_ Cc:in obJeto de exponerle mi pensamiento y de combatir parte del 
editorial a que me refiero, he de señalarle los párrafos en los cua­
les no ha estado justo el editorialista de su importante revista. 

Comencemos, pues : 
El párrafo tercero dice: 

" Con idéntico propósito, pero por vía menos laboriosa y más 
expe~itiva , el presidente de la Cámara, doctor Carlos Márquez 
Ster_lzng, ha confec_cionado, de U?J,a plumada, sin previa consulta, 
Y sm e! asesoramiento de los interesados, un proyecto de Ley 
que estimamos contraproducente e ineficaz al logro de los fines 
que todos perseguimos". 

_ Segu~amente que el editorialista de CARTELES ignora que, a par­
tir del ano 1932, en que hube de trasladarme a los Estados Unidos, 
vengo estudiando intensamente esta cuestión social. 

Cuando el Presidente de los Estados Unidos, Franklin Delano 
Roosevelt, a quien se refiere el artículo, tomó posesión de su eleva­
dísimo cargo, me encontraba prestando servicios como asesor econó­
mico y financiero en la Embajada de México en Wáshington , a cau­
sa de ser abogado asesor de la Comisión de Reclamaciones entre Mé­
xico y los Estados Unidos. 

Por razón de mi cargo de asesor económico, informé a la Can­
cillería mexicana todo el movimiento legal que a partir de la toma 
de posesión del Presidente Roosevelt hubo de producir el Congreso 
de los Estados Unidos. 

Estas labores me obligaron a estudiar y a traducir principalmen­
te la legislación relacionada con el National Recovery Act, que dió 
vida a los códigos libremente concertados entre patronos y obreros 
de cada industria, y en los que se regulan no sólo las relaciones en­
tre el capital y el trabajo, sino las normas que habían de impedir to­
da competencia desleal entre industriales, pero dando a estos códigos 
la flexibilidad necesaria para irlos acondicionando a las circunstan­
cias que pudieran demandar posibles modificaciones. 

Malamente, pues, "de una sola plumada" y sin el asesoramiento 
natural del caso, he podido dar a luz un proyecto de Ley que es­
timo de ventajas extraordinarias para la legislación social de la Re­
pública, y para conseguir principalmente la organización de esos 
dos grandes sectores: el capital y el trabajo, sin cuyo concurso no 
habrá de ,...roducirse en Cuba ningún estímulo racional que traiga 
como consecuencia un equilibrio económico, a fin de producir, en su 
día, una radical reforma del sistema tributario nacional. 

Seguramente que el editorialista de CARTELES, que está bien 
informado, no ha leído en su totalidad el proyecto de Ley que cali­
fica de nocivo; si a él hubiera ajustado su juicio definitivo, no se 
produciría la disparidad que aparece del fondo con la forma del pro­
pio artículo al celebrar las ideas y medidas puestas en práctica por 
Roosevelt , uno de los estadistas más notables de nuestra época y al 
propósito que persigue la Ley que tengo presentada a la considera­
ción de la Cámara. 

Ocurre muchas veces con nuestros escritores que al juzgar un 
trabajo, que en su esencia es jurídico, pierden de vista o no lo re­
conocen seguramente el significado de términos consagrados en to­
dos los Códigos para explicar situaciones o para permitir la flexi­
bilidad a que se refiere el artículo. 

Y vamos a la segunda parte. 
Dice el e.ditorialista : 

"Con los horarios inflexibles que el doctor Márquez Sterling 
propone, todas, absolutamente todas las i?7-dustrias ~speciafizadas, 
tendrían que clausurar sus puertas despues de la primera Jornada 
de 35 horas, pues sería imposible preparar, coordinar y regular la 
producción con la totalidad del personal reemplazado por otro. 
Eso traería como consecuencia un aumento desproporcionado en 
el costa de la fabricación, ya que la totalidad de los gastos ge­
nerales representados por alquileres, contribuciones, seguros, 

:tu~~~. P:Z~t~~d~d~n!ider:i1e~!nt~r~rrt~l~r e:~ª ;:~rii~~ ~~~; 
productos". 

No quiero pensar que el editorialista de CAR~~ES h~ya supues­
to que la redacción de. la Ley de que trato sea ngida e_ mfl_exible y 

~r1~3fa a~~~~ ~b;!1fo~r!r~:e~~~s~~~a~~~ofe:i esi1 p~u;;¡f o l~~l 
artículo que acabo de transcribir acerca de la_ forma en que está 
redactado el artículo referente de la Ley, que dice : 

"Todas aquellas empresas, etc. , establecerán una tornada má- -
xtma de trabajo para to_dos los obreros manuales e intelectuales,. 
de 7 horas diarias y 5 dzas de trabaJo a la sem'.lna, pudiendo re­
partir por grupos de trabajadores manu~les f intel~ctufZles los. 
turnos de 5 días. y 35 horas semanales, sm que en nzngun caso, 
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salvo en los de fuerza mayor, puedan exceder de 35 horas las 
destinadas al trabajo de cada turno" . 

En relación con este artículo se encuentra el pá~rafo último del 
artículo sexto del capítulo segundo de la Ley, que ~ice de esta ma­
nera: 

"Estas comisiones (se refiere a. las que habrán de nombrarse 

fgJ~e~~1in~~~g:i ifpdo~s~iªp;gr;::~;~~'n~;~si~i~~.di~~~r~7of~ t:~= 
presas existan y de las representaciones obreras correspondien­
tes y tendrán a su cargo LA CONFECC/ON DE LOS CODIGOS DEL 
TRABAJO en los cuales regularán, de acuerdo con lo dispuesto 
en la presénte Ley, las condiciones del trabajo" . 

Este artículo que acabamos de transcribir, se relaciona también 
con la segunda de las Disposiciones Transitorias, que expresa: 

"Los códigos del trabajo a que_ se refi~re esta Ley con espe­
cificación de lo dispuesto en los articulos segundo, tercero y cuar­
to, comenzarán a regir a partir de la promulgación de cada uno 
de ellos". 

Es, pues, bi~n evidente, que la confecc_ión de l~~ có~~gos indus­
triales que habna de traer como consecuencia la codiflcac10n de nues­
tro Derecho social con arreglo a las posibilidades de cada empresa, 
tendría que hacerse , de acuerdo, en un todo, con lo prescripto en los 
artículos primero, segundo, tercero y cuarto, pero teniendo en cuenta 
la salvedad contenida en el artículo primero, cuando dice: " .. . salvo 
los de fuerza mayor", pues es bien visto que si determinada indus­
tria no pudiera establecer las condiciones del trabajo a que se re­
fiere la Ley, que es única y exclusivamente el punto de partida de la 
codificación del Derecho social , esas dificultades estanan previstas 
en la salvedad contenida en ese ·artículo primero. De suerte que una 
de las partes en que el editorialista se refiere a los horarios inflexi­
bles y a la falta de suavidad de la Ley para poder redactar los có­
digos en la forma más conveniente a los intereses del trabajo y el 
capital, queda completamente desvirtuada con el hecho a que ante­
riormente nos hemos referido. 

Otro de los problemas que señala el artículo, es el siguiente: 

" No existiendo escuelas técnicas o de artes aplicadas a las 
industrias, el único recurso al alcance del patrono para superar 
la cantidad . y la calidad de su producción ha sido, hasta ahora, 
contratar, por su cuenta y riesgo, a expertos extranjeros, expe­
riencia ésta que siempre ha resultado costosísima" . 

Me parece a mí que en este párrafo está comprendido , quizás. el 
problema industrial de la revista CARTELES. Pero así y todo, dentro 
de las prescripciones de mi Ley, quedarían solventadas estas difi­
cultades a que se refiere el artículo, por cuanto que el ramo de obre­
ros de la industria tipográfica , así como ésta y sus obreros, tendrían 
que pactar, dentro del plazo a que se refiere la Ley, el código que 
regina las relaciones entre ese grupo de industrias y ese grupo de 
obreros, y, como es natural , dentro de ese código podnan establecerse 
todas las peculiaridades de esa industria y pactarse con entera i~­
dependencia de las regulaciones que pudieran hacerse por otros co­
digos ajenos al desenvolvimiento de esta clase de industria. 

Dice el articulista que el procedimiento establecido en el artículo 
tercero para la fijación de un jornal mínimo es más que empírico 
peligroso, y sugiere el articulista un plan de donde se clasificarían 
"las industrias o las actividades industriales afines. Después se con­
vocaría a una comisión integrada por obreros de limpia historia y por 
patronos en cuyas fábricas se hayan implantado, por propia inicia­
tiva, condiciones humanas y justicieras en el trato de sus obrero~, 
con toda la representación legal adicional que sea necesaria, comi­
sión que, después de oír a obreros y patronos y de establecer y de­
terminar las diversas operaciones fabriles en que se subdividen esas 
industrias, tales como trabajos manuales no especializados, etc." . . . 
"regularía de acuerdo con esa capacidad el tipo del jornal". 

Vuelvo a repetir que el articulista de CARTELES no ha leído bien,. 
todo el texto de la Ley que he presentado a la Cámara. 

Precisamente, no con los nombres a que se refiere CARTELES, 
sino con otros, el artículo sexto de la Ley crea la COMISION NA­
CIONAL DE REHABILITACION OBRERA, y crea, asimismo, el CON­
SEJO N~(?IONAL DEL TRABAJO. La primera queda integrada p9r 
un admmistrador general, que nombrará el Presidente de la Repu­
blica, un representante de cada tipo de industria .o comercio; un re­
presentante de cada tipo de obrero manual e intelectual, y por dele­
i!f gs de las Secretarías de Hacienda, Agricultura, Comercio y Tra-

~onstituída ~sa Comisión, en esa forma, se dividirá en tantas 
se~c10nes como tipos de patronos, industrias, comercios o empr~sas 
e;,c1stan, Y con las representaciones legales de obreros correspondien­
tes, cuyas comisiones, así subdivididas, serían las encargadas de la 
confección de los distintos códigos del trabajo. , 

lo es~~~~~ísf~~~t~~?¿º~~;~~c~~1e~diu;l !~li{i~fi~fa cg: Jfk~~~s, 
que clas~ficada~ así las _ industrias, pudiera establecerse para todas 
ellas el tipo de Jornal mmimo que se estudiare y estimare de acuerdo 
con las pr~scripciones de esa Ley; pues no hay que perder de vista 
que el articulo tercer~ no señala el tipo de jornal mínimo, lo cua_l 
es_ absurdo que se senale en general, sino que dice: " . . . y quedara 
~e~~fo•~ rgulado en los códigos privativos de cada industria o co-, 

A fin de que esos códigos pasen por el análisis sereno y con~ien· 
zudo de todas aque~las personas expertas en la materia, el articulo 
octavo de la Ley estipula que la comisión nacional DEJARA REDAC· 
TADOS, FORMALIZADOS y PROPUESTOS AL EJECUTIVO, por me-

(Continúa en la Pág, 53 >1 
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El Enemigo Público Número 1 

E 
N NORTEAmRICA, donde el Estado, al par que ejerce fun-

. clones orientadoras y propulsoras las eJ_erce, igualmente, com-
bativas y defensivas, cuando del interés público se trata, se 

· hizo necesario, para rescatar a la nación de las manos del 
gangsterismo y del crimen, emprender una ruda campaña 

contra los cabecillas o líderes de esas bandas que venían sembrando 
el terror y que habían logrado ofrecer al mundo la sensación de un 
poderío y de una impunidad absolutos. A esos cabecillas y líderes, se­
gún su influencia y rango, se les ha denominado como "Enemigos Pú­
blicos" de la sociedad, con un número que los jerarquiza. Al exter­
minio de ese Enemigo Público Número 1, ha consagrado el Gobierno 
dé Norteamérica sus esfuerzos más sostenidos. 

El Gobierno de Cuba, por medio de sus representativos ilustres y 
su Secretaría del Trabajo, ha descubierto, también, que hay entre 
nosotros un Enemigo Público Número 1, a quien es preciso batir y ex­
terminar. Nuestros excelentes políticos, elevados a la categona de 
funcionarios ya en la Administración, ya en la rama legislativa, 
consideran que hay que dar a la masa, es decir, a la mayoría iner­
me que carece de todo y que clama estérilmente por algo, la sensa­
ción de que se está con ella, de que se le protege, de que se le ayuda, 
y al efecto no encuentran mejor fórmula que la de embestir contra 
el Enemigo Público Número 1, que es el capital y la riqueza, apro­
vechándose de que esa riqueza y ese capital, entre nosotros, no pa­
san de ser meras abstracciones. 

¿Existen en Cuba, virtualmente, un capital y una riqueza públi­
cos en funciones de tales, es decir, en funciones de promocion, de 
desarrollo, de impulso vigoroso, de resuelta vitalidad emprendedora? 
Es cosa discutible. Hay iniciativas aisladas, muchas ·de ellas victorio­
sas; hay industrias y comercios más o menos prósperos; hay empre­
sas de diversa indole que en medio del desconcierto oficial, de la in­
curia gubernativa, de la estulticia ambiente, se abren paso con len­
titud y con esfuerzos tratando de asentar los pilares de una econo­
mía propia que garantice en el futuro la estabilidad y la solidez de 
lá riqueza nacional. Pero el capital en Cuba no ofrece esa cohesión, 
esa unidad, ese espíritu de empresa que son peculiares de otros me­
dios ·más superados y que se traducen en progreso, en energía. fabril, 
en diversificación productora. 

Hay dos tipos de capital: el que se pone en marcha y el estático. 
El que se pone en marcha. circula por la vía de las inversiones au­
daces y creadoras que son; en definitiva, las que comportan riqueza 
nacional y prosperidad pública; el estático . se limita a no correr 
riesgo y a asegurar un rendimiento sólido, por la vía de la inversión 
conservadora y tranquila, lo que se traduce, comúnmente, en empo­
brecimiento general y en acaparamiento de la propiedad inmobiliaria 
-:-Por la vía de las hipotecas,--por unos cuantos capitalistas usurarios. 
. Siendo éste el cuadro típico entre nosotros, parece que lo cohe­
rente debiera ser que el Gobierno de Cuba-su Ejecutivo y su Con­
greso,-tratara de ir, en una marcha rápida, hacia un fin ideal de 
promover y estimular la primera forma de capitalismo mencionada, 
que es la provechosa, dictando las normas y promulga~~º las leyes 
que garanticen al poseedor de la riqueza un lucro legitimo en sus 
inversiones emprendedoras. 

Como no tenemos una perfecta organización industrial, ni ban­
ca propia, ni empresas de servicio público nacionales, ni tradición co­
mercial, ni experiencia nativa en el manejo y en la promoción de 
negocios de magnitud y proyección vasta, es necesario crear la con­
fianza y establecer las garantías esenciales para que aquellos ricos 

-ª~fe,n~ ~~~ i~~r~1°c:1~~~\~.sfo ~~t~J~c:rt~~a~ig~t;~;;ql~~~i~~; 
-tipo de inversión parasitaria y dañina, puesto que va contra la pe-
quena propiedad y contra la diversificación de la riqueza,-se deci­
dan a fomentar la riqueza pública, creando bancos, fundando indus­
trias, estableciendo compañías para la explotación del suelo y del 
subsuelo cubanos--producción agraria y producción minera,-y sen­
tand?, en una palabra, las ·bases para la creación de una economía 
Propia, que otorgue oportunidades a todos los cubanos y que ponga 
en circulación el numerario que hoy está acumulado en las cuentas y 
en los depósitos bancarios, sin concurrir al bienestar del país, ni al 

. Progreso de la República. 
En vez de hacer eso, en vez de propiciar, por medio de leyes y 

de una política previsora, que el capital estático se torne capital 
Productivo, nuestros hombres públicos han descubierto que hay un 
medio de congraciarse con las masas y de conquistar, sin mayor es­
fuerzo, la simpatía electoral de las muchedumbres, Y ese medio es 
el de arremeter contra la pequeña parte del capital emprendedor que 
•existe en Cuba y que, a despecho de ·. 1a torpeza gubernativa, de la 

h
hnprevisión oficial, del desconcierto típico reinante entre nosotros, 

a logrado sostener con abnegado esfuerzo, a través de las crisis po­
litlcas endémicas que ha padecido la República, un número deter­
minado de industrias prósperas y de empresas más o menos sólidas, 
f]l las que hallan sustento miles de familias cubanas. Nuestros polí­
~cos han descubierto que hay un Enemigo Público Número 1, y que 
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ése es el capital inversionista. Contra ese capital enfilan sus bate­
rías y no parecen tener otro objetivo que aniquilarlo. 

Ultimamente ha surgido una serie de medidas legislativas de un 
señalado tipo demagógico con que sus autores quieren suplir-fiados 
en la impresionabilidad de las masas,-el deber de estudiar y resol­
ver los graves problemas nacionales que la nación tiene plantea~os. 
y en vez de seguir el camino más largo, más espinoso, pero al propio 
tiempo más útil, de organizar la economía sobre bases estables y jus­
ticieras--lo que demanda una aptitud y una capacidad que no to­
dos poseen-se deciden por el camino más corto y más expeditivo, 
que es el de implantar leyes absurdas, contraproducentes y destruc::­
toras, que halagan a la opinión, o a aquella parte de la opinión que, 
por carecer de lo que necesita, encuentra bien que le repartan la 
propiedad ajena, sin advertir que, en la práctica, ese reparto no se 
producirá jamás por esa vía, sino por la de una cooperación armó­
nica que distribuya con equidad la riqueza común entre cuantos 
intervienen en su desarrollo y grandeza. 

Si el capital de Cuba se repartiese entre la masa obrera, según 
el ideal de justicia social de nuestros estadistas criollos, bien pronto 
se advertiría que no tocaba ni a un . l?eso -per cápita. Y el criminal' 
que se halague la ilusión de una masa indigente con tales prome­
sas utópicas, cuando su reivindicación sólo ha de · producirse permi­
tiendo que el capital se organice y se expansione sobre una base 
de justicia efectiva, para que todo hombre tenga oportunidad de tra­
bajo bien remunerado y toda aptitud encuentre un medio propicio 
para su mejoramiento. . 

En vez de votar leyes que vayan contra las empresas e indus­
trias nacionales que han podido sostenerse a través de la crisis cu­
bana, dando ocupación y sustento a millares de hombres, lo que se 
requiere es que se estimule a esa parte del capital que ha tenido ini­
ciativas y afrontado los riesgos de todas las etapas, y que es la única 
que, en medio de nuestras perturbaciones políticas, ha sostenido la 
armazón económica del país, quebrantada por Gobiernos espúreos e 
incapaces cuyos integrantes, con muy raras excepciones, no serían ca­
paces de organizar ni dirigir las empresas privadas ·contra las que 
comúnmente arremeten. . 

Cuba-nadie lo niega,-necesita una legislación social justa y 
científica. Pero para crearla no es posible que se siga el procedimiento 
de las iniciativas aisladas que persiguen menos una positiva rehabi­
litación de la economía pública, que un objetivo particular de con­
graciarse con las masas. La legislación económica y social que Cuba 
demanda, debe hacerse-si hay honradez en el propósito,-en forma 
global y sin desatender ninguno de los factores que afectan o in­
fluyen en la riqueza pública, compensando y retribuyendo al traba­
jo, pero, al propio tiempo, dándole oportunidades y garantías al ca­
pital para que funde empresas y desenvuelva iniciativas. En esas re­
formas deben ser escuchados e intervenir en ellas patronos y obre­
ros, porque sin la consulta y el asesoramiento de ambas partes, no 
hay reforma legislativa que comporte provecho. Si en vez de seguir­
se esta vía, que es la inteligente y la viable, se escoge la de halagar 
a la multitud, a sabiendas de que no va a alcanzar lo que se le pro­
mete, lo único que se conseguirá es _ desorganizar y destruir las em­
presas hoy existentes, e impedir que se funden otras. 

Lo que catacteriza al capital cubano es su pusilanimidad ,su re­
traimiento. Son muy pocos los ricos que en Cuba han adoptado el 
cal!lino de las iniciativas e_mprendedoras. La mayoría de los capi­
t~l~stas, renuente a corrE;r nesgo, coloca su dinero en inversiones es­
taticas, con una garant1a usuraria : hipotecas sobre bienes inmue­
b_les .. Pero como las _leyes de moratoria han afectado a muchos inver­
sionistas de este tipo, ahora, para: obtener dinero sobre cualquier 
propiedad, _se sigue una línea de mayor garantía: venta de la casa 
~i~~: l°f~fpr:,t~~a~ompra al deudor, por el término en que debiera re-

. ¿No es absurdo que ~e quieran implantar ahora leyes contra los 
C?,P1talistas escasos que invierten su dinero en industrias o comer­
cios cuya vitalidad y desarrollo significan trabajo y sustento para mi­
les ~e hombres, e mgresos para el Fisco, en vez de estimular a los 
remisos p9:ra que aba~~onen su J?arasitismo previsor y funden ban­
cos, organicen compamas, creen industrias fomenten la producción 
agraria Y eXJ?lot~n la riqueza minera, necesitada de capitales que la 
~~¿~~~id1:d v~~tW~;s~ Y la tornen en un instrumento de progreso y 

. Ese concepto de que el capital es el Enemigo Público Número 1 
tiene q:ue d_e_saparecet_. ~l capital se ve perseguido y amenazado r 
es.a l~gislac10n d:emagogica que va contra la propia vitalidad de la ~­
pubhca. Cada d1a ~parece una nueva ley que responde a una gestión 
privada Y que algun congresista promueve, seguro de que, al ser lei­
da, l?,a de provocar aplausos en las tribunas y ha de colocarlo entre 
el numero de los abnegados defensores del pueblo Esa ley alcance 
o X?-º vigencia, no _va a resolver el desempleo, ni el bienestar' del tra­
baJador, ni la legitima aspiración de mejoramien~ del proletarle,do. 

<Continua. en la Pág. 45 ) 
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EL ü 
D 

~ 
RA!z_ DE haber experimen­
tado en Aix-les -Bains las 
emociones del célebre asun­
to de la Villa Rosa-de que 
tan trágicamente se hizo 

eco la Prensa de ambos mundos.­
el señor Ricardo había regresado 
a Londres, a sus habitaciones de 
Orosvenor Square, y reanudado la 
movible y vana existencia de los 
desocupados. Pero ni los estudios 
artísticos ni los propios artistas 
ejercían ya sobre él atracción al­
guna, y apenas si la ópera rusa 

!~e)~d~~~o ~~~dal A~~~!~ 
se, pues, cuando se inició el alba 
de un día inolvidable para él. 

tat-11~~~::i~'fi~~:e~~n:n; 
su desayuno, cuando se abrió la 
puerta y un hombre de gran cor­
pulencia y de mejillas que azu­
leaban como las de un comedian­
te, penetró en la alcoba. El señor 
Ricardo se precipitó hacia él, lan­
zando un grito de alegria: 

- ¡M i querido Hanaud! 
Y asiendo al visitante por un 

brazo, lo palpaba como para ase­
gurarse de que no se trataba de 
un fantasma, sino de Hanaud en 
carne y hueso, de su amigo Ha­
naud, el inspector de la Seguri­
dad parisiense, el héroe de Aix­
les-Bains y el hombre que le ha­
bía procurado las sensaciones más 
intensas de su vida. 

Mientras tanto, en el umbral 
de la habitación, el mayordomo 
gruñía su protesta contra el m­
truso que con tanta despreocupa­
ción forzaba el domicilio de las 
gentes. Pero Ricardo se volvió 
hacia él , ordenando: 

-Otro cubierto, Burton, en se­
guida . . . 

Y cuando se halló solo con Ha­
naud, preguntó : 

-¿Qué buen viento le trae a 
Inglaterra? 

-Un asunto del servicio, amigo 
mio: la desaparición de un lingo­
te de oro entre París y Londres. 
Pero ya ha concluido y ahora es­
toy de vacaciones. 

La brusca llama que había res­
plandecido en las pupilas de Ri­
cardo, se extinguió con la misma 
rapidez. Pero . Hanaud no advir­
tio la decepción de su amigo : ha­
bía tomado de encima de la mesa 
un objeto de plata y lo examinaba 
bajo la luz. 

-Bueno: todo está como no po­
día ser menos,-dijo sonriendo con 
la comisura de los labios.-Gros­
venor Square. . . el Times abierto 
por la página financiera . . . un 
falso objeto antiguo sobre la me­
sa . . . Mis sueños no habrían po­
dido situar de otro modo al senor 
Ricardo. 

Ricardo rió nerviosamente. Co­
nocedor por experiencia del hu­
mor sarcástico de Hanaud, púso­
se en seguida en guardia y extre­
mó la prudencia hasta ab:,tenerse 
de intentar la defensa de la au­
tenticidad del objeto. Tampoco 
habría tenido tiempo para ello, 
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porque la puerta volvió a abrirse 
y el mayordomo apareció de nue­
vo en ella, pero solo esta vez. 

-El señor Calladine querría 
hablarle, señor. 

-¿ Calladine ?--exclamó Ricardo 
en el colmo de la sorpresa.-¡ Es 
extraordinario! 

Miró el reloj de la chimenea: 
eran justamente las ocho y me­
dia de la mañana. 

-¡Y tan temprano! 
-El señor Calladine viste to-

da vía de etiqueta,-dijo el ma­
yordomo. 

Ricardo tuvo un sobresalto: 
comenzaba a imaginar acontecl­
mien tos singulares. ¡ Qué suerte 
que Hanaud estuviera allí! 

-¿Dónde dejó al señor Calla-
dine?-preguntó. 

-En la biblioteca. 
-Voy allá. 
Pero no se movió; su pensa­

miento giraba en tomo de aquella 
visita matinal. 

-¡Es extraño,-dijo,---extraño! 
No veo a Calladine, o más exac­
tamente, no le ve nadie desde ha­
ce meses ... y eso que, un poco 
antes, no había · persona a quien 
se viera más que a él. 

Pareció abismarse en sus refle­
xiones ; mas, en realidad, trataba 
de provocar la atención de Ha­
naud. Pero Hanaud, que se habia 
sentado a la mesa, frustró la ten­
tativa emprendiéndola tan pláci­
damente con el desayuno, que el 
señor Ricardo tuvo que renunciar 

~u~b~fcti~ee~ ~~:e~ ~~eá~~i~~ra lo 
-Tome el café, Hanaud,-dijo 

al cabo,-y oigame después. Se 
trata de Calladine. 

Hanaud emitió un gruñido de 
resignación y Ricardo le espetó de 
un golpe: 

-Calladlne era una de las jó­
venes esperanzas de Inglaterra: 
todo el mundo estaba de acuerdo 
en ello. Se le consideraba desti­
nado a hacer prodigios tan pron­
to decidiera qué clase de prodi­
gios quería realizar. Mientras tan­
to, uno le encontraba en Escocia, 
en Newmarket, en Ascot, en Cowes, 

:~ :l g;~~~/~;;!~~~~~~ª~~~~ 
de luego, antes de las nueve y 
media de la noche,-y en fin, en 
todas las fiestas elegantes. Iba a 
todas partes, hasta el día en que 
no fué a ninguna más. Por lo de­
más, ningún escándalo, ninguna 
historia desagradable; se esfumó, 
simplemente. Durante los prime­
ros días, todo el mundo pregun­
taba: "¿ Qué se ha hecho de Calla­
dine?" Pero nadie respondía y 
Londres no tiene tiempo de de­
tenerse en las preguntas que que­
dan sin respuesta. Otros jóvenes 
de porvenir ocuparon su lugar y 
Calladine pasó a integrar la enor­
me legión de los malogrados. Ni 
siquiera se le vió por las calles. 
¡Y he aquí que, inopinadamente, 
se presenta en mi casa a las ocho 
y media de la mañana y en traje 
de etiqueta! ¿Qué quiere decir 

esto? 
El señor Ricardo volvió a sumir­

se en sus reflexiones. Hanaud le 
observaba y una sonrisa jugueteó 
sobre su rostro : 

--Sin duda,-dijo,-se propone 
ust~d preguntárselo . .. 

Ricardo se irguió y respondió en 
un _tono _en que la dignidad no ex­
cima la 1roma: 

--;-Antes de trabar una discusión 
sena con alguna de las personas 

' qu~ conozco, siempre trato de re­
vivir las impresiones que guardo 
de su personalidad. Encontrará 
frs:e~e l~~is~i~rrillos en aquel co-
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-Lo habria apostado,-replicó 
Hanaud tranquilamente. 

_Ricardo salió ~ grandes ·pasos. 
Cmco minutos mas tarde, volvía a 
entrar en la alcoba dando mues­
tras de ~ran excitación. 

-¡~ue suerte, amigo mío.---ex­
clamo,-9ue haya usted escogido 
:ftt¡! manana para hacerme la vJ-

Hanaud hl,o una j) 
-¡Adiós mis vacaciones!-SUS­

piró.--Sin duda, siempre tendré 
que sufrir sus exigencias. Vamo 
a ver a su amigo. 

Y levantándose, siguió a Ricar­
do al despacho de éste. Allí les 
esperaba un joven que, de espal­
das a la puerta, medía el piso a 
grandes pasos. · _ 

-Aquí tiene a Hanaud, senor 
Calladine,-dijo Ricardo. 

El joven se . vólvió. Era alto, ele­
gante y distinguido, y su rostro 

~~s~~:ªni~~g~!t~
1
ª:f~~~/;u~: 

sible agitación. 

ño-;-:~~j¿1t31~fgitidiien~~~ena:d. 
-Usted no pertenece a nuestra 
Policía y, por tanto, si no le es 



molestia, puede ayudarme con sus 
consejos sin tener que intervenir 
personalmente. 

Hanaud frunció el ceño 
se;~~~~uese,-dijo con cierta 

-Al momento. 
Y la voz de Calladine dejó per­

cibir. cierto temblor mientras pro­
seguia: 

-Tengo necesidad de confiar­
me a alguien. No sé qué hacer ... 
~ir h!ll~~n f~~:z:;_flcultad supe-

Hanaud fijó en el joven una 
mirada tan comprensiva que a 
Ricardo le hizo el efecto' de que 
cap~aba en Calladine el gesto más 
min1mo, la menor contracción del 
rostro. Luego dijo en tono más 
.amable: 

-SJéntese y hable. 
to

y . el mismo acercó una sllla y 
mo asiento. 
-Anoche fuí al Semíramis,-

comenzó Calladlne, designando 
con ese nombre uno de los gran­
des hoteles situados a la orilla del 
Támesls.-Daban allí un baile de 
máscaras. 

Trátase, en efecto, de uno de 
esos lugares en que Londres, des­
pojándose de su habitual reserva, 
se revela como una ciudad de 
fiestas y. de mascaradas, que no 
solamente rivaliza en alegria con 
sus vecinas del continente, sino 
las eclipsa con su lujo. 

-Fuí allí por una verdadera 
casualidad. Vivo en el Adelphi 
Terrace. 

-¡En el Adelphi Terrace! ¿Es 
poslble?-interrumpió Ricardo. 

Un ademán de Hanaud repri­
mió la interrupción. 

--Sí,-eontinuó Calladine.-La 
noche era calurosa, y los sones de 
la orquesta, entrando por mi ven­
tana, removían en mí 8.ntlguos 
recuerdos. Tenía una invitación 
para el baile y la utilicé. 

Calladine arrastró una silla 
hasta frente a Hanaud, se sentó, 

his~~~a v~~e ~r:r~~dor~~ª~ar~~i 

~l ~EMiRRíll) 
fabulosa como un cuento árabe. 

-Tenía invitación pero no dis­
fraz. Así es que en cuanto pene­
tré en el vestíbulo, sobre el mis­
mo descanslllo de la escalera por 
donde se llega al salón de baile, 
fuí detenido por un sirviente que 
me dijo: "Encontrará usted un 
domino de alquiler en el guarda­
rropiae señor Calladine". Como, en 
realidad, ya estaba arrepentido 
del irreflexivo impulso que me 
había llevado a aquel lugar, aco­
gí sin disgusto el pretexto que se 
me presentaba para irme, o sea la 
falta de disfraz. Pero en ese mis­
mo instante, una joven que baja­
ba corriendo del piso superior, se 
precipitó hacia m1 gritando: "¡No 
se preocupe; yo tengo lo que ne­
cesita!" Y diciendo esto, me arro­
jó un amplio manto escarlata con 
el cual cubría su disfraz. Era una 
joven rubia, alta, esbelta, lindí­
sima, cuyos cabellos, peinados ha­
cía atrás y sujetos con u~ cinta, 
caían en pesadas ondas sobre sus 
hombros. Vestía una casaca de 
satín verde pálido adornada de 
oro, pantalones cortos, chaleco 
blanco, medias de seda y zapatos 
de tacones rojos. Así vestida, rec­
ta y erguida como un jovenzuelo, 
tenía el exquisito encanto de una. 
figurllla de Sajonia. Tomé el 
manto e iba a darle las gracias, 
pero no me dió tiempo: ágilmen­
te bajó por los escalones que con­
ducían al baile_ y desapareció en­
tre la muchedumbre. Estimulado 
por la idea de una .aventura, me 
lancé en su seguimiento y la vi 
detenerse no lejos de la entrada, 
contemplando la escena con ojos 

~~Ai~te;· l~ió r~~oan~f~gr~
0
~a;: 

cajada. 
-¿Me permitiría? ... -le pre­

gunté. 
-¡Cómo no!-me respondió. 
Y asiéndome por las manos, 

me arrastró. 
-He aquí quien nos presenta­

rá el uno al otro,-me dijo de­
teniéndose frente a un busto del 
dios Pan, colocado en un nicho.­
Como lo habrá advertido salgo 
de la ópera. Mi nombre es Celi­
mena o cualquier otro a gusto 
suyo. En cuanto al de usted . . . 
el que más le agrade. Esta noche 
somos dos amigos ... 

-¿ Y mañana ?-le pregunté. 
-Se lo diré más tarde-<:ontes-

tó e inmediatamente me arrastró 
al baile. Mostraba una ligereza, 
una animación que bien pronto 
atrajeron sobre mi las miradas de 
los demás hombres. Por fortuna, 
Celimena no conocía a nadie, y 
en cuanto a mi, si bien .recono­
cía gran número de rostros fa­
miliares, me las arreglé para 
mantener a todo el mundo a dis­
tancia. Nos hallábamos bailando 
desde hacia media hora, cuando 
ocurrió el primer incidente extra­
ño. Celimena se interrumpió sú­
bitamente en medio de una fra­
se, como alguien a quien le fal­
ta la respiración, y cuando le 
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hablé no pareció escúc!tanne. ~­
raba por encima de m1 y sus OJOS 
dilatados expresaban un trans­
porte como no recuerdo otro 
igual: parecía ~aber~ qu~dado 
en éxtasis. Segm la direccion _ de 
su mirada y me sorprendió no ver 
más que a una senora gruesa Y 
bajita, ni joven ni vieja! fastuo­
samente vestida de Mana Anto-

ni~~Conoce usted a alguien aquí? 
-le pregunté. 

Tuve que repetir la pregunta 
para que apartara la miraqa. Pe: 
ro su pensamiento no volvio a nu 
tan rápidamente: era como si mi 
voz la hubiera turbado en el sue­
ño sin despertarla. Cuando al fin 
recobró la conciencia de sí mis­
ma-porque, en verdad, no hay 
otra frase para expresar aquello-­
exhaló un profundo suspiro. 

-No,-me respondió.-Esa da­
ma es una tal señora Blumens­
tein, de Chicago, viuda y tan os­
tentosa como rica. Pero no la co­
nozco. 

-Sin embargo, parece usted 
muy bien informada acerca de 
ella. 

~Hicimos el viaje en el mismo 
buque. ¿Le he dicho que desem­
barqué en Liverpool esta maña­
na?. . . La señora Blumensteln, 
como yo, vino a hospedarse al 
Semíramis. ¡Pero bailemos! 

Me tiró impacientemente de la 
manga y volvió a bailar con una 
vehemencia casi furiosa. Cenamos 
y, como suele ocurrir en estas 
ocasiones, ella se dejó ir poco a 
poco hacia las confidencias. Me 
dijo su verdadero nombre, que era 
Juana Carew. 

-Vengo a Inglaterra a inten­
tar conseguir un contrato en el 
Covent Garden, - agregó.-Hay 
quienes dicen que no canto de­
masiado mal. Hice mi educación 
musical en Italia, pero no .conoz­
co a nadie aquí. _ 

-¿ Traerá usted cartas de pre­
sentación, sin duda? 

-Si, dos. Una de mi profesor 
de canto de Milán ·y otra de un 
director americano. 

A mi vez, le dije mi nombre y 
le di mi tarjeta. Pensé que a cau­
sa de mis relaciones en el am­
biente de los teatros y de la mú­
sica, quizás podía serle útil. 

-Gracias,-me dijo. 
En aquel instante, la señora 

Blumenstein, seguida .de un gru­
po en el cual advertiase a algu­
nos de esos jóvenes que las gen­
tes como ella suelen arrastrar al 
modo de falderillos, penetró en 
1~ sala en que nos hallábamos y 
vmo a ocupar una mesa inmediü.­
ta ~ la nuestra. Aq_uello marcó 
el fmal de la charla 1htima entre 
Ju3:1:a Carew y yo. La joven pa­
rec10 sobrecogerse, habló incon­
gruentemente y ya no apartó los 
ojos de la injuriosa caricatura de 
María Antonieta. Aquello acabó 
por molestarme. 

-¿ Qué le parece si regresára­
(Continúa en la Pág. ,s) 
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Plano de Huesca . ciudad del norte con­
tra la cUL1l han dirigido sus ataques 
las tropas catalanas leales que tratan 

de sit iar a Zaragoza . 

Milicianos leales llegando a San Se­
bastián, procedent¡?s de Bilbao , para 
cooperar a la defensa de la ciudad. 

CARTELES 

Recios ataques revoluclonarloJ sobre San Sebastlán e Irún, que siguen de­
fendiéndose obstlnadam,mte, marcaron la quinta semana de la guerra civil espa­
fl,ola. El general Mola parece haber lanzado sus mejores tropas sobre los reductos 
leales de Gulpúzcoa, aun a costa de tomar para ello la defensiva en el trente 
del Guadarrama. Pe10 las ventajas del terreno y el sólido apoyo de los fuertes 
donostiarras han permitido a las milicias leales rechazar los ataques, mante­
niendo sus posiciones y conservando expeditas las líneas de comunicación con 
Hendaya y con Bilbao . 

En la misma forma los revolucionarlos de Zaragoza, que están bajo el 
mando directo del general C'abanellas, siguen ocupando la plaza y defendién­
dola a distancia , mientras las fuerzas catalanas se lanzan al asalto de Huesca, 
en un esfuerzo por desbordar el flanco Izquierdo de la revolución, corta ndo 
las comunicaciones a la capital aragonesa. Zaragoza es un punto vital en el 
mapa estratégico de la guerra civil espafiola. Mientras permanezca en sus ma­
nos, los Jefes de la revolución militar podrán con Justo titulo sentirse segu­
ros en el norte de España, y en condiciones de amenazar a M.adrld por más 
de un punto. 

En Asturias parecen haber obtenido los leales un alivio, al apoderarse de 
los cuarteles de Slmancas, último reducto de la rebeldla an Gijón. Ese triunfo 
d eja en libertad de accJón, según el ca ble, a una columna de 6 .000 m ineros, 
que se ha dirigido sobre Ovle.:lo, agravando la triste situación del coronel 
Aranda. 

Desde el sur los revolucionarlos anuncian avances sobre Toledo y Málaga, 
mientras que los leales lanzan sus columnas sobre Mérida y Cáceres, en un 
esfuerzo tardío por recuperar Extremadura e Interrumpir las comunicaciones 
por carretera entre los dos frentes revolucionarlos. 

Granada y Córdoba parecen e~tar sitiadas por las tropas leales y el Gobier­
no de la República espera apoderarse próximamente de ambas ciudades anda­
luzas . Entre tanto las . fuerzas del general Quelpo de Llano, que comanda en 
Sev111a, se dirigen contra los mineros de Huelva, organizados en mlllclas, y 
lanzan ataques sobre diversos pueblos sev111anos que están en poder de los 
campesinos armados. 

Un despacho de Hendaya, que comparte con Lisboa el honor de ser uno 
de los primeros centros dlfusores de noticias de la guerra civil española, 
anuncia la presencia del crucero " Canarias" frente a San Sebastlán . Este bar­
co, que debió quedar terminado en 1934, estaba amarrado en El Ferro! al 
sublevarse las tuerzas militares de la plaza, falto de sus Instrumentos de con­
trol y de sus baterías principales. SI los Jefes revolucionarlos han logrado 
ponerlo en condiciones de navegar y combatir, es evidente que han realizado 
algo notable. 

De confirmarse la presencia del "Canarias" en la flota de la revolución, 
ésta habrá. adquirido la fuerza necesaria para descender hacia el estrecho y 
enfrentarse con los barcos leales. 

Las flechas del mapa indican la di­
rección de la formidable ofensiva so­
bre Madrid que anuncian los revolu­
cíonaTios . El ataque, según un despa­
cho de Burgos, se producirá simultá­
neamente en seis direcciones : Somo­
sierra, Barahona, Navacerrada, Naval­
peral, Oropesa y :Tru ;illo. Como re­
quisitos esenciales para desarrollar 
este séxtuple asalto sobre la capital 
de E spafta , necesitarán los militares 
revolucionarios limpiar de fuerzas lea­
les las provincias del norte, derrotar 
a las colum"nas que marchan sobre 
Cáceres deme Navalmoral de la Ma­
ta Y sobre M érida desde Medellin y 
Don Benito, y contener a las fuerza¡ 
del general Miaia, que se mueven so­
bre Córdoba y Granada, amenazando 
el flanco derecho de las tropas re­
volucionarias del sur. 
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Plano de Oviedo, la capital astur, en la 
que resist e el coronel Aranda, iefe de 
los militares revolucionarios , el asalto 
de los mineros leales al Gobierno de 

la República . 

( Fotos International) .. 

~~mJfr~~~it: ~i~e::! s:zt::~s::a!'tfl~. • 
con obieto d e abastecer a la población 
civil y a las milicias leales . Estos víve­
res son enviados por los miembros del 
Frente Popular francés a sus correli• 
gio11.arios del Frente Popular espal!ol. 



Una ple~a de artilleria de los• leales haciendo fuego con­
tra las lineas revolucionarias en el sector de Avila, donde 
las troJ)(ls del coronel Mangada han contraatacado i:n 

Peguerinos y Navalperal . 

(Fotos lnternational). 
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H e aquí la historia <.Luténtica de un optimista que supo sobrepo­
n erse a los golpes terribles de la injusticia y que obtuvo-¡al fin!­

el reconocimiento de sus méritos. 

E 
L VIEJO sonrió levémente 

mien t ras se dejaba caer 
sobre el espaldar de su si­
lla. ante la maltratada 
máquina de escribir , en 

la ruidosa redacción del periódi­
co. Volvió a leer otra vez la últ i­
ma linea : 

"¡ Un optimista es un h ombre 
que cree ser un pesimista! " 

Una buena frase, en su opinión . 
No trascendente, desde luego, pe­
ro alen tadora. Miles de personas 
la leerían en la columna de Co­
mentarios del Daily Press y son ­
reirían con ella . A él le gustaba 
hacer reir ; ya había bastantes co­
sas tristes en las columnas de no­
ticias . 

Desuués de mirar cuidadosa­
mente por sobre el hombro, se in ­
clinó adelante y escribió dos pa­
labras más: "HARVEY GRANT". 
Era su firma , y sintió una emo­
ción culpable al estamparla. Aun­
que venia escribiendo día tras día 
la columna desde hacía treinta 
años, ganándole numerosos lec­
tores gracias a su cuidado a mo­
roso y leal , Harvey Grant había 
permanecido discretamente oculto 
en el anónimo hasta hacía poco. 
No es que hubiera temido firmar 
su columna ; él estaba orgulloso de 
cuanto escribía. Más bien era que 
había preferido dejar que su obra 
fuera juzgada por sí misma. 

* Probablemente ni siquiera el 
coronel Fairfield, el excéntrico 
propietario y editor del Dai_ly 
P ress , estaba enterado de quien 
escribía la columna de Comenta­
rios. El coronel Fairfield, que pre­
sumía de conocer de una ojeada 
a los hombres que podían llegar 
a ser buenos periodistas, le pres­
taba atención sólo a los jefes de 
importancia, pero no a escrito­
res insignificantes como Harvey 
Grant. a quien ni siquiera había 
visto. P robablemente pensa ba que 
su columna se escribía sola. 

La modestia de Harvey Gran t 
le había sido útil en cierto modo, 
porq ue le había ayudado a con­
servar su empleo. Los "impulsos 
despedidores" del corone~ Fai!-"­
field eran notorios, y su ira ca1a 
principalmente sobre los emplea­
dos cuyos nombres eran lo . bas­
tan te prominentes para que el los 
recordara . Sus " impulsos contra­
tadores" eran casi tan notorios, 
porque elee-ía directore_s . . nuevos 
por una especie d~ mtmc10n. Uno 
había sido bailarm, otro vende ­
dor de acciones.; . Por casu~l}­
dad habían atra1do la . a tenc10n 
del famoso editor y su mag1ca vo­
luntad les había elevado a un 
puesto periodístico de responsa -
bilidad. 

Esos directores no duraban mu:. 
cho, y el resto del personal se las 
había arreglado siempre para sa­
car el periódico con tal que los 
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directores no interfirieran dema­
sia do. Pero el último capricho del ' 
propietario, un joven con cara de 
conejo, llamado Willard , parecía 
excepcionalmente peligroso. Este 
director nuevo h abía "reorganiza­
do" la redacción, reorganizando de 
la manera más desagradable a 
Harvey Grant. 

- Quiero que se haga cargo us­
ted del servicio de mensaj eros--le 
dijo el señor Willard, con tono 
juvenil y de a lta eficiencia.-Pue­
de usted hacer su ... su columna, 
en el tiempo que le sobre. 

Harvey Grant no protestó por­
que, aun cuando seguía mante­
niéndose erguido y su pelo no es­
taba 1Tris del todo , comprendía 
que se iba poniendo viejo. Y cuan ­
do uno se va poniendo viejo en 
este negocio del periodismo, es­
pera cada vez más recibir algún 
puntapié. La vida real no es como 
las películas. 

Esa es la razón que decidió a 
Harvey Grant a firmar su colum­
na. Hombres más jóvenes, como 
Damon Runyon y otros, no con­
sintieron en permanecer anóni­
mos, y como resultado habían lle­
gado a ser mundialmente famo­
sos. A nadie se le ocurriría con­
vertir en mensajero distinguido a 
ninguno de ellos. ¡Y, sin embar­
go, Harvey Grant escribía ya sus 
Comentarios cuando Damon Run­
yon era un niño! 

Hacía ya una semana que apa­
recía el nombre de Harvey Grant 
en la página editorial , junto a los 
nombres e.le los "péjes gordos" que 
disfrutaban de la estimación del 
coronel Fairfield. El inexperto se­
ñor Willard no había advertido si­
quiera el cambio, pero era seguro 
que el coronel Fairfield lo vería 
más tarde o más temprano. . 

Entonces, enterado al fin del 
hombre que había estado escri­
biendo tantos años la valiosa co­
lumna, el gran editor enviaría 
acaso a Harvey Grant una nota 
de felicitación . Cuando lo hicie-

~t s~if~e~i~¡:g,t y s:si! ~~s~f;;l;, 
después de eso, hacerle dar ca­
rreras cuando debiera estar pen­
sando Comentarios . 

Harvey Grant atravesó la ofici­
na para dejar su columna en el 
buzon de la imprenta. A mitad de 
camino le detuvo el señor Willard 
y le entregó un pedazo de papel 
amarillo. El vieio contuvo la res­
piración mientras leía el telegra­
ma : 

"Willard: Acabo de ver que al­
guien llamado Harvey Grant está 
escribiendó ahora la columna Co­
mentarios. Debe ser un estudian­
te de kindergarten. ¿Cómo dejó 
usted pasar eso? La columna pu­
diera ser buena si obtuviéramos 
un hombre convenientemente ma­
duro para escribirla. ¿Quién es 
ese muchacho Grant?-Fairfield" . 
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Después de mirar cuidadosamente en torno suyo, escr i bió dos palabras más. 

El viejo Harvey Grant no dijo 
una palabra. Así ocurrían a veces 
las cosas en este mundo del perio­
dismo; iugó y perdió. Devolviendo 
el telegrama al señor Wlllard, dió 
la vuelta. No volvió al buró que 
tanto amaba, sino que caminó 
lentamente hasta el banco de los 
mensajeros y se sentó en él. 

* 
-¡Muchacho! 
Si el señor Wlllard se dió cuen­

ta de que no había mensajeros 
allí y de que era Harvey Grant 
quien le respondía, por lo menos 
no lo demostró. 

-El coronel Fairfield quiere que 
vaya un mensajero inmediata­
mente a su casa a recoger un edi­
torial caliente. Es para la prime­
ra edición. Vaya a buscarlo. 
¡Pronto! 

Harvey Grant miró un momen­
to al_ joven director y luego salió, 
obediente, por la ·puerta. Se detu-

vo en la acera y respiró profun­
damente el aire frío . Podía irse 
ahora mismo, si lo quería; no te­
nía ya que proveer a sus lectores 
de Comentarios animosos. Al pen­
sar en eso, se le atravesó un nu-

dop~~o1~e~~g~~~ª-traer ese edi~­
rial ; era para la primera edicion. 
Por el camino decidió que no era, 
después de todo, una camina~ 
tan mala. Por lo menos podria 
ver al más grande de los propie­
tarios de periódicos del ,mundo, 

~~~i j~~c~o t;;;! ~ge~~~f!ª Jicfa~ 
Harvey Grant que ~l coroz:iel Fa~: 
field , a quien hab1a servido Jea _ 

:e1?i~~b~~toI~ ;~~~ti~far~1~n~ª~-
guió la cabeza y levanté sus hOlll­
bros. Un ~riodista pe día sentf:0 

~~?B~~ p~~\~ ~~¡ s~:,r:e:l~air-

field . (Continúa en la Pá{!, 53 J 



LOS SUCESOS DE VALENCIA .-El capitán de guardia en el Regimiento de Caballería que se re­
beló contra el Gobierno en Valencia encontró la muerte en la refriega. 

(Fotos CARTELES) . 

EL SITIO DE ZARAGOZA.-Los te­
nientes aviadores Carlos LAZARO 
y Manuel GUTIERREZ, de las fuer­
zas leales, con una de las bomb!ls 
usadas por ellos para bombardear 
a los revolucionarios en Zaragoza. 

♦ 
LOS SUCESOS DE VALENCIA .-El 
sargento FABRA, del Cu·erpo de In­
genieros, ascendido a teniente por 
méritos de guerra, al salir del Jl,Ii­
ntsterio de Gobernación en compa­
ñia de otros compañeros, también 
ascendidos. Fabra hizo abortar el 
movtmtento revolucionario en va-

lencia. 
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LA MUJER MADRILEÑA . TAM­
BIEN COMBATE.-Una miliciana 
madrileña saluda a sus camara­
das con la bandera roja ocupada 
a los revolucionarios cuando in­
tentaron atacar a la columna del 
general Mangada . Los atacantes 
llevaban banderas rojas y los pu­
ños en alto, pero la es tratagema 

no les dió resultado. 

CARTl:L~t 



Sold11dor 1 milirumor l,11/er 11,gmdo 11/ G11ad11-
TTama, donde fui contenido el avance de los re­

Yolucionarior robre M11drid. 
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El interior d, un11 c11r11 J,/ 111¡ 

pueblo de Gu11d11rr11ma, ,n lo, 
11/to de 111 rierra, derpuir qut 
/11, tropa, le11ler lo bomb11rdea-
ron , 11rroiando de él a los 

revolucionarios:" 



ITALIA SE ADH/ERE.-El "D;,cc" B enito MUSSOLIN I . que se 
ha adhendo al plan trances de 7l O 11tt crvcnc101t e n la yucrru 
civil española . Se espera que l a actitud de M1tssoli11i d cc idirc.1 

a Jf itler a hacer lo mismo. 

A_GENTE.-M_artin Luis GUZMAN, pe­
nod ista 7!lex1cano na~uraltzado espafl..ol. 
{!Tan t;im igo d ~l Pres id ente A za7la. que 
m tervmo, segun el cable, en la adqui­
~1cton ~e ar mas y 11t~lniciones h ech a 
en M éxico por el G ob ierno de la R e­
pública. Se cree que el famoso es ­
critor va hacia Barcelona en el " Ma-

pallanes". 

JN DEMN E .-El conde de ROMANONES, 
f amoso político nLondrquico espariol, 
c¡ue se encontraba en San Seba stián, 
y que ha llegado a 1/endaya (Fran­
cia/ en compa1iia d e la condesa. n e­
gándose a hacer declaraciones . El ca ­
ble a cogió varia s veces el rumor de que 
Romanoncs habia sido f u silado por los 

leales d onos tiarra s 

ARMAS PARA EL GOBIERNO .-El va ­
por " Magallanes", de la ComvaiLia 
Tra satlántica Espa1iola . que ha su / ido 
d e Vcracr u .; para E spalia con un u1r -
9am~nto completo Cf,e . a rm as para el 
Gub1e11io d e la Re publ1ca. Entre otras. 
el "Magallu11es" ll eva 3_5 .000 rifl es y 

millones de tiros. 
/ Fo to PegudoJ. 

I NDEMN E .-Rafael RIVELLES, el céle­
bre actor teatral y cinem atográ f 1co, 
cu .va muerte an1Lnciaron. las estacio-
11es radiotelegráficas revolucid11arias. 
Un cable de Madrid desmiente esa n o ­
ticia, afirmando que Rivc ll es 

cuentra sin novedad. 
/ F oto Osso J. 

REFUGIADOS.-Familias de obreros de Algeciras y La Linea , que se r efugiaron en Gi­
braltar al apoderarse d e esas poblaciones las tropas rebeldes de A/rica. 

COMBATE.-Milicianos de Toledo disparanao contra los cadetes que se han hecho fuer­
t es en el Alcázar. 
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1 LON~ENDílN 
!.-Aspecto histórico". 

E
NTRE LOS graves proble­
mas que afronta Cuba en 
el momento actual, uno 
de los más importantes es 
el constitucional, ya que 

estamos viviendo al amparo de 
una Ley Constitucional, la de 12 
de junio de 1935, dictada por el 
Gobierno provisional a virtud de 
un pacto con algunos partidos 
políticos y para propiciar la cele­
bración de elecciones generales 
que dieran término a los Gobier­
nos de facto; pero Ley Constitu­
cional que no ha emanado de la 
soberama popular, única que pue­
de dictar a una nación su- Carta 
Fundamental. 

por e 

Esta situación anormal se ha 
creado por actos de los distintos 
Gobiernos provisionales habidos 
a partir del 12 de agosto de 1933 
y para resolverla, jurídicamente, 
no hay otro camino que el con­
vocar al pueblo para elegir dele­
gados a una Convención Constitu­
yente que discuta y apruebe la 
Constitución de la República, y 
esa Convención tiene que ser so­
berana, con amplios poderes ema­
nados del pueblo a ese solo fin. 

Cuando empezó a elaborarse en 
el Congreso, en 1927; el plan de 
reformas a la Constitución de 21 
de febrero de 1901, nació la opo­
sición al proyecto en estudio; no 
porque se estimara que eran in­
necesarias algunas reformas a esa 
Constitución, sino por la forma en 
que se iban a llevar a cabo. La 
mayoría del país estaba conven­
cida de que era conveniente in­
troducir ciertas modificaciones a 
la Constitución de 1901 y ya el 
Congreso, desde 1918, tenía en es­
tudio proyectos de reformas y en 
1922 una Comisión Especial del 
Senado laboró intensamente en un 
plan de reformas; pero al surgir 
el de 1927 la opinión pública se 
alarmó, muy justificadamente, 
pues se proyectaban realizar, co­
mo se realizaron, esas enmiendas 
a sus espaldas. 

Toda la campaña de oposición 
que se inició en 1927 por la Aso­
ciación Unión Nacionalista y por 
los estudiantes, a cuyos ~rupos 
iniciales se sumaron después otros 
núcleos, tuvo como objetivo el 
mantenimiento de la Constitu-

nód/~~~~l, 1e ~19r:.0~~:r~~ 
que acordó la Convención Cons­
tituyente reunida ese año, fueron 
repudiadas por el pueblo, inten­
sificándose así esa campaña de 
oposición. 

Concurrimos ante el Tribunal 
Supremo en pleno haciendo uso 
de los medios legales que estaban 
en nuestras manos, para que se 
declararan nulas algunas de esas 
reformas, estableciendo al efecto 
sendos recursos de inconstitucio­
nalldad, en uno de los cuales me 
cupo la hoill'.8. de ser actor y <:_uya 
dirección ostentó mi campanero 
de bufete el doctor Cosme de la 
Torriente, y en el que obtuvimos 
la famosa sentencla de 30 de ju­
nio de 1931 que si bien recono­
ció que la Convención Constitu­
yente de 1928 había violado , el 
artículo 115 de la Constitucion, 
no declaró la tnconstitucionalldad 
de las reformas combatidas en 

ese 4~ia vía legal1 acudió la 
oposición a la revolucion de agos­
to de 1931, que abortó, y, como 
co~uencia de ello, ~o el trts­
te período de anarqwa y desor­
den que culmlnó en el proceso de 

M 
n 

" 1 
e, 

la Mediación del emoajador de 
los Estados Unidos, S. E. Benja­
mín Sumner Welles. 

Aceptada esta Mediación por la 
mayoría de los sectores revolucio­
narios y por el Gobierno, comenzó 
a estudiarse un proyecto de re­
formas a la Constitución para res­
tablecer así el orden jurídico y 
constitucional, proyecto que ela-:­
boró una Comisión de delegados 
de los sectores revolucionarios, de 
la que fui secretario. 

Cuando ya aprobado el proyecto 
de reformas por el Comité Con­
junto de la Oposición comenzó a 
discutirse con los representantes 
de los partidos Liberal, Conser­
vador y Popular, en la llamada 
"mesa redonda" bajo la J?residen­
cia del mediador, ocurrio el pro­
nunciamiento militar de 11 de 
agosto de 1933 que . precipitó la 
caída del régimen el día 12, ce­
rrándose así uno de los ciclos más 
tristes y dolorosos de nuestra his­
toria republicana. 

El Gobierno provisional del Pre­
siden te Carlos Manuel de Céspe­
des, integrado por la mayoría de 
los sectores revolucionarios,-pues 
sólo el Conjunto Revolucionario 
Cubano y los estudiantes se abs­
tuvieron de oarticioar en él,-oor 
un decreto de fecha 24 de agosto 
de 1933 declaró nulas las refor­
mas introducidas por la Conven­
ción Constituyente de 1928 y nu­
los los actos consecuencia de 
ellas; disolvió el Congreso electo 
y prorrogado al amparo de esas 
reformas; declaró extinguido el 
período presidencial del candida­
to único de 1928; restableció en 
toda su fuerza Y. vigor la Consti­
tución de 21 de- febrero de 1901, 
restituyendo así al país a la vida. 
constitucional perturbada desde 
1928 y convocó al pueblo a elec­
ciones generales para cubrir to­
dos los cargos electivos y evitar 
los efectos de un largo Gobierno 
provisional. 

Comenzó después ese Gobierno 

:1efct~ªd~r uitO: cE!~~~1fnª~n;~ 
titubente soberana para que . el 

r:i~~~~nPe~:a.rr~i: ª~~~ 
ciere; pero al ocurrir el movi­
miento militar de 4 de septiem­
bre cayó ese Gobierno Y. tras _los 
pocos días del régimen de la Pen­
tarquía, asumió la Presidencia 9-e 
la República el doctor Ramon 
Grau San Martín. 

El Gobierno del Presidente Grau 
San Martín promulgó en 14 de 
septiembre de 1933 los Estatutos 
Provisionales, que si bien no de-

f~~f[i~n di~lere~:i~r:,a d~
01:t 
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fa derogaron implícitamente al 
sustituirla por dichos _Estatutos. 

Este Gobierno acordo la convo­
catoria de una Convención Cons­
tituyente soberana; pero antes de 
que pudieran celebrarse las elec­
ciones para ·delegados, tuvo que 
renunciar el Presidente Grau San 
Martín y tras la efímera presi­
dencia del ingeniero Carlos He­
via asumió el poder, el 18 de ene­
ro 'de 1934, el Gobierno de Con­
centración del Presidente Carlos 

M~~d~~;ontró este Gobierno ante 
una situación jurídica anormal, 
pues no existía una Ley Const!-

~ft~º~!}}ºg~~f~~i:To~n~r:fi~; 
individuales, la hacienda y la pro­
piedad, ni regular las funciones 
de los organismos públicos, deci­
diéndose entonces por promulgar 
la Ley Constitucional de 3 de fe­
brero de 1934, redactada por el 
secretario de Estado doctor Cos­
me de la Torriente,· que mantuvo 
aquellos preceptos de la Consti­
tución de 1901 que podían que­
dar en vigor dentro del régimen 
existente, modificando otros para 
hacerlos compatibles con las con­
quistas de la Revolución,-voto a 
la mujer, autonomía universita­
ria, independencia del Poder Ju-

~~~¿;; m~~~icY~~~~~/no;~!~ó 
el Régimen provisional, senalán­
dose en esa Ley Constitucional 
que antes del 31 de diciembre de 

posiciones de la nueva Carta Fun­
damental. El fracaso de este plan 
hizo que abandonaran el Gobier­
no dos de sus más prestiglosos 
miembros: Cosme de la Torriente 
y Raúl de Cárdenas, que lo pro­
piciaban. 

Poco después surgió otro plan, 
que aceptaron los dirigentes de 
los partidos políticos Unión Na­
cionalista, Liberal, Acción Repu­
blicana y Conjunto Nacional De­
mocrático y que aceptó también el 
Gobierno provisional, para poner 
en vigor el texto de la Constitu­
ción de 1901 con las reformas que 
fueran legítimas conquistas de la 
Revolución y celebración, en 1935, 
de elecciones generales para cu­
brir todos los cargos nacionales, 
provinciales y municipales, que­
dando obligado el Congreso que 
se eligiera a estudiar, discutir y 
votar, dentro dé los seis rr¡.eses si­
guientes a quedar constituido, un 
proyecto de reformas a la Cons­
titución, atemperándose a lo dls­
puestó en su artículo 115. 

Acordado y aceptado el plan- se 
designó una Comisión Mixta de 
secretarios del Despacho y de 
cOhsejeros de Estado para redac­
tar esa Ley Constitucional y el 
Código Electoral que llevara a la 
práctica las bases convenidas. Co­
mo consejero de Estado fonné 
parte de esa Comisión Mixta, y 
fuí su secretario y uno de los po­
nentes designados para redactar 
el proyecto de Ley Constitucional 
con sujeción a · las bases esti¡¡>u• 
ladas entre esos partidos pohtl­
cos y el Gobierno provisional. 

Teníamos que atemperamos a 
esas bases para redactar la Ley 
Constitucional; pero en la Expo­
sición de Motivos que elevamos 
los ponentes hicimos constar de 
modo expreso que cumplíamos la 
encomienda hecha; pero que en­
tendíamos que la situación juri­
dica existente en Cuba sólo me­
diante la reunión de una Conven­
ción Constituyente soberana po­
día resolverse. 

Sometida la ponencia a la Co­
misión Mixta y a los representan-

~:ta~To;º~l~~idg!sfs~lí;icf:a:11; 
natural discusión, culminó en la 
Ley Constitucional promulgada 
en 12 de junio de· 1935, que hoy 
nos rige. 

~;
3~:fe~i~o~ª!íª~n:le~~~~!~J!~ 11.-Aspecto legal. 

Constituyente soberana. se ha :mstenido que la actu~ 
Las circunstancias y la actitud Ley Constitucional no ti.ene mas 

de altunos sectores revoluciona- fuerza y vigor que un simple de•. 
rios. hicieron imposible la cele- creta ley del Gobierno provislo­
bración de esas elecciones en nal, y de aceptarse este ci:tterlo 
1934, no obstante haberse pro- en toda su amplitud llegariamos 
mulgado el decreto ley del Censo a la conclusión de que estamos 
Electoral para prepararlas, y fué viviendo sin norma jurídica, al­
necesario prorrogar la fecha de guna que defina los derechos Y 
esos comicios para el 3 de marzo deberes de los gobernantes Y de 
de 1935, en que tampoco pudieron los gobernados, ni organice los 
celebrarse porque persistían las Poderes del Estado. 
~ e~c~&:~c~3:- cosas sur- Si se niega a los Gobiernos pro• 
gió, en febrero de 1935, el plan ~~iii1:iª

1~~J>~ºf :cr;>:b~~ ~: ~Jg; 
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de poner en vigor el texto cons- en 1933 el derecho de dictar nor­
titucional de 1901 con aquellas ma.s constitucionales transitol'.iBS 
reformas indispensables que file- para encauzar la vida del pais ! 
ran le~ítimas conquistas de la Re- propiciar el retomo a la norma · 
voluclon, y celebrar elecciones pa- lidad llegaremos al absurdQ... 
~p~~:i ~f ;:fifza~~~if!_P!l~~ En 

1 

efecto: si discurr~~~fí~g~uy. 
administrativa,-y elegir delega- siva~ente en el campesJ derecho 
dos a una Convención Constitu- actdeng~~ie~g:n:r~ductos de la 
yente soberana, para poder, de$- ª os . traremoscon 
pués de promulgada la · Constttu:. Revoluci_on, nos enc~ftución 1egítl· 
ción que esa Convención e~bo- ~i i;is~~f! e<;i°16tba es la de 2l 
rara, celebrar los comicios para d f b de 1901 . pero como en 
~~!f J:1!g~e~~~io~ef¿ 1:fi~: . e e re;~onttnúa , en la Pág. 49 ) 
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un submartno leal bombardeado desde la costa por las baterías revolucionarias de 
ceuta. Esta notable fotografía /ué tomada por un pasaiero de un buque inglés que 

' salia de G ibraltar. 

Monias de una de las órdenes religiosas de Madrid , expu lsadas 
de su convento bajo guard1a de la milicia leal. 

REVOLUCIONARIOS FAS­
CI STAS.- Los voluntarios 
de la camisa azul. des/i-

iill~~;;;¡¡:¡ ¡f~~~~s PºJst¿<;5 p~~~
1
i~ari~~ 

de Primo de Rivera se ca­
racterizan por su saludo a 

la romana. 

u 
EN EL SOLAR FASCIS­
TA . •- Mientras la mayor 
parte de las tropas revo­
lucionarias se acercaba · a 
Madrid. el cuartel general 
de Mola permanecía en 
Burgos, donde los fascis­
tas cuen tan con fuertes 
simpatías. La Joto /ué to­
mada en Burgos, en los 
momentos en que el ge­
neral Cabanellas recibía 
desde un balcón los salu­
dos de la multitud, que 
alza el brazo a la manera 

romana. 
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FUSILADO.-El yeneral FANJUL1 ex 
subsecretarto de la Guerra, que fue juz­
gado por la Sala VI del T ribunal Supre­
mo de Madrid, condenado a la pena de 
muerte por rebelión y ejecutado en el 

patio de la cárcel. 

EN B URGOS. - Esta fotografía 
indica qlle por lo menos una 
parte de las fuerzas del general 
Emilio Mola, iefe de las tropas 

~;v~;;ic¡,a0n;:~~~ d;fn n°,;~fJ/r':::;is; 
quienes se les han proporcionado 

rifles y municiones. 

( 

(Fotos CARTELES). 

U_n _pintoresco centinela de ser­
vzczo a la puerta de un edifi­
cio público en Barcelona . Es 
un voluntario civil, afecto al 
Gobzemo. Con sus zapatillas y 
s~s pantalones enrollados . no 
tiene mucho aspecto militar. 
Pero la cinta roja que lleva al 
brazo, el rifle en qlle apoya sus 
manos y el casco de acero in ­
d ican que ha iurado pelear 
hasta morir contra todo inten­
to de derribar al G obierno iz-

quierdista . 

rADTr■ r, 
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Una pieza de, artillería 
l eal montada por las 
tropas leales al norte 
d e Madrid para impedir 

. el avance de los r evo­
. ' lucionarios so bre la 

capital de Espa ñ a. 

(Foros International ). 

o 
Un cocinero d e las 
fuer zas l eales, herido • 
en el frente d el Gua-

- darrama, es conducido 
a las ambulancias por 

un compañero . 

Una pare;a d e milician os leales a limentándose con sardinas 
durante un momento de calma en el frente d el Guada rrama. 

~ffldrcul44,or/U ~ uu /ueruu ZeaLes ~ Cataluffa, conun t rada.! en, el pueblo aragonés ~ Bujaraloz 
para el a t aque sobre Zaragoza. 
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Cam p esinos armados con escopetas de caza ba j an a las c11rrete­
r as d e T arragona par a sumarse a las Ju erzM lea les movili.zadal . 

sobre Zaragoza . 



lit señor DURRUTI. jefe de las milicias catalanas leales al Gobierno de la República , dirigiénc!ose al pue­
blo desde un balcón en Bu /araloz !Zaragoza! . 

. 
Ricarcto_ ZAMORA. el famuso ba­
lompedzsta español. a quien dan 
por muerto las informaciones ca-

ble9rcificas 

J !, Ramiro DE MAEZTU, 
célebre escritor espa­
ñol, muerto en Ma­
drid, según el cable 
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.e o s 
su~sos 

==s 

~ José Maria CARRr:TERO, "El Caballe­
ro Audaz", periodista y novelista fa­
moso, cuya desaparición y muerte ha 

reportado el cable. 

~omingo ORTEGA, el gran 
torero español, que apare­
ció refugiado en Gibraltar, 
cuando se le consideraba 

muerto. 

+ 
Una guerrilla de milicianos 
madrileiios cargando contra 
las líneas revolucionarias en 
Somosierra. Esta fotografía 

,~~ i~:~~~of~lc"a;,~;a~1~t 
del Hearst Metrotone. 

!Fotos lnternationalJ. 

Uno de los grandes aviones 
del servicio postal español, 

~flaai~:rn~e p~~a inbcoa;~~~: 
dear a los revolucionarios de 

Zaragoza . 

CARTELES 



~J)~ u IJ/oidadaJáe '1lláflTIVálorú, 
ú,s HABANEROS de 1762 demodraron ser Mlff E$P~v0· 
LES, MUY (!A.TÓLiCOS J' llABiOSAMENTB ANTiBRi1'ANÍCOS 
~ RO/ti D1~EUC'HJENR/Nti 

MO CONSECUENCIA de la guerra 
estallada en 1762 entre España e 
lt:!gl~~r~. el día 6 de junio de ese 

~~ md~1
~ ~~!º el ei:~~ ª l! 

escuadra británicos al mando, respectf va­
mente, del conde de Albemarle y de sir Geor­
ge Pocock. 

No obstante la falta de preparación y la 
d~S?,ce:tada dirección del gobernador y ca­
pitán general de la isla, don Juan de Prado 
Portocarrero, las tropas de mar y tierra y 
los vecinos_ de la ciudad y sus alrededores, 
tanto espanoles, como nativos y negros escla­
vos, resistieron heroicamente durante cerca 
de dos ~~ses el _asedio del enemigo, hasta 
que, hab1endose este apoderado de Cojimar 
Y Bacuranao, de la loma de la Cabaña de 
l_a ~horrera, de _la loma de Aróstegui y, 'por 
último, del castillo del Morro, el dia 11 de 
agosto mandó el gobernador poner bandera 
de paz, ofreciendo rendirse para terminar 
1~ ~ostilidades, lo que así se realizó al dia 
siguiente, de acuerdo con las capitulaciones 
concertadas entre los jefes militares y na­
vales ingleses y españoles. 

En ellas se establecían los honores con 
que las tropas vencidas abandonarían la ciu­
dad;• el embarco de éstas( para su metrópoli 
en buques ingleses; la atención de los he­
ridos en igualdad de trato que los ingleses 
pero a expensas de la comision española qué 
de . e_4os se . 1?,iciese ca~go; el respeto a la 
relig1on . catohca_ apostolica romana, en sus 
ac~o_s, ~1enes y rentas_. y en los derechos, 
pnvilegios y prerrogativas del obispo, con la 
reserva de que el nombramiento de :párro­
cos y demás ministros eclesiásticos sena con 
la aprobación del gobernador británico; res­
peto a los empleados del país qµe quisiesen 
conservar sus destinos; respeto de la pro­
piedad, derechos y privilegios de los habi­
~ tes, pudiendo salir de la isla y disponer 
libremente de sus bienes; canje de prisione­
ros ; r..o persecución por haber tomado las 
armas; en fuerza de su fidelidad; prohibi­
ción de saqueo por los vencedores ; recono­
cimiento de La Habana como puerto neu­
tral para los vasallos de S. M. C., con liber­
tad de comercio; respeto de las leyes, usos 
y costumbres y administración de justicia 
de los tiempos de la dominación española. 

Las tropas británicas se posesionaron de 
la plaza durante los días trece y catorce. 
El día 8 de septiembre, ante el conde de Al­
bemarle, el Cabildo, en nombre de la ciudad, 

~~e;~~~~td~~a Ya:!.':ie
1
~r!1añ~. ~an~i!g; 

Islanda, & & & durante el tpo. que estuvie­
re sugeta a su Dominio". 

La Habana permaneció bajo la dominación 
Inglesa hasta el seis de julio de 1763, en que 
ae verificó la restauración española, como re­
Sltltado del tratado de paz cuyos artículos 
preliminares se firmaron en Fontainebleau 
el 3 de noviembre de 1762 y fué concertado 
definitivamente en París, el diez de febrero 
de 1763, en el que se convenía la devolución 
a España de Lr. Habana y otras posesiones 
suyas que estuviesen en poder de Inglaterra, 
mediante varias cesiones y concesiones que 
aquella nación hacía a ésta. 

Durante el tiempo de la dominación bri­
tánica ocupz. ' in el gobierno, con el título de 
capitán general y gobernador de la isla, don 
George Keppel, conde de Albemarle, vizconde 
de Bury, barón de Ashford, uno del Muy Ho­
norable Consejo Privado de Su Majestad, ca­
pitán custodiador de la isla de Jersey, coro­
nel del Regimiento de Dragones propio del 
rey, comandante en jefe de los ejércitos de 
Su Majestad; y su hermano, Honorable Gui­
!!ermo Keppel, mayor general, coronel de un 
Regimiento de Infantería, comandante en 
jefe de las tropas de S. M.; ambos con re­
sidencia en La Habana. 

La parte de la isla no ocupada por los 
ingleses, que se conservó bajo la soberanía 
española, fué gobernada, en todo ese tiempo, 
por el brigadier don Lorenzo Madariaga, 
que residió generalmente en Santiago de 
Cuba. 

CARTELES 

Del gobierno superior ae toda la isla se 
hizo cargo, al efectuarse la restauración de 
La Habana a la dominación española, el te­
niente geaeral don Ambrosio Funes Villal­
pando, conde de Riela, que llegó a este puer­
to el primero de julio. 

Durante los meses que la capital de la isla 
estuvo sometida a la dominación británica, 
¿cuál fué la actitud de los habaneros para 
con los gobernantes y tropas ingleses? 

Como españoles, amantes de la madre pa­
tria, que se consideraban en aquella época 
los habitantes todos de la isla, ya fueran 
peninsulares o indianos, y como católicos, 
creyentes y fervorosos que eran, hombres y 
mujeres, los habaneros trataron a los in­
gleses conquistadores como enemigos de su 
patria y de su religión, adoptando general­
mente contra ellos franca hostilidad que hi­
cieron aun más aguda las exacciones que a 
la iglesia y a la ciudad impusieron Albe­
marle y Keppel. 

Para apreciarlo así, debemos, pasando por 
encima del juicio de los historiadores, ir di­
rectamente a los documentos que han llega­
do hasta nosotros, escritos en aquellos días 
por quienes los vivieron. 

El primero y más interesante es la Carta 
en que un padre jesuita de La Habana dió 
cuenta, el 12 de diciembre de 1763, al pre­
fecto de la compañía, en Sevilla, de la toma 
de la plaza por los ingleses. 

El escribir sobre ello, aun en plena restau­
ración española, lo juzga el jesuita muy sen­
sible, porque así "lo fué , no sólo a la mo­
narqma española, sino a todo el orbe cató­
lico". 

Pinta, luego, dándole, como es de supo­
ner, importancia excepcional, el dolor que 
experimentó el pueblo habanero con el 
abandono de la ciudad que se vieron obli­
gados a realizar los religiosos y religiosas 
para sustraerse a los peligros del ataque in­
glés. "La conmoción que causó en toda la 
ciudad este destierro-dice-sólo se deja 
comprender de quien la vió. ¡ Qué consterna­
ción de nuestros ánimos al ver salir las es­
posas de Jesucristo, rompiendo los térmi­
nos impertransibles hasta entonces de su 
clausura religiosa, y emprender a pie y en 
~l ~ayor ri~or !iel _sol en el cenit, un viaje 
incierto y sm termmo, por caminos que las 
continuadas lluvias de los días anteriores 
habían puesto intransitables, sujetas a las 
molestias del hambre y sed y afligidas del 
mismo sobresalto y temor que las condu­
cía!" Relata que muchas enfermaron y cua­
tro de las Claras murieron. 

Y, contrastando con este cuadro, tan d:>­
loroso para gentes _religios~s como aquéllas, 
y . ~on el qu1;: of~~c1an muJeres, ancianos y 
mnos que tamb1en abandonaron la plaza 
describe el espectáculo que presentaban las 
trópas invasoras : "la regularidad de su mar­
cha, el aseo y lucimiento de sus armas la 
uniformi :l<1.d del color rojo en todas las' li­
breas que sobresalía en el verdor de los cam- ' 
pos, todo esto si bien podía dar gusto a 
quien lo miraba curioso, debió ser más ho­
rribl~ a quien mirándolo en sus enemigos, 
consideraba cada una de estas circunstancias 
como ventajas que les anunciaban a los in­
&'leses la "'.ictoria en el combate"; victoria que 
estos al fm alcanzaron, no obstante la deci­
sión que en la defensa de la plaza pusieron 
l<_>s haban~ro~., mal , 8:rmados y pertrechados, 
sm orgamzac1on militar apenas, indecisos y 
débiles muchos de los jefes. 

No fué , pues, la toma de L~ Habana una 
acció~ de ·guerra entre ~os ejércitos, sino la 
conquista por las tropas mglesas de toda una 
población, después de una lucha denodada de 
ésta por rechazar a aquéllas. 

Doblemente enemigos fueron los ingleses 
para los habaneros. 

"No es ponde_r8:t?le-dice e_l padre jesuita­
el dolor que rec1b10 toda la ciudad eón la pér­
dida del Morro, y aun mirando tremolar en 
él ll!, bandera de San Jorge, no se creía to­
dav1a"; dolor que llegó al paroxismo cuando 
se rindió la ciudad: "el dolor de los vecinos 
y naturales de la plaza al ver entregar su 
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patria, excede a las palabras, y si bien dudo 
decir en obsequio de la verdad, que con el 
tiempo ya no se hallaban muchos tan mal 
entre una nación que se portó no tan mal 
con nosotros, sino mejor de lo que nos podía­
mos prometer, sin embargo fué inexplicable 
el dolor de estos primeros días". 

La ocupación de algunos templos, los im­
puestos exigidos a la Iglesia, la deportación 
del obispo Morel, avivaron aun más la hos­
tilidad de los habaneros contra los domina­
dores. 

Cuando el conde de Albemarle quiso ofrecer 
en la Contaduría de Marina un sarao e invi-
tó "por medio de sus primeros oficiales, a las 
señoras de carácter, respondieron las más a 1 

S. E. no haber enjugado las lágrimas para 
entreteners~ en diversiones, y asistieron po­
cas". El conde reiteró personalmente la in­
vitación para otra fiesta la noche siguiente, y 
"no pudiendo . ya excusarse fueron muchas, 
pero se les le1a en el semblante el interior 
disgusto". 

El propio padre jesuita, después de con­
tar el mal efecto y "escándalo" que a los ha­
baneros producían "los ejercicios y boberías 
(le su secta", que practicaba la tropa britá­
nica los domingos en la iglesia de San Isi­
dro, que al efecto tomaron, y de hacer re­
saltar la general buena conducta de los ca­
tólicos, fielés a su religión, c.ensura acremen-
te la perversión de algunas mujeres: "no de­
jamos de llorar el desorden de algunas mu­
jeres que abandonando su religión, su honor, 
sus hijos y su patria, se han embarcado con 
ellos, y dos que contrajeron matrimonio se­
gún el rito protestante". Y agrega: "También 
ha sido reprensible el haber dado lugar a 
sus oficiales para la familiaridad y trato en 
muchas casas aun de alguna distinción, y 1 
no sabemos en qué hubieran parado a ha­
berse diferido por algunos años el cautive• 
río: no obstante, las familias católicas por 
lo general mantuvieron su celo hasta el fin". 

Otro documento interesante de la época, 
que revela la actitud hostil con que los ha­
baneros recibieron la dominación inglesa, es 
el Memorial dirigido a Carlos III por las se­
ñoras de La Habana, en 25 de agosto de 
1762. "¿Adónde-dicen- recurrirán nuestros 
corazones penetrados del más vivo y tierno 
dolor, sino a los pies de V. M. en donde re­
side, después de Dios, el poder para confor­
tarnos en tan grande tribulación?" Y le re­
latan el asedio y toma de La Habana y le 
ponderan "la amargura de ver a V. M. des­
poseído de una plaza tan importante a su 
corona", le cuentan los yerros de algunos je-
fes milit.ares ; y terminan, exponiéndole sus 
ansias de que La Habana vuelva a poder de 
S . M. "Esta es, Señor, la funesta tragedia que 
lloramos, las Ha van eras, fidelísimas vasallas 
de V. M. cuyo poder mediante Dios impetra­
mos, para que por paz o por guerra, ~n el 
recobro de sus dominios logremos el consuelo 
de ver en breve tiempo aquí fijado el estan­
darte de V. M. Esta sola esperanza nos .\ 
alienta para no abandonar desde luego la 
patria y bienes, estimando en más el suave 
yugo del vasallage en ·que nacimos". 

Apreciando en conjunto esa actitud hostil 
de los habaneros para con los ingleses, dice 
el historiador español D. Jacobo de la Pe­
zuela: "A pesar de la pública aversión que en 
todas ocasiones se manifestaba, la conduc­
ta 9e aquel general (Albemarle) en el breve 
periodo de su mando fué propia de un lord 
de su país. Hubo suplicios y lástimas que de.­
plorar que fueron indispensables porque mu­
chos soldados ingleses habían sido asesina­
dos en el campo y fuera injusto no castipr 
a los homicidas". Y agrega que a pesar de 
los "Justos procederes" de aquéllos, en ~u­
chos aspectos de su actuacion, "no se 
maba la aversión profunda que al inglés . 
caban todas las clases; la mayor parte 
las familias a quienes su profesión y fo 
n_a permitían ausentarse, fijaron la res! 
cia en sus haciendas. Los guajiros y ven 
dores de artículos de diario consumo se r · 
traían de acudir al mercado, y much_as veces 

(Continúa en la -pag. 45 J 



"El Trio Azul", organización musical 
muy aplaudida , visitó la redacción de 
CARTELES, siendo r!?cibido por nues­
tros compañeros Arturo ALFONSO RO­
SELLO y JJsé A . LOSADA. Integran el 
trio, los señores Rosendo RUIZ , RO-
DRIGUEZ FIFFF. y Enrique VALLS . 

GOf¼'alo G . DE MELLO, escritor 
brillante, colaborador disttnguido 
de CARTELES, que acaba rle ta­
llecer. Llegue la expresión de nues­
tro pésame sincero a los familia-

del compañero extinto. 

Esperanza V/LLAR, joven 
re c I t adora cubana que 
ofrecerá un r eci tal en el 
t eatro Marti el dia 9 de 
S(!p ticmbre , a las 51,4 p . m .. 
si_end.o presentad_a nor el 
distmguido escritor José 

Sánchez Arcilla . 

Rosendo RUIZ, disiinyuido 
compositor cubano, cuya 
obra º' La Comparsa Mala­
có". se publica en es te nú-

mero de CARTELES . 

El doctor Pedro J . BERMUDEZ, 
profesor de la Unive rsidad de La 
Habana , a quien se le ha r enov11-
do por un año más la beca de la 
John Simon Guggenh eim Memo­
rial Foundation para r ealizar in­
vestigaciones sobre los terrenos de 
Cuba en la Smithsonian Institu-

tion de Washington. 

~ 

El doctor Angel C . ARCE, 
director de la r evis ta " La 
M edic ina en el Aire" , que 
ha comenzado a editar la 
r evis ta mensual "Sexolo­
gia", en la que colaboran 
muchos de nuest ros irite­
lectualcs más distingu:-

~ é 
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PEREGRINACION AL CO­
BRE.-La imagen d e N•! S•! 
de la Caridad d el Cobre, a 
cuyo santuario irá una 
peregrinación el dia 6 C:e 
septiembre. saliendo de la 
Estación Terminal a las 
7 P : m ., en un tren espe-

cial Habana-Santiago, 

Antonio POLO, vicepresidente de la 
Asociación de Repórters y veterano pe­
riodista , que ha fallecido después de 
larga y penosa enf ermedad. CARTELES 
envta cordialmente el pésame a su vlu-

da e hijos . 

+ 

Edward J . BERWIND, 'ftna_ncíero 
distinguido, relacionado con distin­
tas empresas de Cuba, que acaba de 

fallecer en Norteamérica. 

·_¡; 
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la carta del Dr. Márquez iterling 
El doctor Carlos Márquez Sterling, presidente de la Cámara de 

Representantes. estima un poco injustos varios párrafos de nuestro 
editorial del 16 del corriente, porque ellos demuestran, a su juicio, que 
hemos tenido en cuenta, sola y exclusivamente, los cuatro primeros­
articulos de su proyecto de ley y no hemos analizado el resto del mis­
mo que, según él, contiene todas aquellas medidas que recalca el 
editorial. 

Nuestro distinguido amigo puede estar seguro de que entre las 
flaquezas imputables al editorial que él comenta no está la de no 
conocer o no haber entendido bien el proyecto de ley en cuestión. 
El que hiciéramos especial hincapié en los primeros articulas del mis­
mo. por estimarlos los más nocivos a los intereses generales del país, 
no implica el que no hayamos comprendido y sopesado el resto del pro­
yecto. Ya dijimos en el párrafo final de nuestro trabajo que sólo 
apuntábamos, '·dentro del reducido limite de un editorial, las obje­
ciones a gI'andes rasgos que sallaban a la vista", . puesto que ·· todas 
las páginas de CARTELES serian pocas para precisar en detalle, los 
riesgos. la infructuosidad y los perjuicios que puedan derivarse de 
esa ley". 

¡Ojalá que entre el proyecto del docLor Márquez Sterling y los 
conceptos que exponíamos en nuestro editorial no existiera como él 
estima otra diferencia que la de nuestra incomprensión, porque en 
asunto de tan vital importancia para Cuba y tratandose, como se tra­
ta, de una persona para quien CARTELES tiene toda su admiración 
y respeto. preferiríamos confesar nuestra equivocación y encomiar la 
ley de referencia que no vernos obligados a reiterar nuestro des­
acuerdo! 

Nada hay en la carta del doctor Márquez Sterling que nos haga 
variar nuestra primera interpretación de su ley, y vemos, en cambio, 
que en varios respectos no logramos aclarar debidamente nuestro 
pensamiento editorial. 

En primer término, el presidente de la Cámara estima injusto 
el que afirmáramos en nuestro párrafo tercero que él había confec­
cionado su proyecto ''de una plumada, sin previa consulta y sin el ase­
soramiento de los interesados"; y nos refuta diciendo que seguramen­
te ignoramos que desde el año 1932, en que se trasladó a los Esta.dos 
Unidos, 'él viene estudiando intensamente esta cuestión social y que, 
como asesor económico y financiero de la Embajada de México en 
Wáshington , tuvo a la sazón que estudiar principalmente la legisla­
ción relacionada con el National Recovery Act a que hacíamos refe­
rencia en el editorial. 

No hay contradicción alguna entre las actividades que el doctor 
Márquez Sterling señala y lo dicho por CARTELES. Nunca se nos pudo 
ocurrir el negarle al distinguido legislador competencia en los proble­
mas económicosociales ni conocimiento del National Recovery Act. 
Precisamente porque no se puede dudar de su capacidad es por lo 
que opinábamos que su proyecto habia sido confeccionado "sin previa 
consulta y sin el asesoramiento de los interesados". Estábamos se­
guros, y perdónenos nuestro distinguido amigo si continuamos es­
tándola, que de haber realizado él una previa investigación de nues­
tros problemas industriales, asesorándose de aquellos que, por su con­
tacto directo con los múltiples factores que en los mismos intervienen, 
pueden hablar con autoridad, no habría_ él encabeza90 una ley ~e.in­
teligencia patronal-obrera con dos articulas que fiJan, p.ermetica­
mente, la jornada inflexible de 35 horas a la semana, amen de otras 
disposiciones igualme:nte impugnables. tanto desde u11 punto de vis­
ta de practicabilidad nacional como desde uno más amplio de técni­
ca pollticosocial. 

El segundo párrafo de nuestro editorial que el doctor Márquez 
Sterling refu ta es el que se refiere a esa disposición inflexible que fija 
la jornada de 35 horas, }'. q_ue nosotros mantenemos que obliga~ia a 
todas las industrias especiallzadas a clausurar sus puertas despues de 
la primera jornada de 35 hor_a_s. porque serí3: imposible preparar, 
coordinar y regular la producc10n con la totahdad del personal re­
emplazado por otro. 

Nuestro distinguido amigo estima que esta interpretación nues­
tra de los dos primeros artículos de su proyecto de ley se debe a que 
"muchas veces nuestros escri tores al juzgar un trabajo que en su 
esencia es jurídico. pierden de vista o no lo reconoce_n. seguramente 
el significado de términos con~~rados en . to~os los Codigos pa_ra ex­
p licar sit uaciones o para permitir la flexibihdad a que se refiere el 
artículo ". El término jurídico de referencia es el de "fuerza mayor", 
que , según el autor , condiciona la aplicación de la jornada de 35 ho­
ras, como ve remos más adelante . 

No podemos, en tesis general, negar las e1:1ormi,1ades de int_erp~e­
tación que cometen muchos d_e _"n uestros es_critores . Pero el ed_itor_ia­
lista que desconociera el significado y preciso alcance de un termi_no 
jurídico. no podría nunca comen~ar . una ley, porque es necesaria­
men te en las leyes donde tales_ termmos se emplean . Ma~ antes de 
pasar a considerar el que a 1u1c10 del doctor Marq~ez_ Sterh~g ha es­
capado a nuestra atención , queremos comentar el sigmente parrafo de 
su carta: 

"No quiero pensar que el editorialista de CAR1:E~S h~ya su_pues­
to que la redacción de la ley de que trato sea rigida o inflexible y 
que pase así por la Cámara de Representantes". 

El editorialista de CARTELES se confiesa culpabl_e de !1ª1?e_r in­
terpre tado lite ralmente la ley, de acuerdo con el estricto significado 
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de las palabras en que está redactada. Ahora bien, si "donde digo 
digo no digo digo" y la ley puede lleg~r a establecer lo c~mtrario de lo 
que estipula, convirtiendo en discrecional o de excepcion lo que hoy 1 

fija inflexiblemente, entonces nada tenemos que alegar_ en su con­
tra, porque no hay tarea más peregrina q_u~ la de _considerar nega­
tivo lo que es susceptible de tornarse positivo, o viceversa. . 

El doctor Márquez Sterling sos~iene que su l~y no es inflexible, 
desde el momento en que el mantenimiento de la Jornada de 35 horas 
semanales está condicionado por el término juridico de "salvo los 
casos de fuerza mayor", dentro de los cuales caben perfectamente las 
excepciones que señalaba nuestro editorial. 

No estamos de acuerdo con esa interpretación, y vemos en este 
argumento del presidente de la Cámara una demostración más de 
su falta de contacto con nuestra realidad industrial. Porque al apun­
tar nosotros que "todas las industrias especializadas cuentan con in- llllj 
genieros, peritos químicos e industriales y expertos o directores de 
talleres, que son los depositarios y coordinadores de todos los proce­
dimientos técnicos v aun secretos y que son los que , a su vez, regulan 
y dirigen las actividades fabriles de los demás obreros", resultando 
por ello imposible su duplicación o reemplazo, no señalábamos una­
situación excepcional de nuestras industrias que pudiera cohones­
tarse con las estipulaciones fijas de la proyectada ley mediante nin­
guna extensión lógica del "caso de fuerza mayor", sino que exige 
una regulación especifica de excepción--como en todos los códigos 
de la NRA-por constituir una condición inherente a la organiza­
ción industrial. 

Fuerza mayor es, aquella que por no poderse resistir, exime del 
cumplimiento de alguna obligacion. Es lo inevitable, lo fortuito. 
Por ello resulta el término más superfluo que puede usarse ; porque ya 
es sabido que anula todo acto humano, jurídico o no juridico. Nada 
tiene, pues, que ver una condición estable de la industria moderna 
con los imperativos eximentes de un "caso de fuerza mayor" o un 
"acto de Dios", como también se le llama. 

Al comentar nosotros la necesidad que tienen las industrias de 
contratar expertos extranjeros, por la carencia de escuelas técnicas 
o de artes aplicadas a 1a·s indust¡:ias, dice el distinguido amigo, luego 
de citar las palabras de nuestro editorial. "Me parece a mí que en 
este párrafo está comprendido quizás el problema industrial de la re­
vista CARTELES''. Lo cual no sólo es un acierto del doctor Márquez '111 

Sterling, sino una prueba más de su desvinculación de nuestra reali­
dad industrial, poi;que no se trata de un caso excepcional, sino ¡:le uno 
de los problemas más difíciles de todas las industrias principales de 
Cuba. Sin la ayuda de técnicos extranjeros no hubieran podido llegar 
a su actual grado de desarrollo y vitalidad la industria cervecera, ni 
la de calzado, ni la jabonera, ni la litográfica, ni ninguna de las lla­
madas industrias especializadas que hoy existen aquí. Y si la ab­
surda regulación de la Secretaria del Trabajo, a que hacíamos refe­
renci~ en nu~stro editorial, se mant_iene en vigor, ninguna nueva in­
dustria podra fomentarse en el pais, porque .no habiendo en Cuba 
las escuelas técnicas necesarias, no sabemos por qué arte de magia 
van a surgir los capacitados. 

Luego de referirse a otro extremo de nuestro editorial en rela­
ción con el articulo sexto de su ley, el doctor Márquez Sterling nos, 
dice : "~ueda, pues, demostrado que lo que se persigue con ese articulo • 
es, precisamente, lo que recomienda el editorialista de CARTELES". 

.. Esto nos trae al otro aspecto de su proyecto de ley, a lo que de­
b10 ser, a nuestro juicio, su único fin: la creación de un organismo 
central que fiscalizara la libre concertación de códigos de trabajo en-• 
tre patron_os y obreros de industrias similares, y los acuerdos de 
competencia leal entre tales industrias. 

En unos comentarios que aparecieron en las "Carteleras" del 
número anterior, escritos antes de recibir la carta del doctor Már­
que~ Sterli_ng, especific_ábamos los propósitos que a nuestro juicio . 
debian ~nimar cualquier adaptacion adecuada que hiciéramos de " 
la NRA norteamericana y señalábamos los puntos de divergencia del 
proyecto de ley en cuestión . 

_La Comisión N~cional ae Rehabilitación Obrera y el consejo 
Nac10nal ~el Traba.10 que crea la ley del presidente de la Cámara 
deben hm1tarse a la aprobación de los códigos libremente concerta­
d_os ent_r~ patronos y obreros, y a servir de árbitros en las difereJ:!­
c~as o h~ig10s que pudieran surgir en la interpretación de dichos co-· 
d1gos . Solo en el c!lso de que patronos y obreros no lograsen ponerse 
de ac~erdo d~s_pues d~ _u~ tiempo prudencial, podría intervenir el 
organismo . oficial y dm!fiir las diferencias. De ningún modo deben 
e~os .organismos ~onfecc10nar los códigos, pues las partes interesadas 
tienen en ellos solo una representación de minoría. 

. Las horas de tr_abajo deben regularse exclusivamente en los có-

gifg~s1c~~:; :~nª:rti~~i~~~11iab~e\eya btg~~ªs ~~; 1~~u~f~~J.ª contener 

fo~i~ ~;~~~a~~~f/~ª~i~~~lo q~:1 ª a~~~!t° cjXif+~tigi~~a\í:;dri~ ,~: 

~~~~egl!~}~g e~0:~~f~fi~o~~1e sus propósitos y los del doctor Mar-

Porque después que CARTELES se ha pasado años enteros pidien­
do iniciativa~ .. nos duele sobremanera tener que tildar de nocivas 
~!r%~:/~i~;/i~~- hombres tan capacitados y dignos como el doctor 



ddulid,uf IIACIONAI. 

El senador José Manu el CASANOVA, presidente de la 
U.S .E.C .. que presentó en la Alta Cámara un proyecto 
de resolución conjunta requiriendo al Gobierno para 
que reconozca la beliyerancia de los revolucionarios 
espaiioles . El Senado acordó que dicho proyecto pasa­
ra a estudio de la Comisión de Relaciones Exteriores, 

la cual no ha rendido dictamen hasta la fecha . 

El señor Gastón MORAWIECKI 
MOREAU, nuevo mini stro de 
Francia en La Habana, al salir de 
la Legación para presentar sus 

cartas credenciales. 

Profesores y alumnos del Instit11to 
Nacional de Radio, reunidos en su 
edificio social de Belascoain No. 
54 para estudiar los últimos ade-

lantos de la radiomecánica. 

EL BANQUETE DEL UNION CLUB .-Presidencia del banquete 
ofrecido por el Unión Club al Presidente de la República, doctor 

Miguel Mariano G ómez. 

El Dr. Eduardo J. ELEIZEGUI, director y ciru j ano jefe de la Poli­
clínica Nacional , que embarcó para los Estados Un idos en compa­
ñia de su distinguida esposa. El Dr. Eleizegui se propone visitar 
los centros científicos más importantes de Norteamérica, entre 

EL ANIVERSARIO DE EMILU­
NO MACHADO.-El senador Lu­
cilo de la PERA pronunciando 
una brillante oración ante la 
tumba de Emlliano Machado, uno 
de sus compañeros en la heroica. 
expedición de Gibara, que fué 
víctima de los esbirros de la feroz 

dictadura machad"ista. 
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ellos la famosa Mayo Clinic . 

( Fotos FuncastaJ. 

µicardo O . YORK , n11es­
tro aplaudido recitador , 
en el recital brillantísi­
mo que ofreció en el tea­
tro Sauto· de Matanzas. 

(Foto CARTELE{;J 
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Oftnl, 11 Pr~ iran ta, 
Mientras la situación española caldea al Viejo Mundo, atizando 
el fuego encendido por la guerra de Abisinia, un nuevo germen 
de conflicto surge en Europa, América y Asia: la competencia 
naval entre Inglaterra, los Estados Unidos y el Japón. Las tres 
mayores potencias navales se disponen a entregarse a una ca­
rrera desenfrenada por la supremacía en el mar. Y esa carrera 
-todos convienen en ello,-sólo puede conducir a una cosa: 

la guerra. 

~ L. C. IPEERr, 
de Vhe New 7/ork 1imes 1

~ 

e OMENZÁRA el 19 de enero 
de 1937 la mayor compe­
tencia de construccion°s 
na vales de la historia? 
Esta pregunta está provo­

cando enconadas discusiones en 
las capitales de todas las poten­
cias de primera clase. Hoy la res­
puesta parece ser afirmativa. El 
Tratado de Limitación Naval fir­
mado en Londres en 1930 perderá 
su eficacia a la medianoche del 31 
de diciembre e inmediatamente 
todas las potencias signatarias 
quedarán en libertad de construir 
cuantos buques de guerra quie­
ran . . . o puedan pagar. · 

La competencia, si es que se lle­
ga a ella, será una competencia 
triangular en la que entrarán los 
Estados Unidos, Inglaterra y el 
Japón. Los programas de las dos 
'primeras naciones han sido reve­
lados en su mayor parte por sus 

como expirara el tratado, de dos 
nuevos acorazados, los pnmeros 
buques canitales que proyecta des­
d~ 1923. Estos buques se ajusta­
ran a las disposiciones del trata­
do tripartito de 1936, del que son 

~~~!t!~~!s y ¡.?rsan~1~~d3!si fan~if~ 
ca limitación que establece este 
tratado es que los acorazados y 
los cruceros de batalla no exce­
derán de 35,000 toneladas de des­
plazamiento ni montarán cañones 
mayores que los del tipo de 14 
pulgadas. Sin embargo, · hay una 
"cláusula de escape" en el caso 
de las baterías principales, gra­
cias a la cual podrá dotarse de 
cañones de 16 pulgadas a los bu­
ques si no acepta el Japón la li­
mitación a 14 pulgadas. 

Tan pronto como se supo con 
certeza que Inglaterra agregaría 
dos poderosos acorazados a su pri-

El " Col-Orado" , de la fl-Otrz de los Estados Unidos . Este buque II sus gemetos. el 
"Maryland" 11 el "West Virginia " , montan ocho piezas de 16 pulgadas, cada uno. 

Gobiernos ; el pro~aina dei Japón 
sigue siendo un secreto celosa­
mente guardado. 

Dos causas orincipales impulsan 
la amenaza de competencia: pri­
mera, la situación enredada de 
Eurona y de Asia, y segunda, la 
actitud del Japón al negarse a fir­
mar un nuevo pacto de limitación 
naval a menos que se le permi­
tiera construir y sostener una flo­
ta igual a las de los Estad~s Uni:­
dos e Ingla~rra. El Ja~n está 
resentido por la proporc10n infe­
rior a que se le sometió en Wá­
shington en 1923 y más tarde en 
Londres en 1930. 

La primera indicación concreta 
de una nueva competencia naval 
fué la noticia de- que Inglaterra 
colocaría las quillas, tan pronto 
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mera línea, el Congreso de los Es­
tados Unidos incluyó en los pre­
supuestos navales una cláusula 
autorizando al Departamento de 
Marina para construir dos acora­
zados para la flota norteamerica­
na "en el caso de que cualquiera 
de las demás signatarias del Tra­
tado de Londres de 1930 comenza-· 
ra la construcción de buques ca­
pitales de reemnlazo". No es un 
secreto que el Departamento de 
Marina viene trabajando callada­
rñen te aesae nace meses en los 
planos de estos buques y que no 
habrá demora en comenzar la 
construcción tan pronto como el 
Presidente dé la orden. 

Se tiene entendido Que el nue­
vo programa post tratado de In­
glaterra comorende cinco cruce-
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Las d-Os unidades mas poderosas de la flota ingl esa el "Nelson" 11 el "Rodney". 
Los 1aponescs se disponen a construir buques aun mayores y mas fuerte:t .. • 

ros, un buque portaaviones. no me­
no0 de una docena de destroyers 
y un número indeterminado de 
submarinos, a más de los dos aco­
razados. 

El programa japonés.-

El Japón no hace muchas de­
claraciones a la Prensa. Un infor­
me dice que, después del 19 de 
enero, construirá "unas cuantas 
unidades mayores y más podero.­
samen te artilladas que cualquiera 

val de los Estados Unidos acaba 
de completar esta semana tres 
gráficos que representan la fuer­
za estimada de las tres primeras 
Marinas del mundo, a la media­
noche del dia 31 de diciembre, fe­
cha en que expira el Tratado de 
1930. En esa fecha la fuerza to­
tal será, según la División de In­
teligencia : Los Estados Unidos, 
9 8 1,9 2 5 toneladas; Inglaterra, 
1.128,970 toneladas, · y el Japón, 
706,286 toneladas. Estos estimados 
incluyen un tonelaje anticuado de 

El "Nagato··. que forma, con su gemelo el " Mutso" la má• pod_erosa división 411 
la flota nipona. Mo1¡ta ocho piezas éte 16 p'ulgadas . 

de los buques capitales cuyas qui­
llas se han colocado de acuerdo 
con el Tratado de 1936". Se ru­
mora, también, que su programa 
de cruceros y destroyers com­
orenderá buques "fuera" de los 
límites del tratado y se dice que 
esto puede aplicarse también a los 
submárinos. 

La oficina de Inteligencia Na-

331,085 en los Estados Unidos, 475 
mil 657 toneladas en Inglaterra Y 
144,092 en el Japón . . 

Lqs gráficos descubren tambien 
que en materia de nuevas cons-

~~~cc~it~a Yªveci~f!1z~:s~t!f~ 
Unidos cuando suene la hora dé 
la muerte del tratado. El tonela-J 

rcontinúa en la Pn.rt. 49 
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LA ESCUELA RENOVADA EN MANZANILLO .-:-Maes_tros que co1tcurnc -

ÍgnseªC:r1?~~;:~ll~e did~"!a~1~~i~~i~al2a~~ífic~~~:'~~J: rd
0
d.e º ;;r~c~:~al~~ 

magisterio para la introducción en Cuba de los mctodo, pedagógicos 
d e la " escuela r enovada"' . 

DE MANZANILLO.-El alcalde de Manzanítto, 
señor Rafael FRIAS, con la Reina CAROLI­
NA 1, los señores DE YAQUES y el señor 
Isidro QUIROGA , en animado " party" duran­
te el Baile de Carnav al que ofreció el Club 

Diez . 
(Foto Quesada Perea) . 

LOS DETALLISTAS DE ·sANTIAGO. 
----Grupo de concurrentes al almuer­
zo conmemorativo de la Unión de 
Detallistas e Industriales de Santia­
go de Cuba, celebrado en el Balnea-

- rio Cerveza Cristal. Al acto asistie­
ron 400 comensales. 

(Foto Ad .). 

La señorita Mimita ALONSO GUI- • 
LLEZ, de• Sagu.a la Grande, que 
acaba de graduarse d e profesora d e 
solfeo y pumo con las más altas 

calificaciones. 
(Foto Sánchez) . 

:.i 

(Fotc Mexicana) . BANQUETE EN MATANZAS.-Banquete ofrecido al doctor Luis TAPIA , 
director del Hospital Civi l de Matanzas, en el hotel París. 
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(Foto Enriquez) . 

DE MANZANILLO .-Lo1 se­
iiore, DE ROS REINA , vis-

fli:d:'n t~¡t'i?ºC:u,/':~es cae;~: 
val del Club Diez . 

(Foto Mexicana). 

LA ASAMBLEA ROTAR/A 
DE CIENFUEGOS. ~ J;L 
d octor Salvudor VIETA , 
presidente del Rotarv Club 
de Sancti Spiritus , hacien­
do su salutación a la XVI 
Asamblea del 2¡; ,, Distrito, 
reunida en los salones d e 
la Colonia Española de 

Cienfuegos . 
(Foto Ugarriza) . 
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Malta 

IGI FERRATO!... ¡Era, 
pues, el hijo del pescador 
de Rovigno el que aca­
baba de dar su nombre 

al doctor Antekirttt ¡Era Luigi 
Ferrato, quien, por una casuali­
dad providencial, acababa con su 
valor y agilidad de salvar al 
steam-yacht, a sus pasajeros y a 
toda su tripulación, de una pér­
dida segura! 

El doctor estuvo a punto de 
lanzarse sobre Luigi para estre­
charle entre sus brazos, pero se 
contuvo. Hubiera sido el conde 
Sandorf quien se hubiese abando­
nado a aquel impulso de recono­
cimiento, y el conde Sandorf de­
bía continuar muerto para todos, 
hasta para el hijo de Andrés. 

Pero Pedro Bathory, obligado a 
la misma reserva y por las mis­
mas razones, iba a olvidarlo, 
cuando el doctor le contuvo con 
una mirada. Después, ambos ba­
jaron al salón, rogando a Luigi 
que los siguiera. 

-Amigo mío,-le preguntó el 
doctor cuando estuvieron solos. 
;_Sois el hijo de un pescador de 
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istria, que se llamaba Andrés Fe­
rrato? 

-Sí, señor,-respondió Luigi. 
-¿No tenéis una hermana? 
-Sí, y juntos vivimos en La 

Vallette; pero,-añadió con cierta 
vacilación: ¿acaso habéis conoci­
do a mi padre? 

-¡Vuestro padre!-respondió el 
doctor.-¡Vuestro padre hace quin­
ce años dió asilo a dos fugitivos 
en su casa de Rovigno ! Aquellos 
fugitivos a quienes su sacrifJcio 
no pudo salvar, eran amigos mios! 
¡Pero su abnegación costó a An­
drés Ferrato la libertad y la vida, 
pues fué enviado al presidio de 
Stein, donde murió! ... 

-¡Y murió sin arrepentirse de 
lo que había hecho!-respondió 
Luigi. 

El doctor tomó la mano del jo­
ven pescador. 

-Luigi,-le dijo;-mis amigos 
me han dado el encargo de pagar 
la deuda de l:lgradecimiento que 

habían contraído con vuestro pa- Vallette y sus anejos, contando 
dre. Desde hace muchos años os además con otras villas y luga­
estoy buscando, sin saber lo que res, como ciudad de Litta Vec­
había sido de vosotros, pues des- chia, especie de ciudad santa, 
de vuestra partida de Rovigno se aue fué la sede del obispado en 
habían perdido vuestras huellas. tiempo de los caballeros, el Bos­
¡Loado sea Dios, que os ha envia- quet, Dinghi, Zebug, Itard, Ber­
do a nuestro socorro! El buque kercara, Luca, Farrugi, etc. Bas­
que habéis salvado lleva el nom- tante fértil en su parte oriental 
bre de Ferrato, en recuerdo de y muy árida en la occidental, ofre­
Andrés . .. Dejadme abrazaros, hi- ce un vivo contraste, que se tra-

jo i:i!~ti-as el doctor le estrecha- gf;ctó~orhi~i/ee~si~s~~; d;n s~uEi~~ 
ba contra su pecho, Luigi sintió más de cien mil habitantes. 
que las lágrimas se agolpaban a Lo que la naturaleza ha hecho 
sus ojos. por esta isla abriendo en su lito-

Ante aquella escena conmove- ral cuatro o cinco puertos, los más 
dora, Pedro no pudo contenerse. bellos del mundo, sobrepuja a to­
Sintió como una expansión de to- do lo que se puede imaginar. Agua 
do su ser, que le arrastraba hacia por todas partes, por doquier pun­
aquel joven, el bravo hijo del pes- tas, cabos, alturas dispuestas a 
cador de Rovigno, que tenía casi recibir fortificaciones y baterías. 
su misma edad. · Los caballeros habían hecho de 

-¡Y yo! . .. -gritó con los bra- ella una plaza difícil de tomar, y 
zos abiertos. los ingleses, que la han conserva-

-¿ Vos, señor? do a pesar de la paz de Amíens, 
-¡Yo! ... ¡El hijo de Esteban la han hecho inexpugnable. 

Bathory ! Ningún acorazado podría forzar 
¿Pod1a sentir el doctor que los pasos de la Grande Marse o 

aquella confesión se hubiese es- Puerto Grande, como tampoco los 
capado de los labios de Pedro del puerto de la Cuarentena, o 
Bathory? No. Luigi Ferrato sabría Marse Marcetto. Por otra parte, 
guardar su secreto, como lo guar- seria preciso que pudieran aproxi­
daban Pointe Pescade y Cap Ma-" marse, y existen ahora, por el la­
tifou. do del mar, dos cañones de cien 

Luigi fué entonces instruido de toneladas, con sus aparatos hi­
todo, y suoo más particularmen- dráulicos de carga y puntería, que 
te el fin que perseguía el doctor envían un proyectil de novecien­
Antekirtt. Sólo se le ocultó una tos kilos a quince kilómetros de 
cosa: el joven pescador no debía distancia. Aviso a las potencias 
saber que se hallaba en presencia que sienten ver en poder de In­
del conde Sandorf. glaterra aquella admirable ~sta-

El doctor quiso hacerse condu- ción, que domina el Mediterraneo 
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cir inmediatamente a presencia de central, y en la cual podrían an­
Maria Ferrato. Estaba impaciente ciar cómodamente todas las flotas 
por volverla a ver, sobre todo por O escuadras del Reino Unido. 
conocer su vida, una vida de tra- Ciertamente hay ingleses en 
bajo y de miseria, sin duda, pues- Malta ; existe un gobernador ge-
to que la muerte de Andrés la ha- neral, alojado en el antiguo pala­
bía dejado sola para cuidar a su cio del Gran Maestre de la Orden, ' 
hermano. un almirante, jefe de la mari?~. Y 

-Sí, señor doctor,-respondló de los puertos, y una guarmc1on 
Luigi ;-desembarquemos al mo- de cuatro a cinco mil hombres; 
mento, puesto que así lo queréis. pero también se encuentran ita­
Maria . debe estar muy inquieta lianos, que querrían estar en su 
phoorrams iq.uHeamcee yae cseupaarernadtao Ydeocelhlaº casa; además una población flq-

h tante cosmopolita, como en 01-
para ir a pescar en la ensenada braltar, y sobre todo malteses. 
de Melleaq, y durante la tempes- Los malteses son africanos. En 
tad de esta noche ha debido te- los puertos conducen sus emba'r:­
mer que me haya ocurrido una caciones de vivos colores, en las 
desgracia. calles lanzan sus carruajes por 

m~~t~.ti:e~~i~ºei Jg;t5;~ª~:: pendientes vertiginosas, en los 

kirtt. ~:~~a~~:n::n;e~es~1:J;:· ~:ron:; 
-Es mi madre y mi hermana 1 · d 1 · santo plntarra-

a la vez,-respondió Luigi. j!~J:r:n ~!d1~nde un atronador 

ki~~~5l:C:e d~ª~Í~ü~~u~g!rfe~~~~ alboroto. 
más bl~n al Afríca que a Europa, Diríase que todos los hombres 
por mas que se halle a doscien- se parecen: tez morena, cabellos 
tos cincuenta de aquélla? Es ·sta negros, algo crespos, ojos ar~!R_­
una pregunta que ha apasion~do tes, talla mediana, pero rob=-· 
vivamente a los geógrafos. Juraríase que las mujeres son J: . 

Después de haber sido donada la misma familia: grandes o 
por Carlos V a los hermanos Hos- con largas pestañas, cabello ~r 
pit~la~ios arrojados de Rodas por curo, manos preciosas, piernas -
Sohman, que se asociaron enton- nas, cuerpo flexible, con ~r: 
d~s ii!ira,eh~7~~~ieticgb~;ef~: ~~~b~~;•n~ ~~e~~

1
e~~a1fa~ el soÍ. 

gleses, y costaría algún trabajo bajo la falzetta, especie de mafJi~ 

ar:~~~a~~el:na isla de veintiocho ~~r:i1~ª ~ef~~a~ 1fa!°~?:Jt;c qué 
kilómetros de largo, por dieciséis sirve a la vez de tocado, de man­
de ancho. Tiene por capital a La tilla y ha_sta de abanico. 



l 

Los malteses tienen el instinto 
mercantil. Se les encuentra en to­
das partes donde p~e~en traficar. 
Trabajadores, econom1cos, indus­
triosos, sobrios, pero violentos, 
vengativos, celosos, sobre todo en 
el pueblo bajo, donde se prestan 
más al estudio del observador. Ha­
blan una especie de patois, cuyo 
fondo es el árabe, resto de la con­
quista que siguio a la caída del 
Bajo Imperio, dialecto vivo, ani­
mado, pintoresco, propio para las 
metáforas, imágenes y poesía. Son 
buenos marinos, cuando se les 
puede sujetar, y atrevidos pesca­
dores, familiarizados con los pe­
ligros por las frecuentes tempes­
tades de aquellos mares. 

En aquella isla era donde Luigi 
ejercía su oficio con tanta auda­
cia como si hubiese sido maltés, 
y allí habitaba desde hacía quin­
ce años con su hermana Maria 
Ferrato. 

La Vallette y sus anejos, hemos 
dicho; y es porque en realidad, 
hay seis villas por lo menos sobre 
los dos puertos de la Grande Mar­
se y de la Cuarentena, F1oriana, 
la Senglea, la Cospiqua, la Vitto­
riosa, la Sliema y la Misida no son 
arrabales ni simples conjuntos de 
casas habitadas por la clase po­
bre, sino verdaderas ciudades, con 
habitaciones suntuosas, hoteles, 
iglesias dignas de la capital, que 
cuenta veinticinco mil habitan­
tes, y en la cual se pueden admi­
rar aquellos caseríos que se lla­
man posadas en Provenza, Casti­
lla, Auvernia, Italia y Francia. 

Los dos hermanos habitabafl en 
La Vallette. Más propio sería de­
cir bajo La Vallette, porque vivían 
en una especie de cuartel subte­
rráneo, llamado el Manderaggio, 
cuya entrada se encuentra sobre 
la Strada San Marco. Allí habían 
podido encontrar un alojamiento 
en relación con sus escasos recur­
sos, y hacia aquel hipogeo Luigi 
condujo al doctor y a Pedro cuan­
do quedó anclado el steam-yacht. 

Los tres, después de haber re­
chazado centenares de embarca­
ciones que les asaltaban ofrecién­
doles sus servicios, desembarca­
ron en el muelle. Franquearon la 
puerta de la Marina, aun aturdi­
dos por los repiques de las cam­
panas, que hacen cernerse como 
una atmósfera sonora por cima de 
la capital de Malta. Después de 
haber pasado por el fuerte de do­
ble casamata, subieron una rápida 
rampa y una estrecha calle en es­
calera. Entre las altas casas con 
miradores verdosos y nichos con 
lámparas encendidas, llegaron de­
lante de la catedral de San Juan, 
en medio de la población más al­
borotada del mundo. 

Cuando hubieron llegado a la 
cima de la colina, casi a la altura 
de la catedral, volvieron a bajar, 
dirigiéndose al puerto de la Cua­
rentena; después, en la Strada 
San Marco, se detuvieron ante 
una escalera que se hundía a la 
derecha, hacia las profundidades 
de la villa. 

El Manderaggio es un cuartel 
que se prolonga hasta bajo los 
baluartes, con calles estrechas, 
donde el sol no penetra jamás, 
altos muros amarillentos, irregu­
~armente perforados por mil agu­
Jeros que sirven de ventanas, las 
unas libres, las otras enrejadas. 
Por todas partes revueltas de es­
caleras, descendiendo a verdade­
ras cloacas, puertas bajas, húme­
das, mezquinas, como en las ca­
sas de una Kasbah, ramales de 
barrancos, túneles sombríos, que 
ni aun merecen el nombre de ca­
llejuelas. y en todas las abertu­
ras, en todos los respiradores, so­
bre las alabeadas mesetas, sobre 
los escalones que se bambo~e~n, 
una población espantosa: v1e1as 
con caras de brujas, madres con 
el rostro exangüe, anémicas por 
el aire viciado, jóvenes de todas 

edades, desarrapadas, muchachos 
medio desnudos, enfermizos, re­
volcándose en el fango, mendigos 
con toda su variedad de llagas 
o deformidades repugnantes, :hom­
bres, cargadores o pescadores de 
fisonomía feroz, capaces de -todo ; 
a través de aquel hervidero hu­
mano, algunos flemáticos police­
men, acostumbrados a aquel mun­
do inverosímil, no sólo familiari-

~~1i!: ~~0
fi~~~~~~~~cf~ge;aq1be¿~~ 

te de los Milagros, pero transpor­
tada en medio de una substruc­
ción extraña, cuyas últimas ra­
mificaciones confinan con los 
respiraderos enreja dos abiertos 
en el espesor de los muros, al ni­
vel del malecón de la Cuarente­
na, inundado por el sol y por la 
brisa del mar. 

María y Luigi Ferrato vivían en 
el piso más alto de una de las 
casas de aquel cuartel. La habi­
tación constaba sólo de dos pie­
zas. El doctor quedó admirado de 
la indigencia que revelaba aquel 
alojamiento, pero también de su 
aseo. Se veía allí la mano de la 
mujer cuidadosa que regia en otro 
tiempo la casa del pescador de 
Rovigno. 

A la entrada del doctor y de 
Pedro Bathory, María se levantó, 
y dirigiéndose a su hermano, ex­
clamó: 

-¡Luigi! .. . jHijo mío! 
Se comprend1a cuáles debieron 

ser sus angustias durante la no­
che última. 

Luigi abrazó a su hermana y 
le presentó las personas que le 
acomnañaban. 

El doctor contó en pocas pa­
labras en nué circunstancias Lui­
gi acaba de arriesgar su vida por 
salvar a un buque en peligro, y 
al mismo tiempo presentó a Pe­
dro Bathory. 

Mientras habló, María le mira­
ba con tanta atención, y al mis­
mo tiempo, con una emoción tan 
grande, que el doctor temió por 
un instante que hubiese adivina­
do en él al conde Matías Sandorf. 

Pero fué sólo un relámpago que 
se extinguió inmediatamente en 
sus ojos. Desoués de quince años, 
¡,cómo hubiera podido reconocer­
le, a él, que sólo había permane­
cido algunas horas en casa de su 
padre? 

La hija de Andrés Ferrato tenía 
entonces treinta y tres años. Era 
siempre bella por la pureza de las 
líneas y el ardor de sus grandes 
ojos. Algunos cabellos blancos, 
mezclados a su negra cabellera, 
indicaban que había sufrido más 
por las contrariedades de la vida, 
que por su duración. La edad no 
entraba para nada en aquella 
blancura precoz, debida a las fa­
tigas, a los tormentos, a los do­
lores experimentados desde la 
muerte del pescador de Rovigno. 

-Vuestro porvenir y el de Lui­
gi nos pertenecen ahora,-d.ljo 
terminando su narración el doc­
tor Antekirtt. ¿No eran mis ami­
gos los deudores de. Andrés Ferra­
to? Permitid, María, que Luigi no 
se seoare de nosotros. 

---Señores,-respondió María.­
no ha hecho más que lo que debía 
esta noche al prestaros socorro, y 
yo doy gracias al cielo por ha­
berle inspirado ese pensamiento. 
Es el hijo de un hombre que ja­
más ha conocido sino una cosa: 
su deber 

-Nosotros no conocemos tam­
poco más que una,-respondíó el 
doctor.-Nuestro derecho de pa­
gar una deuda de reconocimiento 
a los hijos del que ... 

Se detuvo. María le examinaba 
de nuevo, y su mirada le penetra­
ba todo entero. Temía haber di­
cho demasiado. 

-María,-añadió entonces Pe­
dro Bathory,-¿no querréis impe­
dir que Luigi sea mi hermano? 

-iAsí como no rehusaréis ser 

mi hija!-replicó el doctor ten,:g 
diéndole la mano. 

María se vió obligada a contar 
su vida desde la partida de Ro­
vigno, cuán insoportable se hacía 
su existencia con el continuo es­
pionaje de los a~entes de Austria, 
por lo que habia tenido la idea 
de venir a Malta, donde Luígi de­
bía perfeccionarse en la profesión 
de marino, continuando su oficio 
de pescador ; después lo que ha­
bían sido aquellos largos anos, du­
rante los cuales tuvieron ambos 
que luchar contra la miseria, por­
que sus débiles recursos se habían 
agotado prontamente. 

Pero Luigi rivalizó bien pronto 
en audacia y habilidad con los 
malteses, cuya reputación está 
bien sentada. Nadador maravillo­
so como ellos, pudo bien pronto 
medirse con el famoso Nicolo Pes­
cei, un hijo de La Vallette que , se­
gún dicen, llevó unos despachos 
desde Nápoles a Palermo, atrave­
sando a nado el mar Tirreno. Así 
pudo con toda facilidad dedicar­
se a la caza de chorlitos y picho­
nes salvajes, cuyos nidos es pre­
ciso ir a buscar hasta el fondo de 
inabordables grutas, que la resa­
ca del mar hace tan peligrosas. 
Pescador audaz. jamás su barca 
había retrocedido ante una racha 
cuando se trataba de tender sus 
redes y sedales. Y en estas con­
diciones se encontraba . la noche 
anterior, de estadía en la ensena-. 
da de Melleah, cuando oyó las se­
ñales de socorro del steam-yacht. 

Pero en Malta los pájaros -de 
mar, los pescados, los moluscos 
son tan abundantes, que lo mó­
dico de su precio hace la pesca 
poco lucrativa. A pesar de todo 
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s~ -celo, Luigi podía apenas subve­
nir a las necesidades de su pe­
queño menaje, aunque Maria, por 
su parte, trabajaba en algunas 
obras de costura. Así es que para 
no comprometer sus reducidos re­
cursos, había sido preciso aceptar 
aquel alojamiento en el Mande­
raggio. 

Mientras que María contaba es­
ta historia, Luigi , que había en­
trado en su habitación , volvía 
con una carta en la mano. Eran 
unas cuantas líneas que Andrés 
Ferrato había escrito antes de 
morir. 

"María,-decía en ellas,-te re­
comiendo a tu hermano. Dentro 
de poco no tendrá a nadie más 
que a ti en el mundo. 

No tengo remordimiento algu­
no por lo que he hecho ; sólo sien­
to no haber podido salvar a los 
aue se habían confiado a mi, a un 
sa<;rificando mi libertad y mi vida. 

¡Lo que he hecho, volvería a 
ha_cerlo otra vez! No olvidéis ja­
mas a vuestro padre, que muere 
enviándoos su último abrazo -
Andrés Ferrato" . · 

A esta lectura, Pedro Bathory 
no pudo ocultar su enternecimien­
to, mientras que el doctor Ante­
kirtt volvía la cabeza para sus­
traerse a las miradas de Maria 

-Luigi-le dijo entonces coi1 
rudeza afectada,-vuestra embar­
cación se ha hecho pedazos esta 
noche al abordar a mi yate .. . 

-Era ya muy vieja, señor doc­
tor-respondió Luigi.- y para otro 
qut; no fuese yo, la pérdida no 
sena muy grande. 

, --Sea, Luigi; pero me permiti­
reis sin duda que la reemplace 

(Co'ntinúa en la Pág . 51 ) 
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lQUERRÍA con su Eflffll:/ 
* 

Ol il'ia DE HAVILLAND podría amar al 
lec tor que respondiera SI a la pregunta 
n u mero 2. sobre el país con m ejor 
c lim a. Buen " chance" para l os cubanos . 

\,~ ·} 

tos más variados u opuestos. Des­
de la diminuta Marie Wilson, que 
hace con naturalidad y sencillez 
sus papeles de colegiala, hasta es­
trellas de la categoría de Carole 
Lombard, Luise Rainer y Jea­
nette MacDonald, todas ocupan 
en esta página un espacio propio 
en el que definen cuáles son las 
respuestas que deberán formular 
los hombres a cada pregunta del 
cuestionario, para que ellas se 
sientan satisfechas y complacidas. L

A AMBICIÓN mayor de 
cualquier hombre sería 
descubrir si en él existen 
una ;c:i' más cualidades de 
las que exigiría la estrella 

de la pantalla que sea su favorita, 
para aceptarlo por marido. En el 
gran público que asiste a las ex­
hibiciones cinematográficas, no se 
puede nesar que hay gran canti­
dad de j avenes de uno y de otro 
sexo que viven prendados de las 
figuras sobresalientes que impe-

Claro está que para que la prue­
ba resulte efectiva, los galanes que " 
se sometan al experimento no de­
ben incurrir en la candidez de 
consultar primero la selección he­
cha por las estrellas, para después 
ajustar a ese cartabón sus res­
puestas. Los engañados serían 
ellos mismos. El requisito básico 

1 ran en Hollywood, y que hanan 
cualquier sacrificio por lograr el 
amor de una de ellas, con tanto 
más fervor cuanto que saben que 

1 
esa ambición es poco menos que 
imposible satisfacerla. . 

Sin embargo, la prueba que aqm 
vamos a ofrecer para que se so­
metan a ella los aspirantes, per­
mite a cada cual acercarse, por 
lo menos espiritualmente, a las 
estrellas de Cinelandia y será 
siemore una satisfacción para 
nuestros lectores saber si las res~ 
puestas que formulen al cuestio­
nario que en esta misma plana 
se inserta, son las que _habran de 
satisfacer a sus favoritas . 

El desfile de artistas es nume­
roso y capaz de satisfacer ios gus-

es que acudan previamente al 
cuestionario, mediten profunda­
mente cada pregunta y después 
escriban SI o NO en la columna 
correspondiente, procurando ser 
verídicos y sinceros, ya que, des­
pués de todo, se trata de un exa­
men de conciencia que no va a 
trascender a la publicidad y que 
cada lector podrá efectuar a so­
las, en su propia casa, lejos de 
las miradas indiscretas, sin más 
testigos que su probidad y su an­
helo limpio de conocerse a sí pro­
pio. 

Hay preguntas que parecen in­
genuas; otras que parecen pue­
riles y otras que parecen festivas. 
Pero del' conjunto de todas se in­
fiere un interesante retrato mo­
ral, un boceto de gran exaetitud 
psicológica que revelará al mismo 
lector facetas y matices de su ca­
rácter y de su idiosincrasia, que 
probablemente no había tenido 
oportunidad de descubrir antes. 
La "prueba", por lo tanto, es de 

• un valor real para el que la rea­
liza, pero tiene, a la vez, otro fas­
cinador atractivo. Y es el de co­
nocer, al propio tiempo, los gus­
tos, las aficiones, el temperamen­
to y la sensibilidad moral de las 
artistas de la pantalla, que mu­
chas veces, por la índole de las 
interpretaciones que realizan y 
por la naturaleza de los papeles 
que se les encomiendan, aparecen 
ante el público como no son en 
la realidad, ya que es sabido que 
la facultad histriónica permite 
que una mujer frívola haga pape­
les dramáticos y que otra que des­
empeña roles de vampiresa sea 
dentro del hogar y en el trato 
mundano una candorosa colegiala. 

He agu i a Lui.!e RAINER. que le gus­
ta oir ver,iones populares de lq mú­
nca cuhica . Vea 81 respondió SI a la 

pregunta número 8. 

A juzgar por las creaciones que 
encama, Mae West brinda al es­
pectador la impresión de que es 
una pecadora habitual. Y lo cier­
to es que la pobre Mae, cuando 
finaliza su trabajo frente a las 

Jeanette MacDONALD responde que 
SI. entre otras cosas. a _la pregunta 

numero l. sobre los filósofos . 

cámaras, se reintegra a su vida 
honesta .y tranquila, sin más 
aventuras que jugar al bridge y 
recorrer los bulevares de Holly­
wood en su cuña charolada. 

ll! 

Otra estrella que siempre ha 
desempeñado papeles de mujer 
frívola es Jean Harlow. Y esta es­
cultural rubia sobre la cual han 
circulado las más crueles y vitan­
das versiones, después del trágico 
accidente de su marido, hace una 
vida recatada y . púdica, apenas 
sonríe y nadie la ve frecuentar los 
lugares a que concurren diaria­
mente otras estrellas que gozan 
de una reputación envidiable, 
nor hacer siempre en la pantalla 
papeles de doncellas púdicas, de 
esposas honestas o de madres sa­
crificadas. 

Cuando los lectores hayan dado 
fiel y cabal respuesta al cuestio­
nario y consulten con avidez la 
opinión que sobre el posible re­
sultado de las mismas han emiti­
do las estrellas, seguramente se 
sorprenderán al conocer que Mae 
West y Jean Harlow desean que 
los hombres se '"ncuadren o cla­
sifiquen dentro de un molde mo­
ral muy distinto al que se pu­
diera suponer, recordando como 
ellas aparecen en las películas de 
las que son intérpretes. 

Antes de seguir adelante, sin 
embargo, y para ayudar a los lec­
tores, vamos a anticipar algunos 
consejos, a fin de que, cualquiera 
que sea la respuesta que ellos 
tengan que dar-y que ha de ser 
sincera si no quieren engañarse a 
sí mismos-procuren adoptar di­
versas cualidades o adiestrarse 
en distintos ejercicios, ya que una. 

(Conteste las preguntas que le inter 
na correspondiente, y pase por 
bre las cuales no pueda formular 
busque en la página r 73 J la r 
estrella de Hollywood, entre las 
tirse atraídas por un galán de 
afinidad sea completa, las respUe 
cidir exactamente con las formul 

(1) ¿Puede usted nombrar a dos m· 
do en el pensamiento moderno, 
tor de música norteamericano d 

(2) ¿Puede usted decir en qué pais 
ma perfecto durante todo el a 1 

(3) ¿Puede una joven pareja tener 1 

riores a $1,200 anuales? i 

(4) ~:;~ia~ii~tegu~~~i~ amistad con i j 

(5) ¿Retendría usted algo que se en 
dinero, aun sabiendo a quién · 1 

(6) ¿Baila usted bien? , , 
(7 l ¿ Usaría usted una corbata blan 
(8) ¿Le desagrada oír versiones pop · 

nes, etc.), hechas con motivos d'. 
(9 ) ¿Puede un hombre prohibir a su · 

ga a la calle con otros hombres?1 

(10) ¿Podría usted derrotar a dos o ' 
cualquier deporte o juego popul ' 

(11) ¿Alguna vez sus amigos le han ' 
rece a cualquiera de los gala.n 
talla? · 

(12) Responda SI, si es de tez blanc 
gueña. 

(13) ¿Sabe usted qué diferencia ex! 
cuadrado y la mitad de_ un metr , 

(14) ¿Fué usted alumno apllcado en ; j 
eso, puede expansionar su 
gadas? 

(15) En fiestas y reuniones ¿puede .

1 
ción a cualquier tema y conduc : 
no sea literario, científico, filoso 

(16) ¿U'sted ha pensado y concebido i 
(17) ¿Se pondría usted colérico en . : 

un cigarrillo con un fulminante ' : 
tima de alguna broma po~ ~l es · ! 

(18) ¿Le preocuparía o se sentma m i 
se apareciese calzando unas zap i 
traje de deportes? 

(19) ¿Olvidaría usted a su esposa o n 
triunfo en su carrera? 

(20) ¿Pued\ usted decir la fecha exac : 

(21) fi~~:iÜría a su esposa tener u¡ 
no teniendo ella dinero de su 1 

(22) ~~\edu1feáªJ~
1
/!e;n su tscuela, G 

cargo ejecutivo en su empleo o 



scribiendo SI o NO en la colum­
uellas que no le satisfagan o so­

, uicio verídico. Una vez hecho esto, 
\ respuestas, a f in de conocer qué 

~ 
que usted admira, podrían sen­

Y prendas morales. Para que la 
ue usted haya dado deben coin­

.. . ,r las luminarias de Filmópolis) . 

SÍ NO 

~:ia~r';t;:e hof:g:'e q~:1:i1;i: sfO:rl~ 
respuesta número 13, sobre el m etro 

cuadrado. 

gran mayoría de las estrellas pa­
rece coincidir en desear que los 
hombres tengan . una determinada 
habilidad o dominen una mate­
ria determinada. 

Por ejemplo: una cosa en la 
que todas las favoritas de Cine­
landia vienen a estar de acuerdo, 
es en que el hombre sepa bailar, 
y bailar bien, lo que seguramente 
ha de agradar a ustedes. Los cu -
banos tienen un gran sentido del 
ritmo y es muy raro .encontrar 
un joven o viejo que no se mue­
va con garbo al compás de una 
buena orquesta. En medio de esa 
unanimidad en preferir a los 
hombres danzarines, Luise Rai­
ner es una excepción. "Los hom­
bres deben ser serios--dice,-y no 
descender a esa función un poco 
pueril de dar vueltas de acuerdo 

Pat ricia ELLIS consid era 11n h ombre 
ideal al q11e rc.,pon<la SI a la pregun ta 

nú mero 6, sobre el baile. 

con un ritmo". Decididamente 
Luise luce un poco anticuada: 
aun cuando la colonia de Holly­
wood la considera una de las mu­
chachas más modernistas del ba­
rrio bohemio. Quién sabe si des­
pués _que se enamore y se case, 
cambie de ideas. Cuando le pre­
guntamos si su tipo ideal de hom­
bre e_r_a el de un buen mozo, res­
pondio, encogiendo los hombros· 
"No me interesa su belleza física: 
Me preocupa su belleza moral". 

Ninguna de las estrellas toma 
en consideración, ni se preocupa, 
acerca del hecho de que el hom­
bre se haya casado anteriormen­
t~. Pero Olivia de Havilland, pre­
cisando sus preferencias, dijo: 

~~~toh~~~~pi~~~vi~\r d';;;t•te~!; 
un fuerte sentido de la responsa­
bilidad en lo que concierne a su 
profesión o negocios, y hasta qui­
zás poner esta cualidad por enci­
ma de todo en su vida". Cuando 
la interrogamos si ella cambiarla 
su carrera artística por la vida 
doméstica al contraer matrimo­
nio, sonrió y díjo, con una encan­
tadora expresión en su bello ros­
tro : "Sólo Dios lo sabe". 

El sentido del humor es algo 
esencial para Jean Harlow. Le en­
canta el hombre bondadoso, que 
no dramatice la existencia y que 
tome el dolor con una elegante 
sonrisa. Todo el mundo en Holly­
wood afirma que esa predilección 
de Jean coincide con el carácter 
Y el temperamento de William 
Powel,I, quien nunca ha exhibido 
:~ofo~blico su contrariedad O su 

Patricia Ell1s--cuyo corazón es .. 
tá libre ahora-afirma que no po­
dría querer a un hombre que no 
pudiera servirle de pareja en un 
baile. "Debe ser mucho más alto · 
que yo-ae-rega-y sus zapatos 
deben estar siempre lustrosos". 

Jeanette MacDonald - mucho 
más seriamente de lo que el lec­
tor pueda pensar - se pronuncia 
en contra de los galanes que gus­
tan de ingerir más tragos de la 
cuenta. Por cierto que, de todas 
las estrellas a quienes interroga­
mos, es la única que hizo alusión 
a ese asunto de la bebida. Las 
demás lo pasaron por alto. Tam­
bién repudia el juego y a los ju­
gadores, que pertenecen a lo que 
Jeanette, con todo el fervor de 
una muchacha que trabaja para 
elevar su vida, llama "banda de 
los ricos ociosos". Naturalmente 
que la música es uno de los atri­
butos que más agrada a esta can­
tatriz adorable. Y en otro orden, 
siente predilección p~r los pe­
rros. 

Marie Wilson, tan bella como 
inteligente y juiciosa, confiesa que 
lo que más le seduce en el hom­
bre es su conversación. "Me en­
canta poder charlar con un hom­
bre que discurra por todos los te­
mas sin suficiencia ni pedantería, 
pero revelando, a la vez, cultura 
y. ~ominio de ellos"'. Luego, po­
mendose repentinamente seria 
agregó : "Sueño con un hombré 
que tenga a la vez gentileza y 
energía de cará,cter y que luzca 
como luce George Brent en la 
p~ntalla. El nunca desconcierta 
m pone en situación embarazosa 
a una muchacha, aun cuando és­
ta no luzca como kay Francis" 

Marian Marsh, una de las be~ 
llas muchachas de Hollywood 
d~I?:tro y fuera de la pantalla, va~ 
cilo un poco antes de responder 
a nuestro cuestionario. 

. -¿Buen mozo? .. . ---dijo.-Pues 
s1. Buen mozo, según mi tipo. Hay 
muchos que lo son para los de­
más y que, sin embargo, a mí no 
me _agradan. ¿EléP.'ante? ¿Bien 
vestido? Claro. Pero no es preciso 
que sea un discípulo de Algernon. 
Me desagradan mucho esos figu­
rines que llevan la ropa casi un­
tada y que, como quiera que se 
coloquen, adoptan la posición irri-

i!~1~o1e ~ ~u3r~?e~te~c~~~º e~~ 
~~t~J~i

1
f;{¡zca una enciclope-

Marian también gusta de que 
el hombre se~ un poco celoso, por­
que eso da siempre la medida de 
que el cariño no envejece. 

Como advertencia final a los 
lectores, diremos que el cuestio­
nario que aquí aparece no fué 
mostrado a las estrellas de Hol­
lywood para que ellas emitieran 
sus juicios. Eso les habría resta­
do espontaneidad y veracidad 
porqu~ muchas de ellas, atendien~ 
do mas a los comentarios ajenos 
que a su criterio propio, habrían 
adulterado las opiniones. El cues­
t~onario ha sido elaborado, pa­
ciente y 1!1mu~iosamente, por uno 
de los mas distinguidos psicólo"­
gos de Norteamérica. Y en con­
versaciones oosteriores tenidas con 
las estrellas que aquí aparecen 
confesando sus gustos, se obtuvo, 
en cada caso, la respuesta nega­
tiva o afirmativa que ofrecemos 
Y que consu_lta!á el l~ctor para 
f~~~~~~ar si tiene afmidad con 

No deben desanimarse nuestros 
jóvenes aspirantes a conquistar 
el corazón de su artista favorita, 
si dos o más de sus respuestas 
no coinciden con las que ella sus­
tenta. Aun así, pueden aspirar a 
su mano. Nunca en Hollywood ha 
existido una cantidad tan nume­
rosa y tan brillante de lumina­
rias del screen libres de todo com­
promiso: ya por ser solteras, ya 
por haber obtenido el divorcio. Y 
ellas están aguardando el hombre 
perfecto que se ajuste a sus con­
cepciones ideales y que les ofrez­
ca la afinidad a que aspiran. Si 
algún lector, dei,pues de haber da­
do cabal y fiel respuesta al cues­
tionario, descubre que su estrella 
favorita piensa como él, tome un 
papel y un sobre y escriba a Hol­
lywood donde hay muchos corazo­
nes anhelantes, muchos tempera­
mentos sensibles y muchas men­
tes soñadoras, esperando también 
el galán perfecto que les ofrez­
ca la felicidad · y el amor. En 
la página ( 73 ) aparecen las res­
puestas de las estrellas de Cine­
landia en disponibilidad matri­
monial. Los que aspiren a casar­
se con una estrella, consulten sus . 
respuestas y compárenlas con las 
emitidas por las luminarias del 
screen. 

Caroze LOMBARD, una de las más ro­
munttcas Y fascinadoras estrellas d 

~~~Y1:z°ºtº;:r;:~1~~~:ªsr;t1r:,1;~~~~r: 
numero 14. 
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UNQUE LOS cínicos afir­
man que las cuestiones 
de honor entre mujeres 
son generalmente dirimi­
das con la lengua,-arma 

más mortífera aún que la espa­
da-no faltan casos en que la pe­
ricia en el uso de la primera ha­
ya sido respaldada por la destre­
za en el manejo de la última. 

Acaso el lance más famoso de 
los celebrados entre adversarios 
del bello sexo fué aquél en que 
se batieron la condesa de Poli­
gnac y la marquesa de Nesle, y 
que, por ironía de la suerte, tu­
vo por causa a aquel cardenal de 
Richelieu que tanto se esforzo 
por desacreditar el duelo en to­
das y cada una de sus formas, 
aunque, en su tiempo, supo ba­
tirse por los hermosos ojos de una 
bella mujer. 

La querella entre las ~os damas 
tuvo su inicio en la mas que re­
prensible negligencia con que el 
grande hombre concertara cierta 
entrevista intima con ellas, citan­
do a una para las dos de la tar­
de y para las cuatro a la otra. 

Aparte de la falta de gentileza 
y galantería que implicaba con­
ceder un lapso tan menguado, 
dos horas solamente, en que ha­
cer honor a los encantos de la 
primera dama - ¡para no men­
cionar lo corto del período res­
taurativo antes de que hiciese su 
entrada la segunda! - Richelieu 
cometió, además, la inconcebi~le 
enormidad de dejar la disposicion 
de estas galantes entrevistas en 
manos de su secretario. 

Por algún olvido o descuido ca­
tastrófico, esta atolondrada crla­
tura fijó la ~ hora para las 
dos bellas visitantes, quienes lle-

CARTELES ,I{\ 
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garon a la cita con puntualidad 
cronométrica, (cuando existe su­
ficiente incentivo, aun el bello se- " 
xo puede ser puntual), y al en- · 
frentarse en tan embarazosa si­
tuación, prodújose una escena de 
exuberancia pirotécnica, que cul­
mlnó en un reto, cuyo desenlace 
fué un encuentro personal entre 
las dos señoras en el Bosque de 
Bolonia. . 

La mala suerte quiso que la 
marquesa, como parte retada, 
propusiera la pistola, justamente 
el arma cuyo manejo le era fa­
miliar a la condesa. A la hora 
convenida ambas adversarias, 
acompañadas por sus "madrinas" 
respectivas, se encontraron sobre 
el terreno. · 

Todos y cada uno de los deta­
lles preliminares del lance fueron 
atendidos con la mayor meticu-

losidad, hasta que la condesa, con 
la casi perdonable arrogancia del 
experto, creyó conveniente sepa­
rarse del estricto cumplimiento de 
las reglas, diciendo, retadora, a 
su enemiga : 

-¡Disparad vos primero y pro­
curad que sea certera vuestra 
puntería ; no penséis que yo v,oY 
a tratar de que no lo sea la m1a! 

Como respuesta a semejante 
desplante, tan poco digno de _uni 
dama, la marquesa levanto su 
pistola e hizo fuego. Pero, ¡ ay de 
los principios de la buena ·pun­
tería!, fue tan sólo la rama de­
un árbol cercano la que cayó. 11}­
mediatamente, con la sangre fria 
de un guapo de taberna, la con­
desa de Polignac exclamó: 

-Vuestra mano tiembla dema­
siado por la ira,-y apuntando , a 
su vez, d~paró _!:on tal _p_!~ci~lo,J 

(Continúa en la Págl. 59 



des. Un traje de Vionnet, en sencillo marocain negro, al pisar tierra americana tie-
ne que ceñirse una banda de color a la cintura para que sea visto. . 

A semejanza de lo que sucede al "Hombre Invisible", que para ser visto 
tenia que llevar pantalones, en este caso lo único que ES, lo unico cierto y 
de valor, es el modelo de la excelsa ·Madeleine, pero es la enorme cinta tricolor 
la que lo hace visible. 

Si bien se observa, toda la moda americana gira alrededor del mismo ob­
jeto, destacarse. Destacarse, desde luego, para sobrevivir. 

Tomemos el más humilde vestidito de a tres dólares. Hay algo en él que 
vemos desde la acera opuesta. Un ancho cinturón azul añil o una roja ama­
pola al hombro. Tiene su vida, por efímera y frágil que sea, este vestido ba­
rato, y su personalidad bien definida. 

Tiene su objeto, y si no lo llenase. jamás volvería a fabricarse. 
Ha sido creado, como los Ten Cent Stores, para ilusión del pobre. Es, en 

el fondo, una necesidad social del momento caótico que vivimos. 
Años atrás, sólo los ricos tenían cosas bellas y trajes bonitos. Surgió un Wool­

worth y adorno la miseria con papel crepé y la cocina de los pobres con cacharros 
relucientes, como surgió un Ford y nos brindó la ilusión de un automóvil. 

La dictadura de los de abajo, pues, comenzó en la industria y lo mediocre 
se ha abierto paso definitivo entre las gentes. 

La Casa Jean Patou, 
que continúa sus ac­
tividades artisttcas en 
la propia forma, nos 
remi te este lindlsimo 
modelo en color cre­
ma, adornado de vio­
leta. Sólo verlo ins­
pira y entusiasma. 
Por lo d emás. el " Ji­
chú" consist e en una 
banda al sesgo, bien 
ajustada al cuerpo. 

Cortesia de la Casa 
Patou. 

( Foto Georges Saad, 
PamJ. 

Vest ido d e noche en 
raso blanco, como 
cualquier traje de 
ce remonia que qu iera 
ser d i s t i n g 11. i do y 

" chic". 
Cor tesía de la casa 

Patou. 
(Foto Saad, Parls) . 

NEW YORK VS. PARÍS 

i,A QUINTA AVENIDA está toda endomingada y vestida de fiesta . En 
las vi.trinas los colores vivos que pueden deslumbrar desde lejos a los 
que pasan en automóvil o en Jo alto de los buses. 

· Todo es bonito, alegre, optimista. Un traje verde vivo y un traje na­
ranja se dan la mano en las vidrieras de Bonwitt Teller, y, desde luego, las pe­
lucas de las muñecas son de oro y de plata. Todo es ficcion y amaneramiento, 
Y cosa que no se ha visto nunca en parte alguna. La moda en estas casas ha 
llegado al límite de la perfección. Cada hueco de ·puerta es un cuadro viviente. 

Los que opinan que en New York se viste como en París, están en un 
error. Lo más interesante, quizás, de la moda americana, es que se aparta de 
la moda francesa en todo lo que le conviene y se convierte en una moda ex­
clusiva y propia. 

Donde París ha puesto un botón, New York coloca tres. El corpiño que Pa­
tou dejó expresamente sencillo, aqu[ se adorna con un ramo de camelias ... 

Pero no hay que pensar que esto se haya efectuado locamente con tal de 
prender un adorno al traje. Nada hace el americano que no esté basado en la 
~stadística. Podría asegurarse que el fabricante al por mayor, al decidirse a 
colocar la flor, ha dicho: "La mujer americana siente especial predilección 
por los trajes con flores ... " 

ttenJ:smfeo~~o~! t¿~~- ~~r ~tf!i~~~tl~~! :in hf~o~;~°n ee~tope~¡;1o 
1
:~e g:eani:~ 

vendido, han podido venderse dos lisos. Y la estadística ordena, como un dic­
t~dor indestronable, lo que ha de usarse. 

No podría tampoco existir el traje puramente parisiense en estas ciuda-
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rern vo1vamos a los trapos, que en esta c'iudad de New York consti­tuyen para mi un eterno estudio. 
Los que por ensalzarla celebran esta moda y pretemlen que se amol­da estrictamente al dictado de los creadores parisienses, la despojan de su mayor mérito. La moda americana es una de las verdades más importan-te de la industria moderna. . 
Si existe influencia de una parte, es sin duda New York el que influye en la creación francesa. Pero hay que deslindar los temas. La gran impor­tancia de la industria americana de vestidos reside estrictamente en el vestido barato. Nadie en parte alguna del mundo ha podido construir la cosa atractiva y graciosa que aquí se ha logrado en el vestido de paco­tilla . No se ha fabricado un traje, sino una ilusión . No hay mujer pobre que no pueda brindarse la ilusión de estar bien vestida. No existe n iña obrera que no pueda lucir su ensemble de tres co­lores para ir a la iglesia los domingos. . . Como todas estas empresas en gran escala, Estados Unidos ha sido creador y realizador de la enorme idea. Acaso no haya sido lo más urgente vestir de seda al pobre, sino elevar su nivel moral, como lo ha conseguido la producción barata y bella. Este pueblo de trabajadores bien vestidos tiene un radio en la sala y una corti­na en la ventana. Mi lavandera, vestida con una copia reformada de Jean Patou y un sombrerito reformado de Reboux, ha de portarse como una se­ñora , y su esposo, trajeado con un flus de a cinco dólares según el úl­timo ~rito londinense. tiene que ser un "caballero" dondequiera que vaya. America trabaja y mejora su producción desde hace largos años. Hace más de quince , desde, las páginas de Social, llamaba yo la atención a mis-amigos de Francia hacia las actividades comerciales de esta tierra. 

CARTELES 42 

.,- ! , 
_,.• ..... 

Blanco y marino, la 
e t e r n a combinación 
que no produce desi­
lusion es, según Lelong. 
Sombrero de cristal 
marino, último grito 

de la moda ... 
Cortesía de Lelong. 

(Foto Luigi Diaz, 
Parls). 

Lindísimo modelo que 
puede hacerse en tafe­
tán o raso, y hasta en 
encaje engomado, pero 
que sin embargo ha si­
do confeccionado en te­
la "cloqué" _ de algodón, 

~os~~ ~;:,a~1~¡ i~~;!: 
tuÍ~e~e r~~,;;.o~r,.e¡;s~ JI 

Cortesía de Lucten. 
Le!ong. 

(Foto Dorvyne, París.) 

Lucien Lelong, ilustre hombre 
de mundo y artis~a incomparable 
de la moda, ocupa hoy nuestro 
sitio de honor. 

Darnos a nuestros lectores las 
últimas noticias recibidas del pro­
pio Señor de la Mod~, Lucien Le­
long. Se trata de modelos acaba­
dos de mostrar, que indican la lí­
nea que ha de predominar en el 
invierno. 

Mientras llegamos a la propia 
fuente de la moda, tienen nues­
tras amigas en qué inspirarse. 
Muy pronto nuestra información 
vendrá saturada de las últimas 
verdades de París. 

A. M11 B. 



Hoy se dan cursos completos de "mo­
da americana", y grandes personalida­
des femeninas de la industria pronun­
cian conferencias que anuncian el triun­
fo definitivo y próximo de una moda ex­
clusiva, creada para la mujer yanqui. 

Londres viene a comprar a New York, 
conté a mis lectores de CARTELES hace 
muchos meses, y proclama que es el mer­
cado más interesante del mundo. 

La expansión de esta industria de ele­
gancias norteamericanas es cada vez 
mayor y su contenido más perfecto. Es­
to no implica, sin embargo, que el hijo 
pueda destruir a la madre. Es decir, que 
la moda americana pueda destruir o 
perjudicar a la francesa. Existen aún 
miles de personas que prefieren su pe­
queña bombonera de Sajonia a la enor­
me bandeja checoeslovaca que el Ten 
Cent le ofrece por veinte centavos ... 

Que un Vionnet o un Lanvin se asfi­
xien en · Broadway no les quita un· cen­
tímetro de importancia, más bien de­
fine su verdadera ~statura artística. 

New York necesita del contraste de co­
lores, de. la flor enorme, del cinturón 
resplandeciente para que sus vestidos se 
vean y existan. Su moda es hija de cir­
cunstancias y necesidades que no pode­
mos imaginar idénticas en otras partes. 
Cuando ya París volvía a los escotes sen­
cillos, a principios de año, el Woman's 
Wear, órgano oficial de la costura ameri­
caria;" anunciaba: "Todo lo que tenga un 
gran lazo en el cuello se vende". La es­
tadística lo había demostrado así, y era 
cuerdo seguir fabricando lazos . .. 

Moda de París es, sin embargo, todo 
lo que no esté sujeto a normas ni esta­
dística. Como siempre, el negocio y el 
arte están a~uí reñidos. 

Un buen d1a madame Lanvin se le­
vanta con el siglo diez y ocho baj o la 
frente amplia, y corre a sus armarios 
en busca de rasos y tafetanes. Y pudie­
ra jurarse que esa mañana han surgido 
de sus manos pequeñas los trajes más 
bellos de una colección que se renueva 
cada día . 

Reboux frunce un pedazo de terciope­
lo sobre la frente, y caiga el lazo a la 
derecha o a la izquierda, allí se queda 
inmóvil, esperando la aguja que lo sal­
ve y lo convierta en un modelo encan­
tador, que ha de dar la vuelta entera al 
mundo. 

Si dijésemos a madame Lanvin o a 
Reboux que al moldear sus telas tenían 
que tener a la vista la venta del año 
y el estilo de sombrero o vestido que 
ha gustado al pueblo preferentemente en 
la temporada anterior, probablemente la 
genial creación no llegaría a efectuarse 
jamás. · 

Patou, bien lo recuerdo, echaba a per­
der cientos de metros de tela en la con­
fección de sus modelos, y hacía bordar 
siete veces una seda hasta encontrar el 
colorido persa, desvanecido por los siglos, 
que buscaba. 

Son dos sistemas que jamás podrán 
confundirse ni estudiarse juntos. O más 
bien un sistema, una industria, y lo que 
jamás podrá convertirse en sistema : un 
arte . 

Y ambos, producto de un medio am­
biente al que nadie puede sustraerse. En 
América nadie tiene el derecho de opi­
nar más que las masas. Tantas personas 
han perdido el cabello por usar sombre­
ro, y tantos sombreros han de fabricar­
se "air conditioned". 

En este maravilloso pueblo yanqui, 
quizás el único que a la postre se sal­
ve, manda la estadística, manda el pue­
blo, manda el número, manda la ma­
yoría. 

En Francia ¡loado sea Dios!, mandan 
todavía los menos, los elegidos. Mandan 
los artistas ... 

New York, julio 1936. 

Este gran traje que Lelong denomi na " Gala", es 
de "cloqué" negro con chaqueta gris y roja , toda 
de flores, y constituye el avance más preciado 

de lo que ha de ser la moda d el invierno. 
Cortesía de Lucien Lelong. 
(Foto Georges Saad, París) . 
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Pa blo DAN O, el pugii ista fil ipino que of r ece la revancha a Julián Echeverrfa e, 
próxi m o s!ibado en la A r ena Cris tal , se muestra a los fanáticos en una "pose" 
excéntrica. <El " d isfraz" , según su " manager" Murróy, es de "millonario alegre y 

cascabelero". 

.CARTELES. 

UJuaUdad~ 
DEPORTIVA 
~ -:,,eJJ" LOSR'D ll-
1]~ª os MISMOS que ponderao_an a Joe L~uis después de cada 1;1na · f:lllt~ de sus peleas pre-Schmelmg, se dedican, ahora, a desmeritar, 
~3 ~ hasta el más mínimo movimiento muscular de la "ex mara-

~. villa~. victoria de Joe Louis sobre Jack Sharkey, ¿cómo se 
cotiza? . .. Ayer hubiera servido de te}lla para un canto homérico. Hoy · 
sirve solamente para encontrarle mas defectos. · 

* Cuando Joe Louis perdió frente a Max Schmeling no quiso ofre-
cer la más tenue disculpa.-Fuí derrotado por un buen boxeador 
-dijo-y trataré de que no me suceda o~ra vez.-Muy ~oble y muy 
poco corriente en un jovenzuelo de 22 anos que es admirado por el 
mundo entero. 

En cambio Sharkey, el eterno charlatán, no tuvo el más leve 
escrúpulo en déclarar "que fué vencido por "falta de forma" y que los 
golpes de Louis no lo lastimaron en lo más mínimo". _ 

¿Acaso las zambullidas de Sharkey cada vez que un puno de Louis 
conectaba en su anatomía se debían a que el bostoniano estaba 
practicando para una competencia de diving? 

* Negarle facultades excepciO!)~les a Joe Loui~ _es llevar la pasión 
más allá de los linderos de la logica. Con excepc10n de dos hombres, 
Schmeling y Braddock, Louis ha vencido a todos los pesos completos 
que se le han puesto delante y esta hazaña, para un novato cuyas 
peleas profesionales no llegan a la veintena, es digna de admiración. 

¿Es que la derrota de Louis fué tan extraordinaria que no ha. 
tenido precedentes en la historia del pugilismo? ¡Falta de memorir 
o exceso de intención! 

Jack Dempsey, considerado por muchos el superhombre del ring, 
fué derrotado decisivamente por John Lester Johnson , boxeador de 
color de 172 libras. La fractura de tres costillas, y una pateadura que 
hizo a los cronistas deportivos rotular a Dempsey "el peor de los bul­
tos importados del Oeste". Poco después, sufría Dempsey un nocaut 
fulminante a manos de Jim Flynn . Un round nada más duró el "su­
perhombre". Willie Meehan, un marino regordete, también derrotó a 
Dempsey en los comienzos de su carrera. Sin embargo, Dempsey llegó 
a ser el campeón mundial y una de las figuras más conspicuas del 
pugilismo mundial. 

* Jack Johnson, el pugilista de color que más daño le ha hecho a 
su raza y el enemigo número uno de Joe Louis, jamás pudo ganarle a tt 
Hank Griffin, un boxeador de color que fué noqueado por Jim Jet­
fries en la primera pelea que sostuvo éste a los dieciseis años de edad: 

Y podríamos citar muchos casos más, pero con estos dos ejem­
plos bastan. Una derrota, a veces, significa el epílogo de una carrera 
pugilística, pero, a ·,eces, también, se convierte en estímulo y ense­
ñanza para el púgil derrotado. Casi todos los campeones mundiales 
han sido derrotados decisivamente antes de conquistar el título, pero 
precisamente en la derrota es donde se puede apreciar el verdadero 
metal del púgil. 

Louis es un boxeador excepcional, no hay duda, pero · vamos a 
esperar al final de su carrera-que ahora está en el primer capítu­
lo-para hacer comparaciones con sus antecesores. 

* Pablo Dano y Julián Echeverría tienen que esperar una semana 
más para dirimir su cuestión personal en el cuadrilátero de la Arena 
Cristal. La primera vez fué por falta de entrenamiento del filipino. 
La SP-mana pasada, la lluvia impidió el encuentro. Y este próximo 
sábado . .. ¿qué pasará? 

Vamos a señalar lo que pudiera pasar : 
Primero : Podría llover nuevamente. Segundo : Podrían enfermar­

se Pablo o Jullán. Tercero : Un ciclón o un terremoto. Cuarto : Una 
revolución . ~el tipo corriente. Quinto : Celebración de la pelea. 

Si ~uvieramos en casa un Lloyd's inglés, sabríamos el tipo de 
cotizacion de cada una de estas probabilidades. Pero careciendo de 
Lloyd's vamos a hacer nosotros mismos la cotización : 

19 4 a 5. 29 8 a 5. 39 9 a l. 49 100 a l. 5º 4 a 5. 
Como se podrá apreciar la cosa está entre lluvia y celebración, 

pero vamos a ser optimistas. ¡Favorecemos la celebración! 
En caso de celebración, nuestro parecer sobre el bout favorece 

un poco más a Julián Echeverria. La semana pasada me incliné a 
Dan o. Su mayor velocidad, experiencia y · fortaleza me parecieron un 
bagaje superior al de Julián. Pero, tras una srr.1ana de estudiar el 
estilo de ambos contendientes, me inclino ahora a Julián . Ya ven 
ustede~. lo que puede influenciar en el ánimo dP m. cronista la ob­
seryacion prolon~~da. El estilo de Dano, agresivo y pobre de defensa, 
e~ ideal para Julia~, 1;1n hombre que domina la pelea a distancia y la 
riposta. ¡Ahora lo umco que faltaba es que Julián me hiciera quedar 
mal después de este cambio de opinión! 

Señora Silvia C. de Leuter. Efectivamente señora Alemania ha 
ganado 19: On_cena Olimpíada celebrada en Berlín. y su triunfo me­
rece el mas calldo ~logio de la prensa mundial. Alemania, destrozada 
no hace muchos anos, ~- ha levantado, moral y físicamente , dando . 

una Je~~f:'n~;~~sfi!c~Nmt1a~l~~~~z~o ~o!u n~~~~~eticanos ga-
naban de~isivamente en lo~ eventos de campo y pista, comenté la 
supremacm yanqui en atletismo. Entonces no tenía en mi poder los 
resultados finales q~e asom~raron al mundo ... y ahora estoy pre­
parando para ~l proximo numero una completa información sobre 
el triunfo aleman . . . Y note, señora, que aun no he recibido muchos 
de los datos 1mP<>rtantes que he pedido. ¿Conforme? 
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(Continuación ·de la Pág.17) 

E;ri cambio, va a crear un ambiente de inseguridad, de desconfianza, 
de recelo entre los que han fundado una empresa y la sostienen con­
tr~ viento y marea. V3: a impedir que muchos capitalistas que po­
dr1an ingresar ~n las_ fil_as de lo~ gue fundan y organizan empresas, 
abandon~n. su mversioms~o estatico. Y, sobre todo, va a fomentar 
el resent1m1ento Y la host1hdad_ entre dos clases, que se necesita que 
marchen de acuerdo, porque sm ellas no puede haber prosperidad 
en la República. 

· Pero aul'} ex~stE: un mal mayor en esta P<?lítica de sabor demagó­
gico que es~an siguiendo _nuestros hombres publicos. Si el capital na­
tivo es remiso, ?,Un podna esperarse que el capital extranjero vinie­
ra a nuestro pa1s a fomentar empresas, poniendo al servicio de nues­
tro desarrollo fabril su experiencia, su capacidad, su energía produc­
tora, Ninguna oportunidad más propicia que la presente. En los Es­
tados Unidos, donde hay una saturación industrial y una acumulación 
de riqueza que bu~ca1;1 nuevos merca~os para su expansionismo, hay 
innumerables capitahstas que vendnan a Cuba a fomentar nuevas 
empresas, si en Cuba existiera el concierto y el sentido de responsa­
bilidad oficial que es peculiar de todo Gobierno. Legislaciones que 
en los Estados Unidos son aplicables, por esa saturación a que antes 
aludimos, en Cuba, donde todo está por hacer, resultan dañinas. En 
un país eminentemente industrial y productor, donde lo que sobra es 
el dinero y donde la iniciativa individual no necesita estímulos, una 
ley restrictiva no afecta a la organización económica. Pero en Cuba, 
donde no se ha desarrollado el sentido de la solidaridad y donde el 
capitalista es pusilánime, cualquier reforma inconsulta· no logra sino 
atemorizar mas a los inversionistas, que no se arriesgan a colocar 
su dinero. Nos quedaba el recurso de canalizar hacia nuestro país a 
los inversionistas norteamericanos que, agobiados en su propio país 
por la competencia, por el exceso de producción, por los altos sala­
rios y por los innumerables impuestos,-a pesar, como advertimos 
antes, de la espléndida organización allí existente,-vendrían a Cuba 
a desarrollar industrias, a establecer fábricas y a fundar negocios 
que aumentarían nuestra riqueza y que darían trabajo a millares 
de hombres que hoy están clamando por él. Pero esta perspectiva tam­
bién va a ser frustrada, porque hay presentadas diversas leyes de tan 
peregrino linaje, que unas impiden que cualquier extranjero esté al 
frente de un negocio o industria, aunque sea de su propiedad, y 
otras determinan que no se pueda vender propiedad alguna al ex­
tranjero. 

·Posiblemente tales leyes jamás se promulguen. Pero el hecho de 
que se presenten, crea la inseguridad y el recelo. Y no habrá un solo 
capitalista que se arriesgue a venir a Cuba, ignorando qué legisla­
cion va a ser implantada a la semana siguiente. 

Si los partidos fijasen un programa; si determinasen con preci­
sión y con rigor qué política social y económica llevan por lema; si 
se definiese por la minoría y por la mayoría qué norma van a de­
fender los dos grupos, habría, por lo menos, con quien entenderse; y 
un inversionista nacional o extranjero inferiría, por la pauta trazada 

~,~~lt~~~:_e~~e~~~ :1 ~~~i:~n~Ú ~~Íu~~~~ixr~~ido o qué orienta-
Pero nada se sabe. Cada legislador es un partido. A veces una ley 

de tipo conservador aparece firmada por legisladores de distintos par­
tidos. Otras veces una ley radical la firman congresistas de filiación 
opuesta. No hay coherencia, no hay coordinación, no hay doctrina. 
En lo que si parecen estar todos de acuerdo es en que hay que ha­
lagar a la galería. Y si para lograrlo es menester presentar una ley 
prometiendo la luna, la ley se formula y la masa aplaude, aunque 
la nación siga al garete. 

¿Soluciones concretas? ¿Rumbos claros? ¿Política definida? Na-· 
da de eso se atisba. Lo esencial es aparecer ante la opinión como de­
fensores del pueblo y como adversarios de esa entelequia vaga y ti­
morata que es el capitalismo nativo, y que el Poder público parece 
dispuesto a considerar, peregrinamente, como el Enemigo Público Nú­
mero l. 

El baile ... 
(Continuación de la Pág. 19 ) 

mos · al baile?-propuse. 
A lo cual respondió en un mur­

mullo, con una exaltación inex­
plicable: 

-¡Oh, sí: regresemos, se lo 
ruego! 

Su voz temblaba y apretaba los 

fe~ñ~ri~ivi~~:rí~
1 d:1

1~a~~ t~: 
bia desaparecido, y como nos ha­
lláramos cerca de una puerta, se 
detuvo en mitad de un t>aile. 

-Me voy,-dijo,-me siento fa­
ti&-ada y lo que es peor, estúpida. 

!>rotesté, pero ella frunció el 
ceno. 
·· ·-Dentro de media hora no po­
dría usted resistirme. Seamos ra­
~nables; no pasemos de aquí Y 
f<Ps~rémonos como buenos anú-

le ~'iiJl!r:f~a~~t~~:ii!~~• c~a~~ 
do la vi inclinarse vivamente y 
me pareció que recogía algo del 
piso, de debajo de su propio ple. 
En todo caso, movió éste, y estoy 
.tan seguro de ello como de ha-

ber visto brillar algo en la palma 

grn s~ucf:~~~si~~~:g q~e ifi~'::~ 
dejado caer. 

-Vamos,-me dijo. 
La acompañé hasta el descan­

sillo. Indudablemente, aquella se­
paración no podía ser mas trivial. 
Todo el atractivo de la aventura 
se había esfumado. 

(Continúa en la Pág. 54 ) 

E I tipo ... 
(Continuación de la Pág.14 ) 

be cómo hacer sus estadísticas de 
delincuencia para que el Gobier­
no que se preocupe por la salud 
social dicte medidas encaminadas 
a evitar la propagación de fuen­
tes de criminalidad, ya se entien­
da que éstas son puramente an­
tropológicas, puramente socioló­
gicas, o mezcla de ambas. 

Un consejo. 

Yo me atrevería a aconsejar 
que la Prensa de todo el mundo 
hiciera una hábil campaña enea-

DIENTES 
BLANCOS 

... ALIENTO. 
PERFUMADO 

• 
DIARIAMENTE, por la mañana al le\'antar­

se y por la noche antes de acostarse, cepíllese bien - con 

la Crema Dental Colgate - las encías y los dientes su ­

periores de arriba hacia abajo - las encías y los dientes 

inferiores de abajo hacia arriba . Luego enjuáguese. En ­

seguida ponga en la lengua un centímetro de Crema Den ­

tal Colgate y disuélvala con ·un sorbo de agua . Lávese 

bien la boca con este líquido. haciéndolo pasar por entre 

sus dientes. Finalmente enjuáguese con agua limpia . 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los dientes . . . el ingrediente pulidor 

de Colgate-el mismo que usan los dentistas~deja los 

dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 

perfectamente . Tercero: El suave masaje que reciben 

las encías, las fortalece y las conserva firmes, rosadas y 

sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­

cio. que comunmente causa el mal olor de la boca, y quin­

to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 

su aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

-~ 

El . 
-

n 
~ 

LIMPIA n 
~ 

~ 
EVITA EL MAL 

OLOR DE LA BOCA 

' 
-

PERFUMA EL 
ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 

m . por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc ., C. M . Q . en 840 
Kc. , y C. M. B . Z. ·en 1000 Kc . 

SU DENTISTA POR LO MENOS DOS VECES AL AÑO 

minada a aumentar más y más las 
capas de conciencia civilizada del 
hozpbre, empezando por el niño, 
para que fuera cada día más di­
fícil a los instintos primarios ha­
llar resquebrajaduras por . donde 
colarse al exterior. Uno de los 
peores enemigos de la conciencia 
es eso 9ue llamamos "pasión", sea 
de la mdole que sea. 

cuantos pudieron ayudar al Go­
bierno español en su defensa". 

Y en la sesión del Cabildo de 
La Habana, celebrada el 20 de 
agosto de 1762, todos los -señores 
capitul~res acuerdan pedir al go­
bernador, Juan de Prado, certifi­
cación, que éste les da, de los ser­
vicios que todos ellos prestaron en 
defensa de la ciudad y para re­
chazar el ataque del ejército y la 
marina ingleses, "con amor, leal­
tad y Celo al Real servicio y sa­
tisfacción pública". 
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Páginas ... 
(Continuación de lct . Pág. 30) 

las tropas invasoras hubieron de 
racionarse con subsistencias en­
viadas de Charleston y de Ja­
maica". 

Y BachiI!er y Morales, detallan­
do esa hostilidad, nos refiere có­
mo "apenas · hay familia rica y 
antigua que no pueda compartir 
los grandes servicios hechos para 
la defensa del país", formándose 
"curiosos expedientes con el títu­
lo algo pretencioso de "mercedes 
hechas a S. M. por tal o cuM fa­
milia". Y cita uno de su familia 
Sotolongo y González de Carva..'. 
jal, aue rlice, "sirve de pequeña 
muestra de lo que se hizo por 

Recoge Bachiller la tradición de 
que, "aprovechando los habitantes 
los primeros días de resen timien­
to, esa tendencia a embriagarse, 
daban a comer plátano como fru­
ta a los ingleses y los hartaban 
con aguardiente, que si no los ma­
taba de momento, como creía el 
vulgo, 1~ producían enfermedades 
que sohan tener por término la 
-mue:i;te. Hasta nuestros di&.s se 
creyo que eran eficaces estos re­
cursos de odio y espedalmente 
siendo_ .guineo el plátano ( Musa 
paradisiaca)". 

Esta actitud de los habaneros 
con los · soldados ingleses obligó 
al gobernador Albemarle a dictar 

(Continúa en Za Pág. 53) 
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fif,!.b~r;le .. ~t~;; 
del "team" norte­
americano. en una 
de sus g r á c i I e s 
zambullidas, que le 
valieron el titulo 
ollmpico del "div­
ing" de trampolin . 
La pequefla chiqui­
lla de Los Angeles 
ha vivído solamen­
te trece años. tius 

• compañeras de 
"squad", Katheríne 
Rawls y Dorothy 
Poynton Hill, cap­
turaron el segundo 

y tercer lugares. 
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Una perfectamente armoniosa fotogTafta de Jes3e 
OWENS, el héroe de Las vltmptadas de 1936, que fué 
suspendido recientemente por el Comité Olímpico. En 
el instan te de La fotografia, JESSE es' ·i ba rompiendo 
el récord olímpico en el salto largo . Su nueva marca 
fué de 26 p,es 5~8 pulgadas. Jesse, que tiene ahora La 
fama y la oportunidad, seguramente dejará el ama­
teuTismo y profesionalizará sus simpatías. Hasta aho­
ra , tiene ouince ofertas. que suman más de e-ten mil 

dólares. Son de teatros, radios y cine. 

EL PRIMER MARATONISTA .-SpiTidon LUIS, el atleta 
griego que ganó la primera carrera . de maratón cele­
brada en el a11o 1896 en Grecia, donde se revivieron Las 
antigu_as Olimpiadas por el barón Pierre de Coubertin. 
El "Fúhrer" alemán, Adolf HITLER, le presenta a LUIS 

un ramo de flores como tributo a su afle1a hazaña. 



r 

La más bella de las atletas norteamericanas, 
Eleanor HOLM JARRETT, fué su spendida por 
el Comité O!fmpico norteamericano, por no 
guardar la disciplina del entrenamiento. Pa­
rece que Eleanor /ué muy solicitada en Ber­
lin y osó beber del rubio champafia. Lps co­
misionados se indignaron , y Eleanor fué sw­
pendida . A las pocas horas, un sindicato de 
noticias norteamericanas le hizo una hermosa 
oferta por reportar los Juegos Olimpicos, y 
Eleanor, encantada de la vida, se ha dedicado 
a hacer compras en Berlin II a gozar de las 

vacaciones . 
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LA DERROTA DE GLEN CUNNINGHAM.-Una e;r;­
celente /otogra/fa de acció-n de la carrera final de 
los 1,500 metros. Se puede .ver a CUNNINGHAM al 
/rente de la procesión , con · el germano , SCHAUM­
BURG pisándole los talones, y Jack LOVELOCK 
--con camisa y pantalones negros,-representante 
de Nueva Zelandia, en tercer lugar. Pero el resul­
tado fué otro : Lovelock ganó la competencia y el 
campeonato olímpico, estableciendo una marca de 
3.47.8. ;Y lo asombroso /ué que Cunningham, que 
llegó se_qundo a la meta, también rompió el an-

tiguo récord! Su tiempo /ué de 3 .48.4. 

(Fotos lnternational) . 

Hclen STEPHENS (a la derecha) , la heroína de los 
J uegos Olímpicos de Berlín, que ganó el evento de 100 
metros, estableciendo un nuevo récord , recibe la Je­
licitactó-n de Stella W ALASIEWCIZ, la heroína d el 
afio pasado, que llegó en se¡¡undo lugar . La polaca 

- es la famosa Stella Walsh , antigua residente norteame­
ricana, que una vez trató de competir por los Estados 

· Unidos y fué obligada a hacerlo por su propio país. 

CARTELtl 



lA VICTORIA DE [Olllí SOBRE StlAlffl' 1 jCftC0115fCUENOAS 
-~ , 

N UEVA YORK . agosto . 

ESPUÉS DE la gran victo­
ria lograda anoche por el 
pa rdo J oe Louis sobre el 
ex ca mpeón del mundo 

~ J a ck Sharkey. parece que 
Mr. Mike Jacobs. el conocido pro­
m otor hebreo que dispone en ex­
clusiva de los servicios del Bom­
ba rde ro. h a Yuel to a sonreír sa­
tis fecho . Fa lta le hacia a Mr. Ja­
cobs esa sonrisa , porque se dice 
que cuan do la derecha contunden­
te de Max Schmeling dió al tras­
te con la preten dida invulnera­
bilidad de Joe Louis. de la boca 
del promotor. en vez de sonrisas, 
salían rayos y ce'ntellas, 

No se puede decir que al em­
presar io oue t ra ta de llenar el va­
cío que de iara Tex Rickard en el 
camoo promoteril. le costó gran 
t raba jo re torna r la confianza ins­
piradora al moreno. Todos los pe­
riódicos dicen hoy riue Louis se 
mostraba a noche absolutamente 
~on ven cido de su fortaleza, y · dis­
puesto a en caminar todos sus es­
fuerzos a h ora h ac ia un nuevo en­
cuent ro con l'viax Schmeli11g. Mr. 
Jacobs. por supuesto. tendrá tam­
bién que retornar la confianza al 
público-que anoche sólo acudió 
a l Yankee Stadium en número de 
27.000 personas.-si insiste en ob­
tene r en el fu turo . . atra ídas por 
el imán de la persona lidad del 
n egro. concurrenc ias de un mi­
llón de dólares. Los ingresos ne­
tos de anoch e no pasa ron de 137 
mí! dóla res. 

Shar key. d ébil oponente.-

Yo no sé cuál será a hora la 
reacción del oúblico ante la nue­
va hazaña de J oe Louis. pero es 
lo cierto que la actuación del mu­
la to frente al ex marinero de Bos­
t on fué de lo más con venced ora. 
Louis volYió a se r a n oc he el for-
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midable gladiador de los encuen­
tros anteriores a junio. y la ra­
zón de su óptima actuación es ob­
via: una vez más Joe Louis . fren­
te a Sharkey , no tuvo contrario. 
ya que ni una sola vez el lituano 
alcanzó al negro con un solo gol­
pe que llevara vapor . De manera 
que mientras los adversarios de 
Joe Louis sigan siendo de la clase 
del que tuvo a noche. sus éxitos en 
el enlonado cuadrángulo deben 
darse por descon tactos . 

Jack Sharkey no tuvo nunca 
estatura de verda dero campeón, 
y si una vez fué proclamado rey 
de la máxima categoría del pu­
gilismo. ello se debió a una deci­
sión injusta. emitida contra Max 
Schmeling. Pero a si y todo, del 
Sharkey de 1930 al de anoche ha­
bía tanta diferencia como de aquí 
a la luna. No es de extrañar, 
pues. que este Sharkey viejo y 
ablandado. no pudiera asimilar el 
primer tortazo fuerte que descar­
gó el Bombardero-indiscutible­
mente un buen golpeador-sobre 
su frágil mandíbula . 

La actuación brillante del 
" 1noreno".-

Que el público no tomó muy en 
serio el encuentro Louis-Sharkey, 
lo prueba el hecho de la poca con­
currencia, pese a los bajos pre­
cios que regían . Yo no recuerdo 
haber visto el Yankee Stadinm 
más vacio que en esta ocasió~1. 
Porque pese a toda la propaganda 
que se le hizo al ex campeón del 
mundo, el público estaba conv~n­
cido de que éste no tenia el rn is 
mínimo chance contra Louis. Sin 
necesida d de recoger ciertas ver­
siones anteriores a la contienda, 
que no admitían la posibilidad 
de un triunfo de Sharkey, no era 
lógico estimar que un hombre que 
se habia retirado hace t res años 
por acabado. retornara ahora a 
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darle una batalla triunfal al fe­
nómeno. Entendiéndolo asi , el !Jú­
blico le volvió la espalda al match. 

Pero el hecho de la actual for­
ma de Sharkey no le resta bri­
llantez a la actuación del mulato, 
que dominó a su adversario de la 
manera más acabada, a pesar de 
la pretendida eficiencia de éste 
como boxeador . Sólo media doce­
na de débiles jabs llegaron 1. la 
cabeza de Joe, mientras que las 
dos únicas veces que Jack puso 
en juego la diestra. con golpes en­
caminados a emular la hazaña de 

Max Schmeling, su puño erró el 
blanco por un pie. 

El "status" actual de Joe Louis.-

Desde el mismo momento en 
que se inició la con tienda. pudo 
verse la inmensa superioridad del 
Bombardero sobre su oponente, y 
cuando en el segundo a salto Shar­
key visitó por primera vez el ta­
piz , a consecuencia de un dere­
chazo que lo alcanzo en plena 
mandíbula , el rá pido final del li­
tuano pudo darse por descontado. 
Todo lo que en esta ocasión había 
traído Sharkey al ring con él, era 
una buena dosis de valentía, que 
le permitió levantarse tres veces 
de otros tantos knockdowns. Si ese 
mismo espíritu heroico lo hubie­
ra de:splegado en otras ocasiones, 
cua ndo te nia más facultades.-la 
noche. oor ejemplo . en que com­
batió con Dempsey en ese mismo 
estadio. hace nueve años- sin du­
da le hubiera proporcionado me­
jor resultado q· e en la presente 
ocasión . 

¿Conclusiones a que se _llega 
después de la decisiva vi ctoria de 
Joe sobre Sharkey ? Estamos exac- -­
tamente donde está ba mos antes. 
Joe Louis. mien t ras sus adversa-
rios no le hacen daño. parece 
invencible . Cuando le golpean so: 
lidamente '·Ja patata", como fue 
el caso de Schmelin g, ya no se 
puede decir igual. 

Una coincidenc ia sospechosa .-

Coincidiendo con la batalla_ Joe 
Louis-Jack Sharkey. se hizo pul>_h-
ca la noticia-bomba de que J1m 
Braddock no podrá pelear el mes 
próximo contra Schmeling, por te-
ner a ve ria do un dedo de su ma-
no derecha. Los médicos de la 
Comisión no han querido recono-
cer la avería. y el asunto . en los 
momentos en que se escriben es-
tas lineas. está pendiente de so­
lución Louis inmediatamente des- -
pués de su 'victoria sobre Shar-
kev. se apresuró a retar a Schill~~ 
ling, y el alemán no ha per 

-----



tiempo tampoco en aseverar que 
·no volverá a combatir con Louls 
t,ajo condición alguna, mientras 

. no se le dé su oportunidad para 
el titulo. Schmellng ha asegurado 
aue retornará inmediatamente a 
Alemania si su encuentro con 
Braddock es pospuesto, lo que 
quiere decir que. si todo el asunto 
110 pasa de ser un ardid para per­
judicar al súbdito de Hitler, los 
conspiradores no van a ver reali­
zados sus designios. 

Nada tendría de particular que 
tanto Mike Jacobs como su bri­
llante staff víeran con buenos ojos 
cualquier scheme encaminada a 
relevar a Schmeling de la oportu­
nidad de combatir por el título. 
Porque si el alemán derrotara a 
Braddock y recuperara la precia­
da corona, Mi;. Jacobs y su million 

1 dollar enterprises se iban a ver 
con las manos llenas para lograr 
que aceptara otra vez a un negro 
como su oponente. 

, ¿Siaue siendo Louis un "sucker" 
para una derecha?-

Otra incógnita que no ha sido 
contestada por la actuación de 
Joe Louis, en su encuentro de ano­
che, es la que se refiere a si si­
gue o no siendo un "sucker" para 
una buena derecha. Como decimos 
antes, el ex campeón lanzó dos 
veces su derecha, con todo lo que 
tenía, hacia la mandíbula de Joe, 
sin lograr conectar en ninguna 
ocasión. Ahora bien, yo me atre­
vería a llamar esos golpes buenos 
derechazos, y estimo que el hecho 
de que Sharkey los fallara obede­
ció más que a la habilidad de 
Louis para evitarlos, a la falta de 
habilidad del ex marinero para 
hacerlos llegar a su destino. 

De manera que tendremos que 
esoerar a que otro gladiador, con 
vigor y sin miedo, nos dé la con­
testación de tan importante pun-

, to para la seguridad de Joe Louis. 

Como se ... 
(Continuación de la Pág. 34 J 

je total norteamericano que es­
tará entonces en construcción 
comprenderá tres buques porta­
aviones de un total de 54.500 to­
neladas; dos cruceros grandes. 
con 20,000 toneladas; diez cruce­
ros ligeros, con 90,000 toneladas; 
treinta y ocho destroyers, con 59 
mil 800 toneladas, y diez y siete 
submarinos que suman 23,450 to­
neladas. 

Las construcciones inglesas.-

Los buques en construcción en 
Inglaterra · a la expiración del 
Tratado serán un buque porta­
aviones de 15.000 toneladas; tre­
ce cruceros ligeros, 109,400 tonela­
das; diez y ocho destroyers, 24,400 
toneladas, y nueve submarinos, 
10,190 toneladas. 

En esa misma fecha las nuevas 
construcciones del Japón serán 
dos buoues portaaviones, 20,050 
toneladas; cuatro cruceros ligeros, 
34,000 toneladas; diez y seis des­
troyers, 23,617 toneladas y siete 
submarinos, 9,500 toneladas. 

Todas estas construcciones es-

La Goma MÁS SEGURA que 
jamás ha fabricado 

laGOODYEAR 
MUCHAS personas han dicho 

que, si pudieran comprar 
gomas absolutamente seguras, 
con mucho gusto pagarían más 
por ellas. 
Para tales personas la Goodyear 
ha creado la Double Eagle. ¿Ele­
gante? ¡Sí, señor! ¿Más durade­
ra? ¡Indudablemente! ¿Más có­
moda? ¡Naturalmente! Pero, se­
gura-es mucho más segura que 
cualquier otra goma que hemos 
fabricado o que Ud. haya visto 
en los automóviles modernos y 
rápidos de hoy día. La Goma 
Double Eagle y la Cámara Life­
guard (Salvavidas), ambas pro­
ductos de la Goodyear, fabrica­
das para salvar vidas y no para 
ahorrar dinero, representan su 
mejor protección contra los pe­
ligros de los reventones. 

DOUBLE 
EAGLE 

de 

No se conoce ninguna manera 
de Impedir los reventones-pero, 
si las gomas de su automóvil 
estan equipadas con Camaras 
Salvavidas, Vd . tiene un medio 
infalible de evitar las terribles 
consecuencias en pérdidas de 
vidas o miembros rotos que 
usualmente se originan con los 
reventones. 

Que hacen que la Double Ea11le 
sea la mejor goma que se 

puede comprar: 

1. - La mejor, mis segura, mil 
elegante y más duradera JamAs 
fabricada por la Goodyear. 

2 .. El diseño antl,resbalable pro­
bado en el mundo entero como el 
mejor, hecho aún m.11s eficiente. 

3. -Caucho más resistente, cor• 
tado un 15% más profundo, pro­
porcionando asi un mayor kilome­
traje libre de patinazos. 

4. -Construida enteramente con 
un nuevo compuesto especial de 
caucho que contrarresta la acción 
del calor generado a altas velocl• 
dad es, eliminando el peligro de 101 
desprendimientos de la banda de 
rodamiento. 

5. - Mayor cantidad de caucho 
"flotante" entre capa y capa; nue· 
va capa amortiguadora de "ancla• 
je" con remaches de caucho; pes­
taña más fuerte. 

6. - Cuerda Supertwlst en cada 
capa para suministrar un miximo 
de protección contra golpes y re­
ventones. 

7 • - F"lexlbilldad y ligereza al ro­
dar libre de la rigidez común. en 
la banda de rodamiento de otras 
gomas pesadas. 

8. - F"abrlcada de acuerdo con las 
especlficaclotes mAs estrictas de 
la Industria en lo tocante a ma­
terial, mano de obra, equllibrlo e 
ln1peccl6n. 

En el mundo entero más pffSOMS viajan so&re gomas Goodyear CJW sohtt las de cualquier otra marca 

tán sometidas a los límites del 
tratado de 1930. En ellas no están 
incluidos los vastos programas 
Que entrarán en vigor tan pronto 
como el tratado expire. 

La Convención ... 
(Continuación de la Pág. 26 J 

11 de mayo de 1928 se promulga­
ron las reformas que le introdujo 
la Convención Constituyente de 
ese año, reformas que no han sido 
declaradas inconstitucionales por 
el Tribunal Supremo en pleno, si-

no declaradas nulas por el Go­
bierno provisional del Presidente 
Carlos Manuel de Céspedes, por 
su decreto de 24 de agosto de 1933, 
esas reformas, jurídicamente ha­
blando, continúan en vigor y 
tendremos vigente el texto de 
1901 con las reformas de 1928. 

Como el Poder Judicial actual 
ha sido reorganizado, y muchos 

de sus funcionarios designados, al 
amparo de la Ley Constitucional 
de 3 de febrero de 1934 y de la de 
12 de junio de 1935, si esas Leyes 
C9nstitucionales no tienen el ca­
racter de tales, nuestro Poder Ju­
dicial no resulta un Poder Cons­
titucional. 

Como el Poder Ejecutivo y el 
(Continúa en la Pág. 50 J 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATr 

UNA INTERPRETACIÓN DE LA 
REALIDAD CUBANA 

Nota al lector 
Por EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 

En 2 Volúmenes 

Por falta de espacio hemos dejado para el próximo 
número la continuación de la Réplica al Memo­
r6ndum de los mineros de Oriente. 
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Crayón de labios 

Je CL1.tme 
Embellecedor de 

pestañas 

Je Ckatme 
DOS PRODUCTOS DE BE­
LLEZA DE I NS UPE R A BLE 

EFICACIA. 

El crayón de labios viene en los 
tonos más finos que el buen 
gusto recomienda y da a los 
labios u n a exquisita apa­
rienda de naturalidad 25~. 
El embellecedor de pestañas 
es un auxiliar impresdndible 
de la belleza femenina SO~. 
Tonos: natUfal, castaño y negro. 

AMBOS PRODUCTOS SON 
EXCLUSIVOS DE ll ENCANTO 

PLANTA BAJA. 

(ARTELEI 

La ·Convención ... (Continuacú5n de la Pág 49.) 

Poder Legislativo actualmente .en 
funciones son el producto de las 
elecciones de 10 de enero de 1936, 
convocadas al amparo de la Ley 
Constitucional de 12 de junio de 
}:~o e~i~u~~:Jiel~ta~ajeeie~e; 
los mayores de veinte años, si esa 
ley no tiene el carácter de Cons­
titucional, tampoco lo tienen los 
Poderes Ejecutivo y Legislativo 
nacidos al amparo de ella .. 

Ante una . situación como la 
creada entre nosotros, parece in­
útil entablar polémicas académi­
cas, sino buscar solución apro­
piada. 

La solución no puede ser otra 
que la convocatoria de una Con­
vención Constituyente soberana; 
y para llegar a ella deben unirse 
todos los cubanos, prescindiendo 
de intereses personales y mez­
quinos y pensando sólo en el bien 
de la patria y en el porvenir de 
la nación: 

Prescindir de las disposiciones 
de la Ley Constitucional de 12 de 
junio de 1935 sería sumamente pe­
ligroso, pues si se admite que el 
Congreso,-alegando que debe su 
investidura a la sobe~-anía popu­
lar,-puede modificar cualquier 
precepto de esa Ley Constitucio­
nal sin atemperarse a lo estable­
cido en su artículo 115, nos ex­
ponemos a quebrar la unidad de 
la Ley y a que diariamente sean 
alterados sus preceptos, creáncl.o­
se de nuevo la situación de ines­
tabilidad jurídica que ya tuvimos, 
y que t~n~as dificultades políticas 
y econom1cas nos acarreo. 

De los caminos que se nos ofre­
cen quizás ef menos peligroso y 
perjudicial es el de mantener en 
toda su integridad la Ley Consti­
tucional de 12 de junio de 1935 
hasta que sea sustituida, cuanto 
antes, por la Constitución que ela­
bore y apruebe la Convención 
Constituyente soberana. 

Para llegar a ésta nos encon­
tramos con la cuarta disposición 
general de la Ley Constitucional 
vigente que dice : 

"Dentro de los seis meses si­
guientes a la fecha en que que• 
den constituidos el Senado y la 
Cámara de Representantes debe­
rán estudiar, discutir y aprobar, 
con sujeción a lo dispuesto en el 
:i~~o /}!· c~ftft~c~i~./e Re-

El Congreso actual, electo al 
amparo de esa Ley Constitucional, 
tiene que cumplir sus preceptos, 
so pena de dar un golpe de Es­
tado prescindiendo de tales dis­
posiciones. 

En cumplimiento de esa dispo­
sición general cuarta y de lo e::;­
tablecido en el artículo 115, el 
Congreso debe estudiar, discutir 
y aprobar el Plan de Reformas 
que tenga por conveniente, refor-

~~cii~e C~n:fi~ey~~t~ tu~ª h~º~; 
convocarse en su día y que habrá 
de limitarse a aprobar o desechar 
las reformas votadas por los 
Cuerpos Colegisladores. 

Esto parece impedir la convo­
catoria de una Convención Cons­
tituyente soberana, si se quieren 
cumplir las disposiciones sobre 
reformas de la actual Ley Cons­
titucional; pero en realidad no 
:1u~~l~rs c~~ten fórmulas de 

El Comité Parlamentario del 
Conjunto Nacional Democrático 
del Senado ha aprobado, desde 
hace varias semanas, una moción, 

g~;l~~:ti~~ if e~~~~ad~~~tO: 
mités Parlamentarios de los otros 
~~~fó~ ~~tice~ri'g!e ~!r~~eu~: 

Convención Constituyente al reu,-

~~~ ~1;1=; f:r r:OCr':!: ~~frt 
propone al articulo 115, consis­
tente en autorizar a dicha Con­
vención Constituyente para apro­
bar, modificar o desechar las re­
formas propuestas. Si esa Conven­
ción Constituyente aprueba la 
modificación propuesto del artícu­
lo 115, queda investida de la fa­
cultad de modificar las demás re­
formas propuestas por los Cuerpos 
Colegisladores y viene a tener, 
prácticamente, facultades sobera­
nas. para reformar la Ley Consti­
tucional vigente. 

Este plan ofrece la anorma,ll­
dad de que la Convención Cons-

~~t~r:f d~rRrt~~a d~ ~~;U~Jfc~~ 
los de la Constitución, el 115, pa­
ra luego estudiar todas las demás 
reformas aprobadas por el Con­
greso, y aunque nada se opone le­
galmente a que tal cosa se haga, 
tiene el grave inconveniente que 
requiere que el Senado y la Cá­
mara de Representantes estudien. 
discutan y aprueben, por el voto 
de las dos terceras partes del nú­
mero total de los miembros de 
cada Cuerpo, cada una de las re­
formas que estimen necesarias al 
texto de la Ley Constitucional, lo 
que quizás ocupe muchos meses 
de labor y haga imposible que se 
cumpla con la dispuesto en la 
cuarta disposición general, esto 
es, que ese plan quede aprobado 
dentro de los seis meses siguien­
tes a la constitución del Senado 
y de la Cámara de Represen­
tantes. 
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Más sencillo, más rápido y más 
de acuerdo con el sentir de la 
gpinión pública es que el Senado 
Ii~~t~~11!.ar:p~;b!i,p~ee~r;;nct:s1: 
seis meses siguientes a la fecha en 
que han quedado constituidos, y 
por el voto de las dos terceras par­
tes del número total de los miem­
bros de cada Cuerpo Colegislador, 
la modificación del artículo 115, 
para permitir y propiciar la ce­
lebración de la Convención Cons-
f~t~!~~e unsibi5l!;;sici3n ~~

0
e~!l 

a esa reforma para que la Con­
vención Constituyente que se reú­
na para conocer de ella, pueda 
quedar constituída ~n soberana, 
sin necesidad de nuevas elecciones. 

El artículo 115 podría quedar 
redactado así:· 

"La Constitución podrá refor­
marse, total o parcialmente, por 
acuerdo de la mayoría absoluta de 
los delegados a una Convención 
Constituyente soberana, que serán 
elegidos por provincias, en la pro­
porción de uno por cada cincuen­
ta mil habitantes, y en la forma 
que establezcan las leyes. 

Los Poderes Legislativo, Ejecu­
tivo y Judicial continuaran en el 
ejercicio de sus funciones con 
entera independencia de la Con­
vención Constituyente que tendrá 
facultades para acordar el Regla­
mento por el que habrá de regir­
se y para discutir, redactar y 
aprc;bar la C.mstitución, que man­
tenga un régimen republicano y 
democrático de Gobierno. 

Aprobado por la Convención 
Constituyente el texto de la Cons­
titución, será promulgada, dentro 
de los diez días, por el Presiden­
te de la República y comenzará 
a regir desde la fecha de su pro­
mulgación". 

La disposición general podría 
ser del tenor siguiente :· 
. "SI la reforma propuesta del ar­

ticulo 115 de la Constitución es 
aprobada por la Convención Cons­
tituyente que ha de reunirse pa-. 

ra conocer-de ella, dicha Conven­
ción Constituyente quedará inves­
tida, de . hecho y de derecho, dE 
todas las facultades que esa re­
forma otorga a la Convención 
Constituyente soberana". 

Acordadas por el Congreso la: 
reforma al artículo 115 y la dis­
posición general referida, seis 
meses después se procederá a con­
vocar una Convención Constitu­
yente que reunida se limitará a 
aprobar o desechar, de acuerdo 
con el artículo 115 de la Ley Cons­
titucional actual, la reforma pro­
puesta. 

Si la desecha sería prueba de 
que la mayoría del país es contra:­
ria a la Convención Constituyen­
te soberana, porque esa mayoría 
habría electo como delegados a 
aquellos ca.,ndidatos contrarios a 
la reforma propuesta. 

Si la aprueba queda convertida 
de hecho y de derecho en Con­
vención Constituyente soberana y 
puede acometer el estudio, discu­
sión y aprobación de la Consti­
tución de .. la República, llegán­
dose al fin anhelado sin violar 
ninguna de las disposiciones cons­
titucionales en vigor, y sin nece­
sidad de celebrar otras eleccio­
nes para designar los delegados 
a la Convención Constituyente 
soberana, pues la disposición ge­
neral propuesta salva ese escollo. 

Si el Congreso aprobare estas 
reformas en la actual legislatura, 
esto es, antes del primer lunes 
de noviembre en que comienza la 
nueva legislatura, las elecciones 
para delegados a la Convención 
Constituyente podrían celebrarse 
en mayo de 1937 y ltilnirse la. 
Asamblea en julio próximo, pues 
habria tiempo suficiente para de­
purar el Censo, redactar la Ley 
Electoral necesaria para esos co­
micios, permitiendo y facilitando 
:aJf!~~iz~~f ft?c~e ~od~~~~~ntg; 
electores se quieran constituir pa­
ta concurrir a ellos, y acordar y 
otorgar las necesarias medidas de 
garantía para que todos los idee.­
les puedan defenderse en la cam­
paña y todos los puntos de vista 

r~e~~~ r~~~fl!~S:1e~tó;11ae~~ai~ 
a la Convención Constituyente, 
representen real y efectivamente 
el sentir del electorado, ya que 
tratándose de misión tan alta cual 
es la de dotar a Cuba de su Cons­
titución, los comicios tienen nece­
sariamente que reflejar la expre­
sión de la voluntad popular, so 
pena de llevar al país a la mis: 
ma triste situación a que lo llevo 
-la reforma de 1927, que tantas lá­
grimas y sangre nos ha costado 
y tantos d~ños materiales nos ha 
producido. 

Los actuales gobernantes, los 
partidos políticos y los sectores 
aun no organizados politlcamen­
te deben meditar las graves res­
ponsabilidades que sobre todos 
pesan y poniendo la vista en los 
altos intereses nacionales, pidien­
do unos y otorgando otros las ga­
rantías necesarias, concurrir to­
dos a las elecciones de delegados 
a la Convención Constituyente 
para que con el esfuerzo común Y 
trayendo a contribución la inte­
ligencia, la buena fe y el patrio­
tismo de todos, dotar a Cuba. de 
su Carta Fundamental que resta­
blezca entre nosotros la norma­
lidad jurídica y constitucional Y 
refleje el verdadero sentir y el 
anhelo del pueblo cubano que por 
su posición geográfica, su historia 
Y sus virtudes tiene derecho a go• 

~1i ~e d~roe;pªer1~a~ª~ud:a~~:~¡ 
~~~it~ lá/1~esg~ct~~e~~ la co-



Metías Sandorf (Continuación de la Pág. 37 J 

t~~éi;ra5af~!d~~ mismo buque que ~~ i~::U~~rí:n !ér~i:~b::: d~~ 
. -¿Qué? .. . bían conmoverla profundamente. 

d;-Je~ui~~~~t~~r i!~~~dgec~sl'J¡ci -deh~!' 'éiia'.Es todo su padre! ... 
de un hombre joven, activo, buen A la proposición que el doctor 
marino. · la hizo, bien de permanecer a 

-¡Acepta, Luigi!---exclamó Pe- bordo hasta el fin de la expedi-
dro;-aceota. ción proyectada, bien de dirigirse 

.:...¿Pero .. . y mi hermana? . . . directamente a Antekirtta, a don-
-Vuestra hermana formará de se ofrecía a conducirla, María 

g:b~ia d~ e1!1a grt¿1 ~re~::tt~.~ li~:ó Ji!di~º~J'e~?ª~bii~;si~o s~~~ 
respondió el doctor.-Vuestraexis- aprovecharía la estancia del Fe­
tencia me pertenece de ahora en rrato en La Vallette para poner 
adelante, y la haré tan feliz, que en orden sus asuntos, vender los 
nada tendréis q11e sentir de vues- pocos objetos que no tenían para 
tro pasado, si no es el haber per- ella el valor de un recuerdo, Y 
dido a vuestro padre. realizar, en fin , lo poco que po-

Luigi había cogido las manos seía, de manera que pudiese ins­
del doctor, y las apretaba, las talarse en su camarote la víspera 
besaba, mientras que María no de la Ra11tida. 
podía demostrar su reconocí- El doctor no había ocultado a 
miento sino con sus lágrimas. María cuáles eran los proyectos 

-Mañana os aguardo a bordo, cuya ejecución iba a proseguir 
-dijo el doctor. hasta su entero cumplimiento. 

Y como no pudiese ya dominar Una parte de este plan se encon­
su emoción, salió rapidamente, . traba ya realizada, puesto que los 
haciendo a Pedro una señal pa- hijos de Andrés Ferrato nada te­
ra que le ·siguiera. nían que temer respecto a su por-

-¡Ah!-le dijo.-¡Cuán bueno venir. Pero encontrar a Silas To­
is, hijo mio . . . qué bueno tener ronthal y Sarcany, por una par­
que recompensar! te, y por la otra apoderarse de 

-Sí... mejor que castigar,- Carpena, e:so estaba por hacer y 
respondió Pedro. tenía que hacerse. Pensaba en-

-¡Pero hay que castigar! ¡Es contrar en Sicilia las huellas de 
preciso! los dos primeros. Ya buscaría las 

A la mañana siguiente, el doc- del segundo. 
tor aguardaba a bordo a Maria y Entonces María pidió al doctor 
a Luigi Ferrato. hablarle particularmente. 

Ya el capitán Kostrik había to- · -Lo que tengo que deciros,­
mado las disposiciones para que añadió,-he creído deberlo ocul­
la reparación de la máquina del tar hasta ahora a mi hermano. 
steam-yacht se hiciese sin ningún No hubiera podido contenerse, y 
retraso. sin duda nos hubieran sobreve-

Gracias al concurso de MM. Sa- nido nuevas desgracias. 
muel Grech y compañía, agentes -Luigi visita en este momento 
marítimos de la Strada Levante, los camarotes de la tripulación. 

~ ~oA~f~~~~s l~~ bfr.1t!j~:~~a~id~ :it~fs h!b1!:~~• st:iªr~inlr ª~! 
marchar rápidamente. Sin embar- ser oída. 
go, debían exigir cinco o seis días; Cuando la puerta del salón se 
porque era necesario desmontar cerró tras ellos, ambos se senta­
la bomba de aire y el canden- ron en un diván, y María dijo: 
sador, cuyos tubos funcionaban -Carpena está aquí, señor 
insuficientemente. Este retardo doctor. 
contrariaba al doctor, muy impa- -¿En Malta? 
ciente por llegar a la costa sici- -Sí, desde hace algunos días. 
llana. -¿En La Vallette? 

Por un momento tuvo la idea -En el Mander,, r-~io mismo, 
de hacer venir a Malta su goleta donde habitamos. 
Savarena, pero renunció a ella_ El doctor quedó a la vez sor­
En efecto: valía más aguardar prendido y s;¡.tisfecho de , lo que 
algunos días y marchar a Sicilia acababa de 01r. 
en un buque rápido y bien ar- -¿No os engañáis, María?-
mado. preguntó. 

Sin embargo, por precaución, y -No, no me engaño. La cara 
en '{ista de las eventualidades que de ese hombre ha quedado gra­
podian producirse, se transmitió bada en mi memoria·; hubieran 
un parte por el hilo que unía a pasado cien años y no hubiera 
Malta con Antekirtta, dando or- vacilado en reconocerle ... Está 
den al Eléctrico 2 de ir a cruzar aquí. 
inmediatamente por la costa de -¿Luigi lo ignora? 
i~¡1¿~ª en las aguas de PorUo di de~f• ;ifº~utt~orqJerf~:;r1P¿c~~= 

Hacia las nueve de la mañana, társelo. Si hubiera encontrado a 
una embarcación llevó a bordo a Carpena, le hubiera provocado, y 
roaríá Ferrato y a su hermano. ta:_~ibiÜs hecho bien, Maria. A 
do~to~º~o~u~~~st~!~i~i~o~fsº~i;¿ mí sólo P.ertenece ese hombre. 
afecto. Luego fué presentado al Pero ¿creeis que os haya recono-

iªY!t\~ip~\a~~in c~~:ª~\1i;1~s d~ ci~io lo sé,-respondió María.-
segundo; el oficial que desempe- Dos o tres veces le he encontrado 
ñaba aquel cargo debía pasar a en las callejuelas· del Manderag­
bordo del Eléctrico 2 en el mo- gio, Y se ha vuelto para mirarme 
mento que llegase este buque a con cierta atención recelosa. Si 
la costa meridional de Sicilia. me ha seguido Y preguntado mi 

Sólo con mirar a Luigi podía nombre, debe saber quién soy. 
asegurarse, sin temor a equivo- -¿No os ha hablado nunca? 
carse, .que era un marino. En -Jamás. · 
cuanto a su válor y a su audacia, -¿Y sabéis, María, para qué 
ya se vió cómo se había condu- ~: ~e:J~ºd!sá:" ~ª\!!~Ja:n qué 
~hd~a t~i~í~ª d! :~f1er~:~ln;:;~ -Todo lo oue puedo deciros es 
lo tanto, aclamado. Después , su que vive entre la más detestable 
amigo Pedro y el capitán le hi- población del Manderaggio. No 
cieron los honores del buque, que abandona las tabernas más sos­
él deseaba conocer en todos sus pechosas, y busca a los bribones 
detalles. de más renombre. Como parece 

Entretanto el doctor conyersa- que el dinero no le falta, creo que 
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... y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo suave y fresca. 

LA piel de los niños -sua­
ve y delicada- necesita pa­
ra el baño diario un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus tiernos tejidos. 
El Jabón PALMOLIVE-he­
cho de la mezcla secreta de 
los aceites de palma y oli­
va-limpia, suaviza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, bañe al be­
bé , friccionando todo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Palmolive, para lim­
piar completamente todos sus 
poros... enjuáguelo después 
con bastante agua fresca y 

se ocupa en reclutar los bandidos 
de peor esoecie para intentar al­
gún.golpe de mano. 

- -¿Aquí? 
doct~i he podido saberlo, señor 

-¡Yo lo sabré! 
En aquel momento entró Pedro 

~~d~lr ~alón, seguido del joven pes.:. 

-Y bien, Luigi,-preguntó el 
doctor Antekirtt :-¿estáis satisfe-
cho de lo que habéis visto? · 

-¡El Ferrato es un buque admi­
rable!-respondió Luigl. 

-Me alegro de que os guste 
Luigi, puesto que le habéis dé 
mandar como segundo mientras 
las circuns_tancias hagan de vos 
su capitán. 

-¡Oh, señor! ... 
-Mi querido Luigi,-repllcó Pe-

dro ;-con el doctor Anteklrtt no 
olvid~s que todo llega. 

-;-S1,_ Pedro, todo_ llega; pero d1 
mas bien con la ayuda de Dios. 

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca Y 
limpia, constituyendo para él 
un verdadero placer esta ne­
cesidad diaria •Y Ud. tendrá 
la absoluta seguridad de es­
tar usando un jabón que pro­
tege la delicada piel de su 
hijo. 

María y Luigl se despidieron 
entonces del doctor y de Pedro 
para volver a su pequeño aloja­
miento. Se convino en que Lulgi 
no empezaría su servicio hasta 
que su hermana quedase instala­
da a bordo. Era preciso que no 
quedase sola en el Manderagglo. 
porque era posible que Carpen~ 
hubiera reconocido en ella a la 
hija de Andrés Ferrato. 

Cuando hubieron partido el 
doctor hizo venir a Pointe Pesca­
de, al cual quería hablar en pre.:. 
sencia de Pedro Bathory. 

Pointe Pescade llegó inmediata­
mente, Y se mantuvo en la acti­
tud de un hombre siempre dis­
puesto a recibir una orden, siem:­
pre pronto a ejecutarla. 

-Pointe Pescade,-le dijo el 
doctor ,-te11go necesidad de ti. 

-¿De m1 y de Cap Matifou? 

=rQuli J:i~ R~~e~i momento. 
(Continúa en la Pág. 66) 
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• Descubrieron en los Estados 
Unidos que a un caballo de carre-:ru!t:~r dí~e\e t~~~ Ei'k~~~ 
cldo en una de las fosas nasales 
una esponja fuertemente compri­
mida. 

El pobre a..11imal, falto de res­
piración, cayó en la pista a mitad 
de la carrera. Sus sufrimientos, 
dicen los espectadores del accl­
c:Jente, eran intolerables. Más tar­
de se supo que lgual crimen ba­
bia sido cometido en otras ocasio­
nes con otros caballos. 

• En todas las religiones la no­
vla se coloca a la izquierda del 
novio en la ceremonia de la boda, 
menos en los matrimonios judíos, 
en las cuales la novia se pone a 
la derecha. 

• Un entusiasta alpinista, el se­
ñor Gruenwald, fallecido en Stutt­
ga,.rt, dejó a su hermano toda su 
fortuna, que se eleva a la canti­
dad de 300.000 francos. El here­
dero, que es un pacifico y seden­
tario comerciante, tan enemigo de 
las peligrosas ascensiones alpinis-

tas, como aficionado a ellas era 
su hermano, ha tenido que sublr 
a una de las más elevadas clmas 
üel Tirol, el • monte Gross-Glock­
'1er, para cumplir una condición 
impuesta en el testamento del di­
funto Gruenwald. 

Esta comtición, poco común en 
documentos de esta clase, obligaba 
al heredero a transportar a la ci­
ma de la montaña las cenizas que 
resultaran de la incineraclón del 
cadáver y lanzarlas al viento des­
de aquel elevado lugar. 

• En Filipinas abunda mucho el 
cocotero, y todos los días llegan 
al mercado de Manila gx:andes 
cantidades de cocos. Para llevar 
hasta la ciudad esta fruta, la ba­
jan los indios del campo por el 
rio Pasig no embarcada, sino for­
mando balsas o almadias que se 
construyen de un modo sencillo, 
formando una armazón con bam ... 
búes y bejucos, entre la cual el 
cargamento de cocos flota en ca­
pas superpuestas. Dos o tres in­
dios, que reman con largas pérti­
gas de bambú, se encargan de J?O-

ner en movimiento tan singular 
embarcación. 

• En la mayoria de los países, el 
día de la boda. es de alegría, so­
bre todo para los contrayentes, 
puesto que es de rigor que se 
muestren satisfechos y alegres, 
aunque en su fuero interno no 
haya motivos para tanto. 

Sin embargo, en Lituania las 
cosas ocurren de otra manera, 
pues de acuerdo con las costum­
bres del país, la novia debe dar 
muestras de gran sentimiento du­
rante todo el día. Por lo pronto, 
mientras dura la ceremonia nup­
cial, la novia debe llorar copio­
samente y de una manera ince­
sante. 

• Cuál es el origen de la pala­
bra "bigote"? Cuentan que _un 
alemán, retorciéndose el pelo del 
labio superior, decía: "Bey gott ... 
bey gott", mentando el nombre de 
Dios para que lo ayudara en un 
apuro. Y de ahí proviene el tér­
mino "bigote" .. 

Una buena tela 
reguiere un buen sastre ... 

Lo más importante de un troie, aparte la 
calidad de la tela, es su corte y confección. 

MUSELINA GENTLEMAN 
y 

CASIMIR WEST - END 
responden a la _más alta calidad. El sastre de confianza usted 
lo tendrá. Venga y esco¡a en nuestros almacenes el corte de 
traie de su predilecci6n. ~ay mucho y bueno donde seleccionar. 

Angulo y T oraño ALMACENISTAS IMPORTADORES 
DE PAAoS INGWES 

C4RTi:LEI 

TENIENTE REY Y CUBA 
HABANA A-6879· 
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• Los mirlos alimentan a sus pe­
queñuelos con gusanos, que cor­
tan en trocitos, dando un pedazo 
a cada uno. El arrendajo parece 
~~eer~1l~e~!~ª d~ri~crer~ ~ :: 
parte a sus hijitos. La paloma 
vuelve los alimentos del. buche a 
la boca y sus pichones meten el 
piquito en el pico de la madre pa-· 
ra comer. 
• El pueblo o ciudad más anti­
guos del mund(? es Damasco, pues r 
todas las demas ciudades de su 
tiempo han desaparecido. Tlro y 
Sidón fueron casi tragadas por 

~ot1!;fá B::1~~~~~ i~~~~a d:! 
halla enterrada en el desierto, y \ 
Nínive y Babilonia desaparecie­
ron de las orillas del Tigris y del 
Eufrates. Por lo tanto, Damasco 
es la única ciudad que queda de 
los días de Abraham. . 

Según Josefo fué fundada por 
Uz, hijo de Aram y nieto de Sem, 
y es la primera que se menciona 
en la "Escritura" con relación a 
Abraham, cuyo mayordomo era 
natural de aquel país. {Géne­
_sis, XV, II). 

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la 
Diabetes sin Insulina, por 
método propio. Curación -. 
de las Diabetes benig• 
nas y transfom1ación de 
las Diabetes malignas en 

benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
M6dlco de los Unlvenlda• 
des d• Parls y la Habana 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 
A 4 EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TEL. U-5832. VIRTUDES, 144-B 

Dr. Miguel A. Branly 
Del Ho5pitol "Lo Chorité", 

de Berlín 

ENFERMEDADES 
DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Poseo, 169, altos, entre 19 Y 21 
VEDADO .J 



El Presidente de la Cámara replica a CARTELES 
(Continuación de la Pág.16 J 

dio del Cons~_jo Nacional del Traba.io. los códigos industriales, para 
cuya_ confecc10n se da un_ plazo de seis meses a. partir de la promul­
gacion de _la _Ley, _no p~d1endo ser puestos en vigor por el Presidente 
de la Repubhca sin el informe previo del Consejo Nacional del Tra­
bajo. En una_ palabra, Y para ~E;sumir esta _larga carta, la Ley ofrece 
todas !_as sahdas a la confecc10n de los codigos y coloca en manos 
de los interesados, ~b~eros y patronos, que son las personas más ap­
tas par.a poder dec1_d1_r en este problema, las condiciones a que se 
ajustanan dichos cod1gos. 

· Pero _es _importante que, antes de terminar estas líneas, le de­
clare lo s1gmen te : 

_La qámara de Re1;>re_sentantes, q_ue me digno en presidir, no va 
a d1sc1:1tir esta propos1cion de _Ley sin antes abrir uh amplio plazo 
para citar a todas las corporaciones, entidades, compañías, empresas, 
obrer(?S y en gener_al a cuantos ac~pten, para que ofrezcan a la pro­
pia Ca mara todos sus puntos de vista para poder perfilar con todos 
los detalles una legislación que beneficie al país, tan necesitado de 
una amplia coordinación de los intereses nacionales. 

No se me ha ocu~rido que esta proposición de Ley, fruto de al­
gunas horas de estud10 ,Para llegar a ella, sea intangible y no con­
teng~ naturalmente algury error, ya que sería imposible que pudiera 
dommar con una maestna que no permitiera la discusion y el de­
bate, todos les problemas económicos de Cuba. Durante muchos años 
expliqué en la_ Escuela Superior de Comercio de la Universidad de La 
Habana, la r.atedra de Economía Política y de Hacienda Pública y 
sé, por lo tr ... nto, por experiencia, que las cuestiones más difícíles de 
coordinar .<,on aquellas que se refieren a intereses públicos que afec­
tan a los intereses privados de la economía nacional. 

Por experiencia sé también que no puede llegarse a una coordi­
nación sin escuchar antes las opiniones de todos los interesados. 

Fr?fundamente p_reocupado por el futuro de mi país, deseando 
que m1 paso por la Camara deje alguna huella en las cuestiones na­
cionales y no se limite únicamente a la politiquería de los comités 
y de las asambleas, he querido darle al pa1s una legislación que pro­
duzc:::. precisamente lo que está produciendose, que los periódicos, las 
revistas y todos los órganos de epinión se preocupen por discutir y 
aclarar los conceptos y las ideas, para que , en definitiva, los legisla­
dores, con pleno dominio de la materia, puedan dar al país unas 
leyes que le ocasionen beneficios indudables. 

Por otra parte, soy un enamorado ferviente de los programas 
y de los propósitos que está llevando a cabo el Presidente Roosevelt, 
y aun cuando las condiciones .de Cuba difieren mucho de parecerse 
a las de los Estados Unidos, ya que nuestra capacidad industrial es 
muy pequeña y la de aquel gran país es extraordinaria, sin embargo, 
podríamos seguir, en algunos casos, la pauta que ha trazado el ac­
tual Presidente de los Estados Unidos. 

Por eso encuentro que el titulo del artículo es injusto y no 
concuerda con el texto del mismo, ya que leyendo éste en todas sus 
partes, se llega a la conclusión de que mi iniciativa no es mala si se 
le introducen algunas modificaciones, que yo creo, realmente, haber 
previsto en mi proposición de Ley. 

CARTELES, que se ha pasado años enteros pidiendo iniciativas, 
no debe calificar de nocivas las que se presenten , sino ofrecer pun­
tos de vista y llamar la atención sobre lo que considere errores. 

Deseo, pues, que estas lineas le sirvan de aclaración, y si fuere 
posible, la hospitalidad en su revista, ya que, como es natural, ne­
cesito defenderme de conceptos que entiendo se fundan en el no co­
nocimiento íntimo de la Ley que he presentado a la Cámara de Re­
presentantes. 

Créame su sincero amigo, 
Dr. Carlos Márquez Sterling . 

(Contestamos al se11or pres ideute de la Cámara en la página 32) . 

Páginas ... 
un bando el 22 de enero de 1763 , 
prohibiendo que los soldados en­
trasen en las tabernas v obligan­
do a los bodegueros o tabernero~ 
~ no admitir a aquéllos en sus 
~stablecimientos. a dar parte de 
la infracción y a mantener siem­
pre en la puerta. reponiéndolo si 
fuese destruí do. dicho bando ; lle­
gando a ahorcarse sumariamente 
por la infracción. a un isleño, pro­
testando el Cabildo de castigo tan 
violento y sin observancia de 
•·~rnestras Leyes de religión y Ju­
ridicas, negandole los términos 
legales de · su defensa y hasta lo 
que a sido más sensible, los Sa­
cramentos", protesta a la que con­
testó en 28 de enero el entonces 
gobernador William Keppel al es­
crí bano, "que la causa de haverse 
~echo el castigo tan violento y 
sm aquellas prevenciones que en­
tre los Catholicos se practica, fué 
la causa para que en lo adelan­
te cojan algún temor y reconoz­
can el rigor con que proceden en 
su religión los de la nación Yn-

' glesa". 
· En décimas populares que por 
aquella época circularon en La 
Habana, se recoge el dolor de los 

(Continuación de la Pág. 45 J 

habaneros por la dominación in­
glesa y su aversión contra "los 
hij os de Lutero". La Habana pon ­
dera así. en una Carla T estamen ­
taria, los suf rimientos de los ve­
cinos : 

Jt em se deben quejar 
mis hijos del infiel trato 
que les da el inglés ingrato 
debiéndoles adorar : 
lo que me llegó a causar 
en mis penas gran tormento 
es . que el santo sacramento 
eucarís tico anda oculto 
sin aquel debido culto 
que le debe el pueblo atento. 

Igualmente ha recogido la mu­
sa popuiar ia indignación que 
producía en la ciudad el que al­
gunas mujeres mant uvieran rela­
ciones amorosas y hasta contra­
jeran matrimonio con los casacas 
rojas, defecciones contra la re!i..: 
gión y la patria que ya vimos cen­
suraba en su carta el padre je­
suita. Así cantaba el pueblo : 

Las muchachas de La Habana 
no tienen temor a Dtos 
y se van con los ingleses 
en los bocoyes de arroz. 
Se conocen otras décimas pro­

testando el pueblo cont.ra _el "in-

¡ Restablece la · Blancura Natural 
de sus Dientes! 

Ahora hay una manera de restablecer la 
blancura natural de sus dientes. Simple­
mente ponga usted un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepiJlo seco. Kolynos elimina 
rápidamente las manchas amarillentas y 
destruye los peligrosos gérmenes bucales 
causantes de las manchas y de la caries. 

Si usted desea conservar su dentadura 
sana y blanca; si desea que briJle siempre 
que usted se sonríe, use Kolynos. Quedará 
encantada y sorprendida de los resultados. 

Economice- compre el tubo grande. 

~::~~ KOLYNOS 

Un hombre ... 
El coronel Fairfield recorría fu­

riosamente de un lado a otro su 
lujosa biblioteca cuando hicieron 
penetrar en ella a Harvey Grant. 

-¡Optimismo!-gritaba a un 
secretario humílde, que estaba a 
su lado con el lápiz en la mano.­
¡ Este país está inundado de opti­
mismo! ¡Nos estamos ahogando 
en optimismo! 

Se volvió a Harvey Grant, mi­
rándole . 

-,-Me parece usted un hombre 
sensible. ¿Qué piensa usted del 
optimismo en un momento como 
éste? 

Harvey Grant tragó saliva. El 
gran editor estaba en realidad 
pidiéndole ayuda y parecía como 
si aguardara una respuesta . Pero, 
por primera vez en su vida, Har­
vey Grant no podía pensar un co­
mentario sobre una cuestión im-

tentado y ejecutado atropella­
miento del pobre impresor" que 
publicaba el a lmanaque de 1763, 
al poner como rey reinan te en 
La Habana a l de España , siendo 
por ello reducido a prisión y obli ­
gándosele a rectificar. Por tal 
"atentado" increpan al goberna­
dor Peñalver : 

¿Piensas tú que h emos dejado 
de ser vasallos del Rey 
porque con tan poca ley 

(Continuación de la Pág. 22 ) 

portante. Se había quedado sin 
habla. 

* Entonces, súbitamente, recordó 
la última línea de su última co­
lurnna de Comentarios. 

-Bien, coronel Fairfield,-mur­
muró.-Yo he dicho siempre que 
un ootimista es un hombre que 
cree ser un pesimista. 

El coronel Fairfield le miró, 
transfigurado. Luego lanzó un ru­
gido que hi_zo temblar a Harvey 
Grant, hasta que pudo oír las pá-­
labras del editor: 

-¡Maravilloso! ¡Estupendo! ¡Es 
un epigrama de genio! ¡Esa frase 
liquidará a los optimistas del país! 

--Joven ,-continuó el coronel 
Fairfield-y Harvey Grant com­
prendió que se dirigía a él aun 
cuando no se sentía joven del to­
do-necesitamos frases como esa 
en el Daily Press! ¿Le gustaría a 
usted escribir una columna? 

capituló el Seiior Prado? 
T e engañas, Carlos I I I 
es nu estro R ey y Se11 or 
aunque no quiera el Milor 
ni Pocock su ciJmpaii ero . 

* Durante las tormentas es me­
jor estar mojado que seco. La ro­
pa mojada facilita el paso de la 
electricidad por la superficie del 
cuerpo sin dañarle 

H E
 oqui un grupo se lecto de pr.x:luc­

tos , que constituyen el det alle m6-

ximo de dcgancia para el bai\o y 

el tocador : 
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La Legítima A1ua de Kolo nia 1800 de Cru­

scl1a1, que imprc¡na la ropa y d pa~uc­

lo con su perfume delicia.o y (Xniatcntc. 
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imprimen un sello de elegancia y d ist in-

ción . Su perfume es característico de la& 
pcraona1 de ¡utto 
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cuchado a · Calladine hasta allí, 
sin interrumpirle. Mil preguntas 
importantes api.ñábanse sobre ,los 
labios de Ricardo; pero se conte­
nía a causa del saludable respeto 
que le -inspiraba Hanaud. Pero la 
primera pausa de Calladine le pa­
reció ocasión favorable y la apro­
vechó. 

El baile ... 
(Continuación de la Pág. 45 J 

-¿ Volveremos a vemos? - le 
pregunté. 

-Sí. Tengo su dirección y le 
escribiré para decirle el día y la 
hora. Buenas noches y mil gracias. 
Me habría aburrido lo indecible 
si usted no hubiera venido sin 

do~ó.esto en to~o superficial, 

rr:gh¿~ a:~gniu; fi:a~~~t :;: 
jetó la mía. Su boca se contraJo, 
sus ojos obscureciéronse y una 

~~~vo1v~~~eturso~~~;.1. ~~;~ 
un estremecimiento. 

-Por estúpída que me sienta,­
dijo,-casi me inclinaría _a pedir-

~aJfia~os qu:~~a ~~ü~ªgira q~1 
día. . . el día tranquilizador .. . 

Era una frase chocante que me 
impresionó. 

-Bien; quedémonos. 
La señorita Carew me hacía la 

impresión de sentirse angustiada. 
Sin embargo, recobró en seguida 
su valor. 

~~ó ~!- mano, subió por la 
escalera y cuando llegó al último 
peldaño se volvió para decirme 
adiós con el ademán y con la son­
risa. Era entonces la una y me­
dia de la madrugada. 

Hanaud y Ricardo habían es-

•PAZO• 
mi amigo inseparable, ha aliviado 
los dolores de las almorranas 
a muchos de nuestra familia. 

Los que sufren de al~orranas 
internas, externas o sangrantes, 
alaban d Ungüento Pazo por­
que alivia pronto los dolores 
y disminuye la inflamación 
sanand~ las partes afectadas. 

r--?~-
-~( 
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-¡Ah!-dijo.-¿La una y me­
dia? 

-¿A qué hora regresó usted a 
su casa ?-interrogó Hanaud. 

-He ahí, en efecto,-concluyó 
Ricardo,-un punto de la mayor 
importancia. 

Calladine no recordaba exacta­
mente la hora. Juana Carew ha­
bía despertado en él sentimien­
tos muy complejos: se sentía in­
trigado y encantado al propio 
tiempo. Le parecía imposible dor­
mir, y en consecuencia, perma­
neció cierto tiempo dando vuel­
tas por el salón de baile. Después 
regresó a pie a su casa, por las 
calles ya en movimiento, y se sen­
tó a su ventana. Hallábase en ella 
desde hacía un rato, cuando la 
bocina de un auto rompió el si­
lencio y un taxímetro vino a si­
tuarse ruidosamente junto a la 
acera. Inmediatamente, el timbre 
de la entrada se detó oír. 

Muy excitado, bajo rápidamen­
te por la escalera y abrio la puer­
ta. Y Juana, todavia disfrazada, 
con el manto escarlata sobre los 
hombros, se introdujo por la aber­
tura. 

-Cierre la puerta,-murmuró, 
yendo a guarecerse en un rincón. 

Calladine cerró. Encima de ellos, 
la caja de la escalera recibía la 
luz de su .apartamento, cuya 
puerta había quedado abierta; 
abajo, todo era oscuridad. El jo-
ven no distinguía más que la 
mancha pálida del rostro de Jua­
na y los reflejos de su disfraz. 
La muchacha respiraba ruidosa­
mente, como después de una ca­
rrera. La hizo subir con mil pre­
cauciones, sin pronunciar una pa­
labra hasta que la hubo introdu­
cido en su salón. Y aun aquí le 
preguntó en voz muy baja: 

-¿Qué le ocurre? 
-¿Recuerda usted,-dijo ella,,-

la persona que yo miraba en el 
baile con tanta atención? Usted 
no sabía lo que atraía de tal mo­
do mi mirada, pero ninguna mu­
jer se habría engañado. Aquella 
persona lucía las más bellas per­
las que he visto en mi vida. 

Un horrible presentimiento hizo 
estremecer a Calladine. 

-Sí,-continuó 1a· joven.-Siem­
pre he adorado las perlas. Por otra 
parte, ejerzo sobre ellas una fe­
liz influencia. No es que yo haya 
tenido perlas jamás, como · muy 
bien lo supondrá usted: soy po­
bre. Pero mis amigas me han 
prestado algunas veces su perlas 
enfermas, y en cuanto yo las lle­
vaba recobraban su brillo. Quizás 
esto consista en el amor que sien­
to por ellas. Jamás he deseado 
.tanto nada como tener un collar 
aunque sea modesto, y hay días 

:cr1g~a~i ::i1 ~f:aun~~1ºe1f~. no 
Hablaba con voz sorda y monó­

tona; pero cada palabra evocaba 
en la imaginación de Calladine, 
el éxtasis que la había sobreco-
gido a la vista de las perlas, el 
transporte que la había arreba­
tado como a otro mundo y el fu­
ror con que, en seguida, se había 
lanzado al baile, como para des­
hacerse de la obsesión. 

-No me fijé-dijo,-en las per­
las de aquella . dama. 

-¡Eran admirables! ¡De un co-
~t dgu~ e~ri~?1':s' ... ¡.YN~rm~sa:: 
~~¿;~! ~~i1~:a dfuc~~ia ª~~:; 
maravillas! ¡Oh, estaba loca! 

Se cubrió el rostro con las ma­
nos y titubeó. Calladine se preci­
pitó hacia ella. 

-No es nada . .. -dijo la mu­
cha.cha. Y prosiguió.-¿Se acuerda 
usted de que me detuve de pronto 
en medio de un baile? 

-Sí. Escondió usted algo bajo 
el pie. 

-Una llave: la del apartamen­
to de la señora Blumenstein. 

Calladine sofocó un grito. Por 
primera vez desde su entrada, 
Juana Carew levantó la cabeza y 
le miró. Y en aquella mirada ha-
bía terror. . 

-Una llavecita Yale. La señora 
Blumenstein parecía buscar con 
los ojos un objeto caído al piso, 
y yo acababa de ver la llave a 

~~ l~as~ñ~ia ih1:~n!f:~:e~~ 
cuentra en el mismo piso que el 
mío, y su doncella. duerme en el. 
piso superior. Yo lo sabía, y en 
ese momento me pareció ... 

Ahora comprend1a Calladine la, 
que ella hab1a querido decir con 
aquella curiosa frase del día tran­
quilizador. 

-Subí a mi alcoba, me senté, y 
sujetando entre los dedos la lla­
ve, que parecía quemarme la piel 
al través del guante, esperé todo 
el tiempo que creí necesario pa­
ra que la señora Blumenstein se 
durmiera ... 

La joven vacilaba ante cada pa­
labra hasta decidirse a pronun­
ciarla, y al cabo, con los ojos ba­
jos, temblorosa, prosiguió su. con­
fesión: 

-Al fin avancé por el corredor, 
que se hallaba débilmente alum­
brado. Abajo, a lo lejos, resona­
ban aún los acordes de la orques­
ta; pero en tomo mío re~aba 
un silencio de tumba. Abn la 
puerta, su puerta, y me encontré 
en una antecámara. Aunque ma­
yor que el mío, el apartamer_lto de 
la señora Blumenstein esta dis­
puesto. idénticamente. Penetré en 
él, cerré la puerta detrás de mí, 
permanecí un instan te escuchan­
do en las tinieblas y, como no 
percibiera ruido alguno, avancé 
hasta la puerta de la alcoba. Allí 
me detuve, con la mano sobre el 
pomo del picaporte y el corazón 
latiéndome hasta la sofocación. 
Aun me hallaba a tiempo de vol­
ver sobre mis pasos; pero no lo 
hice; seguía teniendo ante los ojos 
aquellas perlas magníficas. Entre­
abrí suavemente la puerta, y en­
tonces. . . todo ocurrió en un se­
gundo. 

Juana balbuceaba. Aquella no­
che estaba demasiado próxima 
todavía y su recuerdo aun la ator­
mentaba. Cerró los ojos y se dejó 
caer sobre un asiento. El manto 
se le deslizó de los hombros, y al 
inclinarse a recogerlo, Calladine 
lanzó una exclamación. 
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-¿Qué ocurre?-interrogó ella, 
sobresaltada. 

-Nada. Prosiga. 
-Hallál>ame, pues, en la alcoba. 

Un ademán de espanto me había 
hecho cerrar la puerta y ahora no 
me atrevía a volver a abrirla. Se­
guía allí, paralizada, reducida a 
la impotencia . .. 

-¿Se despertó la señora Blu­
menstein? 

Juana movió la cabeza. 
-Había otras personas en la 

alcoba. . . unos hombres. 
Calladine dió un paso atrás y, 

escrutando el rostro de la joven, 
preguntó: 

-¿Y qué ocurrió? 
-No los vi ni los oí de pronto. 

La alcoba . hallábase a oscuras, a 
excepción de un rayo de luz que 
iluminaba el frente de una caja 
de caudales. En el momento en 
que cerré la puerta, el haz lumi­
noso, desplazandose rápidamente, 
se fijó sobre mí, manteniéndome 
t"isionera, adosada a la puerta, 
ta~:lo~sareftes¡~~~:ir:me~sreany 
una sombra se me acercó. · El te­
mor me devolvió · el uso de mis 
miembros y me volvi para salir. 

¡ Demasiado tarde! Una mano ca­
yó sobre mi boca, me levantaron 
y me llevaron al centro de la al­
coba. El rayo de luz se apagó y 
las luces eléctricas se encendie­
ron: me hallaba en presencia de 
dos hombres enmascarados, vesti­
dos de apaches, como otros mu-

~~0~a~ ~l p~~~el;sº~ofo~n!tl~~:~ 
llo. Me de.batí, pero par_!l ellos yo 

ra~ e;i!~::: r:c:~!~~fa:d~A~~ 
do", cuchicheó el que me sujeta­
ba; y todavía me parece ver có­
mo el otro-un gigantón de hom­
bros anchos, cuello corto y an­
dar felino-me amarró por los 
tobillos. Perdí el conocimiento. 

~¿ Y entonces?-tornó a pre­
guntar Calladine. 

-Cuando volví en mí, las luces 
eléc.tricas seguían encendidas, la 
caja de caudales hallábase abier­
ta · y los hombres habían desapa­
recido·. También me hallaba libre 
de mis ataduras y acostada en 
un canapé, al pie del lecho. 

-¿Estaba vacía la caja? 
-Apenas· me ocupé de ella. 
Y con ademán convulsivo, Jua­

na ocultó el rostro entre las ma­
nos. 

-Miré al lecho: una forma hu­
mana permanecía alargada bajo 
los cobertores, en una inmovili­
dad singular. Me sen.tía medio 
muerta de espanto y mi razón va­
cilaba; sentía que, si no abando­
naba la alcoba al instante, perde­
ría la cabeza por completo. Gritar 
habría traído a otras personas; 
pero me encontrarían en aquel 
lugar con. . . con lo que había en 
el lecho, bajo las sábanas. Corrí 
a la puerta y, entreabriéndola, 
eché una mirada al corredor:. se­
guía desierto y del salón de bai-
le continuaban llegando los sones 
de la música. Bajé furtivamente 
por la escalera, sin encontrar a 
nadie y, deteniendome en el des- • 
cansillo, a la entrada del salón, 
fingí buscar a alguien. Perma­
necí allí lo bastante para que ad­
virtieran mi presencia; luego, 
llamé un taxi y le di al conduc­
tor la dirección de usted. 

La joven calló algunos segun­
dos y observó a Calladine a:ntes 
de añadir: 

-¿Qué otra dirección hubiera 
podido dar? No conozco a nadie 
más oue usted en Londres. 

Calladine, a su vez, observaba 
a la joven en silencio. Al cabo 
'interrogó con voz dura: 

-¿Es eso todo lo que tiene· us-
ted que decirme? 

-Sí. 
-¿Está usted segura? 
Perpleja ante aquella insisten­

cia., la joven reflexionó un ins­
tante. Luego respondió. 

-Absolutamente segura. 
Calladine se l~vantó y se acer­

có a ella. 

to?~;:i~i~t::,, ¿~~sr:ann~º ~l! j~: -... 
ven una cadena de platino ador­
nada de brillantes que llevaba al 
cuello.-No la tenía usted en el 

baE!. muchacha fijó sobre la ca• 
dena una mirada de espanto. 

-No: esta prenda no me perte­
nece y_ es la primera vez que la 
veo. 

De repente sus ojos se 11um1na-

ro~¡Los dos hombres!-exclamó. 
-Deben de haberme puesto la ca­
dena antes de irse, cuando me ha-
Mr,b:sodeess~~y~a c~~e~ac~a~; 'cié 
gran valor y podían desprender­
se de ella para que me acusara 
de su crimen. 
Clill:J1~~n~~i~~J~gico, - dijo -• j 

Ella se le quedó mirando. i -
-¿No me cree usted? ¿Imag • 

na quizás?. . . ¡ Oh, no, es 1mpo­
sible ! 

Y agarrándole por una mangA. 



del traje, la joven prorrumpió en 
apasionadas negativas. 

-Pero, así y todo,-arguyó el 
con suavidad.-Usted fué a aque­
lla alcoba a robar. 

-No, no a robar. ¡Oh, no! Fui 

~/~~• d~-~~~~ 1~ t~~ª~s~ds ~b~~ 
Fué como un impulso de locura. 
Pero si mi relato fuera incierto; 
si hubiera robado las perlas o es­
ta cadena, ¿me la habría puesto 
para venir a su casa? 

El razonamiento hizo vacilar a 
Calladine, quien, después de re­
flexionar un instante, respondió: 

~~~~b1~~e~'ie. la mayor ar-
te de los criminales se traicfona 
por algún error absoluto, incom­
prensible en las condiciones nor­
males de la vida; pero a pesar 
de ello, Calladine sentíase incli­
nado a creer a Juana. Su solo as-

p:ci~eah~~í~uf~i~f{rams~~s~~~~ 
nal. Por otra parte, no desempe­
ñaba la comedia de un arrepen­
timiento hipócrita: había cedido 
a una tentación, se había meti­
do en un callejón sin salida, del 
cual no sabía cómo escapar, y no 
lo disimulaba. 

Calladine miró al reloj : eran las 
cinco de la mañana y, aunque la 
música del baile continuaba de­
jándose oír, la noche comenzaba 
a decrecer sobre el Támesis. 

-Va usted a regresar a su ho­
tel,-dijo a la joven.-Yo la acom­
pañaré. 

No hablaron una palabra ni en 
la escalera ni en la calle. El Se­
míramis hallábase a dos pasos, y 
en el Strand, gentes disfrazadas 
agrupábanse o repartíanse en 
busca de los vehículos. 

-Puede usted pasar inadverti­
da-dijo Calladine, inspeccionan­
do en una ojeada el vestíbulo del 
hotel, rebosante de personas.-Le 

; telefonearé por la mañana. 
-¿Me lo promete?-interrogó 

ella, agarrándole de un brazo. 
-Seguramente, - replicó él.­

No salga antes de mi llamada. Voy 
a reflexionar y haré por usted 
cuanto me sea posible. 

-Gracias,-dijo la joven fervo­
rosamente. 

Calladine se quedó mirando có­
mo el manto escarlata flotaba 
aqui y allá, en medio de los gru­
pos, antes de desaparecer. Luego, 
por segunda vez, emprendió el 
camino de su casa. 

Tal fué la historia que Calladi­
ne contó en la biblioteca del se­
ñor Ricardo, quien, escuchándole, 
experimentó diversas emociones. 
La aventura interesaba su sensi­
bilidad por su propia rareza. Sjn 
embargo, al reflexionar, le des­
concertó; mostraba demasiadas 
ll;lgunas. Su cerebro trabajaba ac­
tivamente, formulando mil críti­
cas, vivas y sutiles, que no se 
atrevía a expresar en alta voz. Mi­
raba a Calladine como si el joven 
le hubiera abierto la puerta de 
un teatro y el espectáculo no es­
tuviera a la altura de sus prome­
sas. Hanaud, por su parte, había 
escuchado hasta el final , sin que 
el menor gesto dejara entrever 
sus sentimientos. Y he aquí que 
la pregunta que el señor Ricardo 
consideraba como la menos im­
portan~e. fué la que el detective 
formulo de improviso. 

tect¿!~r~~esct;fi~1ii ~~:il~e a u;~ 
casa a las cinco de la mañana y 
ahora son las nueve menos algu­
nos minutos ... 

-En efecto. 
-Sin embargo, no ha cambiado 

usted de traje. Expliqueme eso. 
¿Qué ha hecho usted entre las 
cinco y las ocho y media? 

Calladine, bajando la cabeza, 
pareció interrogar la pechera de 
su camisa. 

-¡_A fe mía,--exclamó-que no 
Podna decirlo! El cansancio había 

~~~~~ q~: ~~ :g{!_º q~i le::~~ 
Al cabo, resolví venir a ver al se­
ñor Ricardo, y . esperé con impa­
ciencia la hora más conveniente 
para presentarme en su casa. 

Hanaud se levantó y siempre 
con su aspecto grave y reservado, 
se volvió hacia Ricardo. 

-Vamos a acompañar a su ami­
go,-dijo. 

Y los tres hombres salieron. 

Calladine viví: en el primer pi­
so de una casa de apartamentos. 
Las piezas del suyo, cuadradas, es­
paciosas y muy altas, con grandes 
chimeneas y cielos rasos de una 
ornamentación delicada, mostra­
ban el gracioso aire del siglo 
xvm. Por las grandes ventanas, 
abiertas sobre el Támesls, entra­
ban el sol y el aire del río. Desde 
la puerta, el señor Ricardo se 
quedó asombrado. Esperaba en­
contrarse _ con el desarreglo de 
unas habitaciones de soltero y se 
hallaba en una alcoba tan limpia 
como el puente de un yate. Una 
magnífica alfombra de Aubusson 

~~b~glo~
1 

cf~rib~
11f:s e~~r~cf~ 

Sobre una mesa, junto a unos 
periódicos, un búcaro de China. 
desbordaba de frescas rosas rojas. 
Calladine, en verdad, resultaba un 
ermitaño singularmente refinado, 
si es que se había hecho ermita­
ño. Y en aquel instante, con lo 
intempestivo de su traje, entr.e sus 
dos acompañantes, armonizaba lo 
menos posible con el cuadro. 

-Así es que ésta es su casa.­
interrogó Ha,naud, quitándose el 
sombrero. 

-La misma. 
-Supongo que tendrá criados. 
-Vienen durante el día. 
Hanaud miró curiosamente a 

Calladine. 
-Seg~n eso, ¿permanece usted 

solo de noche? 
-En efecto. 
-Pero, ¿y su ayuda de cámara? 
-No tengo ayuda de cámara. 
Hanaud posó sobre Calladine 

una mirada interrogante. 
--Sin embargo, dispone usted 

de espacio suficiente para una 
familia. 

Calladine enrojeció : se le sen­
tía confuso. Con voz un tanto va­
cilante, respondió: 

-Prefiero estar solo por la no­
che. Me agrada mucho la tran­
quilidad. 

Hanaud asintió con un movi­
miento de cabeza: 

-Lo comprendó,-dijo.-Cuesta 
bastante tener tranquilidad ... 

Y añadió : 
-Estoy seguro de que querrá 

usted tomar un baño y cambiar 
de traje. Cuando lo haya hecho, 
quizás quiera tener la bondad de 
telefonear a la señorita Carew pa­
ra rogarle que venga aquí. Mien­
tras tanto, nosotros vamos a leer 
sus periódicos y a fumar sus ci­
garrillos. 

Una vez que Calladine hubo sa­
lido, Hanaud cerró la puerta de­
trás de él. Pero no fumó cigarri­
llos ni leyó periódicos. Atravesó 
la pieza y. fue a reunirse con Ri­
cardo, que meditaba sentado fren­
te a la ventana abierta. 

-Leo en su rostro, amigo mío, 
-dijo,-que tiene usted una idea: 
una idea que desea ver la luz. 
Bueno, hable; le escucho. 

El señor Ricardo pareció sobre­
saltarse y salir de un ensimisma­
miento completamente fingido. 

-¿No le sugiere nada esta al­
coba?-lnterrogó.-¿No tiene al­
guna Idea? 

Sabía perfectamente que Ha­
naud tenía alguna idea. Desde 
que dió su primer paso en la ha­
bitación, el detective tenía el as­
pecto de un hombre estimulado 
por una droga. Sus ojos brillaban 
e Iban de un lado a otro, y todo 
su cuerpo parecía hallarse alerta. 

DESPABILE LA BILIS DE SU HÍGADO 
SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose " como un cañqn " 

El hígado debe derra mar todos los días 
e n s u estómago un litro de jugo biliar. 
Si ese jugo bilia r no cu rre li b re mente n o 
se dig ieren los alimentos. Se p udre n en 
e l v ientre. Los gases h in c ha n el estómago. 
Se pune us ted es treñido. Se s ien t e todo 
enve n e nado , a m a rga do y deprimido. La 
v ida es un martirio. 

Sales, a ceites m inerales, laxantes o pur­
ga n tes fuertes n o va len la pena. Un a 
m e ra evac uac ión de l vientre n o tocará 
la t:ausa. N ada ha y mejo r que las famosa s 
Pilduri tas Ca rters para e l Híg ado para 
acción seg ura. Hacen co rrer Jibre mente 
ése litro de j ugo bil ia r y se s ie nte u s ted 
"como un cañón" . N o hacen daño, son 
s ua ves y s in e m barg o , son marav illosa s 
para que el jugo biliar corra libremente. 
P ida las Pildo ritas Ca rters para el Hí­
gado p or s u n ombre. Reh use todas las 
de m ás. Precio 30 cts. Una mues tra liberal 
será enviada gratis s i se escribe a Adolfo 
Ka tes & Hijo. A g uacate, 120. Habana. 

~ípi:e:ro~:1~é~~nteo Rfclaªrdo, 
con las manos metidas en los bol­
sillos, miraba los árboles de¡ mue­
lle y las embarcaciones que des­
cendían por el río. 

-Está usted pensando,-yrosl­
guló Rícardo,---en la extrana es­
cena que ha ocurrido aquí mismo 
hace algunas horas; en esa mu­
chacha que vino, todavía disfra­
zada, a confesar a medias una. 
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tentativa cte robo, trayendo en el 
cuello, sin saberlo, una cadena 
robada ... 

Hanaud apartó los ojos de la 
ventana. 

-Eso es en lo que menos pien­
so,---declaró. 

Y se puso a marchar por la al­
coba con aquel paso tan extraor­
dinariamente ligero que Ricardo 
no conseguía conciliar con su cor-

(Continúa en la Pág. 58 J 
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EL IMPERATIVO DE LA LÍNEA 

~~ fir;~~~~Z/~a
1
r~~o{~rdeª~-¡;_;i~L~~c;cd~t al~; i~~~~~f isn q

1
:: ;i:es::n ª1~~g~~~-;;~~s ;r:se!~~e~~te;::r::~1/\i/Ifru~~I'ó~n~c¿~/;,;~~ ~~tr¡~ 

intimidad del hogar.- rObservaciones propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio -por las na­
ciones más adelantadas del centro europeo) . 

1 
, TODA VÍA sobre la be­

eza de la línea? ¿Pero se 
a encarecido bastante la 

mportancia, de la arqui­
tectura femenina ? ¿La 

atracción incomparable que ejer-
ce una figura esbelta? ¿El ritmo 
de una constitución proporcional­
mente repartida? 

Veces hay en las cuales no son 
bellas las curvas que limitan las 
caderas. La linea opulenta y fir­
me que limita su contorno vese 
entonces interrumpida por anti­
estéticas masas adiposas. ¿ Qué 
hacer con ellas? Nada mejor que 
evitarlas. En caso exagerado, des­
de luego, cabe hacerlas desapare­
cer por medio de la cirugía plás­
tica. La luz de cuarzo y la onda 
corta vigorizan los músculos ha­
ciendo más rica y activa la circu­
lación. Pero el verdadero medio 
profiláctico de los depósitos adi­
posos es la actividad. Trabajar. 

caminar, saltar la suiza ; los de­
portes, los ejercicios, en fin, son 
mecanismos por los cuales se man­
tienen vigorosos los músculos ha­
ciendo consumir el exceso de 
grasa. 

La inquietante actriz Rita Can­
sino, de la Fox, ilustra dos de los 
ejercicios más beneficiosos para 
tonificar el aparato muscular de 
los miembros inferiores. Ellos 
contribuyen a la desaparición de 
la línea antiestética que modifi­
ca la apariencia de las caderas. 

l 
En la foto número uno ella 

trata de inclinar lo más posible 
el cuerpo apoyando las manos en 
un plano posterior. Es la prepa­
ración del "puente", ejercicio de 
franco matiz acrobático que no 
todos los organismos pueden rea­
lizar. Mediante este ejercicio los 
glúteos fijan fuertemente los 
miembros inferiores para permi­
tir al cuerpo un movimiento de 

En artb ttca " poae", Rita CANSINO no, enu fü1 la manera d e practicar un vígo­
ro,o ej ercicio que tont/tcd lo• mu.culos_. haciendo consumir el exceso de grasa 
q= ruponen 1a3 anti est ética. ma,a. adiposas. L éan_se en el presente art tculo las 

11TecalJ..Cio1Us que deben tenerse para practicarlo con provecho. 
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báscula. pebe_ comenzarse por rea­
lizarlo solo cmco veces al día . y 
contmuarlo progresivamente has­
ta practicarlo veinte o veinticinco 
veces cada día . 

En el segu1!~º ejercicio, inter­
pretado tamb1en por Rita Cansi­
no, una vez extendido el cuerpo 
a todo lo largo en el piso, impul­
sense los miembros inferiores 
apo):ando las manos a nivel de 
la cmtur_a hasta levantar lo más 
a_lto posible los miembros infe­
riores . Como variante llégase a 
hacerlos _descansar en algún so­
porte res_1stente . Este ejercicio es 
de r~lat1va _violencia. No debe 
practicarse smo de una manera 
gra_dual }'. contando con las con­
d1c10nes optimas tanto del apara­
to c1_rculatorio como de las otras 
func10nes esenciales. Encuéntran­
s~ contraindicados durante la vi­
sita men~ual, pues actúan dema­
s1_a~o energ1camente en las con-
:~~~~~~-anatómicas de la cavidad 

Menos fuerte y también muy l 
efectivo para mejorar las líneas 
del cuerpo es el uso de la carriola 
de playa. Véase en ella a la su­
gestiva Ann Dvorak, de la Metro. 
Mediante un movimiento de vai­
vén , impulsada por los miembros 
inferiores, la carriola avanza. LoS 
n:i~sculos se desarrollan por la ac­
c1on del movimiento repetido. 

Util es también, para practicar 
los ejercicios que modelan la fl· 
gura. la escalera sueca. En la in· 
timidad del hogar, si es preciso 
en el rincón apacible de una azo­
tea, si no se posee suficiente es­
pacio en el patio, es muy fácil con 
pocos gastos hacerse construir 
una. Basta tomar algunos tramos 
de tubería de hierro disponiéndo­
los de la manera como se mues· 
tra en el dibujo y hacerlos empo· 

~~~.~t;~cd[ón ~!~la0J:i!~e:i! :~~ -' 
nó~ica y magnífica para realizar 
mnumeros ejercicios. Practicados 
progresivamente todos los días ac-



fúán favoreciendo el desarrollo 
del cue~. ¿ Y qué mujer no as-

g~ e~g1t:~:en~e~i::a~~ses!~~ 
constituye · una figura esbelta y 
armoniosa? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de Lara, 

Médico Ciruiano. 

Toa.a la correspondencia relactona­
da con esta sección, deberá dtrtgtrse, 
acoinpat\ada del correapondtente fran­
queo cuando requtera contestactón 
prtvada, a Dra . Maria Julta de Lara, 

~'¡flf'iL¡¡a}J!fa~t/e~lei~l~~t~ 
a Calzada Nt 92 esqutna a Paseo, 
Vedado, La Habana, Cuba . 

vientre. La fruta bOmba por ■u pro­
porción acuosa y por contener un fer­
mento llamAdo "papaylna", e■ magni­
fica para los pacientes que sufren 'de 
dicha enfermedad. Sobreallméntese, sobre 
todo con. frutas , y con tre■ vasos de le­
che de vaca endulzada con dos cucha­
radas de ,leche condensada. 

3,157.---.T. C., Punta San JWJn, Prov. 
de Camagüey.-Debe tratar de ponerse 
bien antes de hacer un nuevo encargo 
a Parls. Hágase análisis de sangre (he­
mograma) y remltame el resultado. 

3,158.---.T. V., Mbid.a, Yucatán, Méxt- ' 
co.-De . veras que sesenta y ·cuatro kl~ 
los es mucho peso para só¡o veinte y 
~~- afioe. La complazco con mucho 

3,159.-H. A., Jattbontco, Prov . de Ca­
mcgHe11.-Cuatro meses sin la visita 
men~ual es mucho tiempo. Informe si 
ha aumentado de peso. M:entras, haga 
;~ d~l !:f.e libre, baO.os de mar y ba-

pé~~~i~ de~p¡r~c!'ªt~:%ci";m~~t:le~:~ 
dlante una operación quirúrgica. La cl­
catrl.z queda perfectamente disimulada. 

3,151.-H. P., Camagtle11 .-Desde luego 3,161.-A . R ., Nuevitas, Prov . de Ca-
~!pf!"to~ejor será un reconocimiento magtley.-La comprendo perfectamente. 

'No tiene que tener cuidado. . 

g~~::~·boG.dt~~;l~r P~f' ·C::{/ª;~: 3,162.-M. G ., Nuevitas, Prov . de Ca-
te■taclón a la suya, que me devuelve magtley.- He leido con verdadero dete­
el correo porque· la dirección no es co- nlmlento su carta. La coincidencia de 

rrecta. Tenga la bondad de rectificarla . ~~~~º~r~r~:S d:1~l:~ ~e ~;~go,h~ 
ve que la ha Impresionado. · Lo más 
conveniente es un buen reconocimiento. 3,153:-L. M . P., Santurce , Puerto Ri­

co.-Las múltiples manifestaciones que 
describe están en relación con sus de­
ficiencias, tanto orgánicas como glandu­
lares. Aire libre, bafios de sol, comen­
zando por diez minutos y tres ·vasos de 
leche de vaca endulzada con leche con­
densada. Inyecciones Intramusculares de 
ext.racto hepá tico hasta completar quin­
ce. A los dos meses escrlbame nueva­
mente. 

3,154.-B. P., Chihuahua, Rep . de Mé­
xico.-La atiendo con mucho gusto. Re­
mita cupón Internacional y da tos per­
sonales : peso, talla, edad, enfermedades 
padecidas, etc . 

. 3,155.-B. C., Vtctoria de las Tunas , 
Prov. de Oriente.-Las cejas y las pes­
tal\as se pintan de oscuro. aunque los 

~be1~
08 to~~~ r~t1inp1~f~~z y m,~1,1;

1
~~~ 

rado, debe¡} poperse color caté. Esto 
se hace ast porque las cejas rubias no 

1 favorecen. 

3,163.-B'. G ., La Habana .-Le estoy re­
mitiendo la fórmula para agrandar las 
ondas del cabello. 

3,164.-ILEANA, La Habana.-Repetlda­
mente me he ocupado en esta sección 
del problema .1 de la caspa; use jabón 
de brea y use la siguiente preparación : 

R/. 
Acldo pirogálico . . . . . . 1 gramo 
Azufre preparado . . . . . . . 10 gramos 
Acldo sallclllco . . . . . . . . . 1 
Vaselina liquida simple . 40 

H . S. A.-Uso externo. 

3,165.--C. G . DE L ., Sagua la Grande, 

~~~: ~~rS~~!ª d~~'tqu~fe~~v~~~r::.- !;: 
tá usted padeciendo de hipotensión. Se 
deben sus venas prominentes a estas 
condiciones. 

3,156.- VIOLETA , Chi huahua, Rep . de 3,166.-A . V. G ., Cal i, R . de Colombili .-
Mé.zíoo.-Para su edad de veinte afios y Las pecas pueden tener los más varia­
un metro sesenta y cinco ceutimetros dos origenes. El tratamiento depende, 
de estatura, le corresponde un peso- de naturalmente, de la causa que las pro­
ciento treinta y una libras . Además del duce. 
tratamiento que siga para las hemo-
rroides, debe mantenerse corriente de 3,167.-V. DE N ., Caracas, Venezuela, 

s . A.-Tlerna y amable su carta , amiga 
m la. Desde luego que soy su amiga 
con mucho gusto. No es tan raro el ca­
so que me consulta. En realidad , no 
siempre el tamaflo de la glándula está 
en relación con las dimensiones • del 
busto. Las mejores nodrizas, leche abun­
dante y nutritiva, son precisamente las 

He aquí la desa.rmon ia que quie­
bra el cst etismo de las caderas. 
'Inmediatamente por debajo de la 
·línea que tien ta et cin turón se in i­
cia un depósito grasoso. A conti­
nuactón es su stituido par una de ­
pre,tón. Un poco más aba j o, r e­
apareoe aquél . Apan~. desde lue­
go, cte la aeJtctenc,a gtandul•ir y 
diná111tca que permite es tos depó­
sitru, hall que pensar en el i ns!L­
ftctente desarrollo de los músJ:u­
los, especialmen te Los glúteos 11 
!temas músculos que constituyen el 
1/lacizo de las caderas. Las fotos 
que acompa11an este artículo i lus­
tran Bcerca del desarrollo de tan 

tmportante región. 

que no tienen el busto muy desarrolla~ 

--- ------ ---
1 

Tensos los músculos en la escale­
ra sueca, la briosa j u ventud to­
ntJl(;a los músculo.a que dan v igor 
y energta a las caderas. De mane­
ra altemattva d ebe fl exionarse y 
ponerse t enso el organismo comen­
zando por d tez m inutos de ejer-

cicios dtarios . 

¿Carriola de playa? Frente al mar, en la a~ena f tna, junto al encaj e purlsimo de 
· /as olas, Ann DVORAK, estrella encantadora de la Warner, ejercita su aparato 
muscular haciendo correr su carriola de pla11a. J.éq§e ~n el presente artículo 

cóm o esta ac t i vidad ·beneficia el organ ismo. 

do. Tal parece que el exceso de graSH. 
ahoga los elementos nobles. Las cifras 
que envla lindan ya con la <lenucra­
clón. que u algo más que la delgadez. 
¿Usó ya la Insulina en combinación con 
régimen muy nutritivo y abundancia de 
azúcares? 

3,168.-SALVADA , La Habana .--SI pue­
de hacerse, pero yo no lo hago. 

3,169.-UNA ANGUSTIADA, San Anto­
n io de los Baños, Prov . de La . Habana . 
--Cansancio. m a lestar, poco entusiasmo 
por las cosas que tanto alegran a esa 

Ot ra manera de fortalecer los 
músculos es ejerc i tarlos d e la ma­
n era que puede observarse en el 

rrae,:.~~tt~. d: ~u!~st e~~~~is~ énJ~l~ 
de la barra , al m ismo tiempo que 
se flexionan las p iernas. Et ejer ­
cicio d e be comen zarse por die2 

v eces cada día . 

edad, Indican que su organismo no se 
encuentra bien. Hágase un análisis de 
orina y otro dé sangre y remltame el 
resultado (hemograma) . 

3,170.-G. L., Cabatguán, Prov. de ~an-

t~a~~~ª-;;;;~;;:9 Jfi t~~:~ e~~be~~ 
edad es un.a verdadera tragedia. Desdi, 
luego que no le aconsejo cortarse el ca­
bello al ra:pe, como usted pretende; nada 
adelantarla con ello. Mejor e■ Investi­
gar si en su familia existe otro C8.SO' 
de canicie precoz y tratar su caso de 
acuerdo con el origen. 

3,171.-NATALIA, Santa Lucia de Ca­
magtley, Camagtley. - Los dolores tan 
fuertes de la visita mensual, que no 
se alivian con nada, necesitan ser tra­
tados de acuerdo con la , causa. Precisa 
su caso reconocimiento. 

3,172.-V. E., La Habana . - Por Dios; 
hijita, no tome cocimiento de cucara­
cha para regularizar su visi t a men.sual. 
Siendo usted tan Joven, debe alimen­
tarse bien y hacer una vida regular. Oo­
ma alimentos que contengan calcio ; le­
che y huevos. Dése baflos de sol (empe­
zando por diez minutos) y coma frutas 
dos veces ·a1 dla. 

3,173.-PREOCUPADA , Ctudad Trufmo. 
-No he recibido sus cartas anteriores. 
Algunas veces la menopausia se Inicia 
a los cuarenta años. En su caso parece 
que la deficiencia la tiene desde hace 
tiempo. Serla Interesante dlal(nostlcar 
su temperamento. después de hacer la 
Investigación de la follcullna en la ori­
na. Las dosis estimula ntes d e luz ultra..: 
violeta está n da ndo muy buenos r esul.! 
tados para mejorar las funciones reme~ 
Dinas . Pa ra las otras preguntas remita 
franqueo. 

3,174.- E. F . DE F ., Camagtley .-El cre­
cimiento de su nlfio es correcto. Los 
da t os que en vla conviene n con la ta­
bla que p u bll4 u é e n reciente articulo. 
Slgalo pesando y midiendo regula rmen­
t e. Le serán muy con venientes los ba­
fios de m a r. 

3,175 .- VIOLETA , La Habana.- Prodú­
ceme honda sntlsfacclón que mi articu­
lo d e " Sa lud y Belleza" sobre la belleza 
de las rodlllas le Informara sob re su 
problem a . Ha comprendido u s ted bien. 
Afort unad a m ente. h a y manera de me­
jorar su a pa ri encia . 

3,116.- MARGARITA F . A ., La Habana. 
-Puedo h ncerme cargo del caso de su 
hija . T raiga el metabolismo. Le haré 
~f¿ ~n~~~~l! f .to C?mpleto, Incluyendo pre-
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El baile ... 
pulen~ia. Iba de un rincón a otro, 
abriendo aquí un armario y allá 
una gaveta. De repente, se detu­
vo y se irguió: sostenía en la ma­
no derecha un pequeño cofre de 
cordobán . Toda su persona pare-

__________ ,., ~~e i~c¿~~? ::¿;:;~:t~ ~~c~~;;~f~ }~ 

Una tradición en 
mares tropicales 

A t ra vés de años y años. la Gran 
Flota Blanca ha llegado a ser una 
parte vital e ind ispensable de (a 
vida com erc ial de H1spano- Ame­
r ica . Miles de comerciantes des­
de Boston a. Cartagena ponen en 
nuestro servicio inalterable con­
fianza . Sus problem as de emba r­
ques los t r aen a n osotr os y gus­
to.,;ament e les damos e l servicio 
que desean . Cuando viaj a n . pre­
fie r en los limpios. blancos turbo­
e léct r icos donde "cada pasajero 
es un invitado ... 

UNITED f"RUIT COMPANY 

Departamento d e Pasa jes : 

p,.3 do. S.C T el. M-7238 

Of icinas Gene,.ales: 

Mue lle de Santa C la ra Te l. M-6975 
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cubierta se levantó y vertió en la 
palma de su mano izquierda el 
contenido del cofre: un sobre y 
tres lápices de cera. Pero, enco­
giéndose de hombros, volvió a co: 
locarlo todo en su rugar y cerro 
el co~e de nuevo. 

-¿Busca usted algo?-pregun­
tó Ricardo con aire sagaz. 

-Sí,-respondió el detective. 
Y un segundo después pareció 

haberlo encontrado. Sin embargo, 
si era así, había realizado el ha­
llazgo con las manos en los bol­
sillos. Fué en esta actitud, en 
efecto, en la que el señor Ricardo 
le vió inmovilizarse ante la chi­
menea, silbando en tono bajo. So­
bre la repisa había a lgunas foto-
grafías, una caja de cigarros y 
uno o dos libros ent re algunos fi­
nos bibelots de porcelana, y én el 
fondo, en un marco de oro, un 
pequeño grabado inclinado con­
tra la pared. Ricardo, desde su 
asiento junto a la ventana, mi­
raba también la repisa ; pero sin 
comprender qué era lo que de tal 
modo cautivaba la atención de 
Hanaud. 

Este, finalmente, se aproximó 
más a la chimenea, miró en el 
fondo de un vaso y lo volcó; lue­
go levantó la tapa de una copa 
de porcelana, y el mero aspecto 

g:i~s ~eº:~b~~in~~~el~e d~ !~~ 
investigaciones. Lo sujetaba en las 
manos y lo volvía y revolvía en 
todos sentidos. Cuando lo hubo 
examinado a su gusto, fué en 
puntillas hasta la puerta de la 
alcoba y, abriéndola con precau­
ción, permaneció un rato escu­
chando un ruido de agua agitada 
en una bañera. Volvió entonces 
a cerrar la puerta y, con un 
ademán de satisfaccion, regresó 
a la ventana. 

-Realmente,-dijo, - todo esto 
es bien extraño y no lamento el 
que me haya usted metid~ a la 
fuerza en este asunto. Tema us­
ted razón esta mañana, amigo 
mío: la personalidad de su joven 
Calladine es el elemento más in -
teresante del caso que nos ocupa. 
Estamos en Londres, a principios 
de verano. Los árboles estrenan 
sus primeras hojas y se percibe 
no sé qué emoción de jubilosa 
espera en la atmósfera y en la 
luz. Soy ya de edad madura y, 
sin embargo, siento como un tu­
multo en la sangre, como una re­
gresión de juventud, y casi esta­
ría a punto de creer que, a la 
vuelta de la esquina, fuera del· 
alcance de nuestros ojos, me 
aguardan maravillas. ¿No siente 
usted, amigo mio, algo parecido? 
¿Sí? Pues bien, entonces ... 

Hanaud se encogió de hombros. 
- ¿Comprende usted cómo un 

ioven favorecido por la fortuna, 
de presencia agradable, de gus­
tos delicados, pueda dedicarse en 
esta estación a una existencia re­
tirada, si no tiene para ello razo-
nes poderosas? Yo no lo compren­
do. Le he hecho una o dos pre­
guntas al señor Calladine . .. 

-En efecto,-asintió Ricardo. 
-Despide a sus domésticos por 

la noche; vive solo y, particulari­
dad notable, ni siquiera tiene 
ayuda de cámara. Bagatelas, pen­
sará usted ... Bagatelas significa­
tivas en el caso de un hombre jo­
ven y rico ; indicio casi seguro de 
que en su vida hay algo anormal, 
quizás funesto . Calladine ha da­
do la vuelta un día a la esquina 

(Continuación de la Pág. 55 J 

de Saint-James v se ha ido a vi­
vir al Adelphi. ¿Sabe usted por 
qué? 

H:nºáu&\e':isJrl~a mano : en la 
palma abierta, mostraba un pe­
queño bulbo redondo y peludo, del 
grueso de un botón grande de flor 
y de un color gris que tiraba a 

os~rrire,-dijo.-¿Sabe lo que es 

es~i1ardo, sorprendido, miraba el 
bulbo. 

-Parece el fruto de una espe­
cie de cacto,-dijo. 

-Ha acertado usted. Todos los 

~~~~~s ui~:¿n;~ s~~tt~t~~~af;~ 
ros algunos ejeml?lares de esta 
planta. Kew las tiene pr~bable­
mente, y en cuanto a P3:ns, . c_on 
seguridad. En lenguaje cientiflco 
se la designa bajo el nombre _de 
Anhalonium Luini; pero los u~­
dios de Yucatán le dan uno mas 

se~2
1
h~ál ?-demandó Ricardo. 

-Mezcal. 
Este nombre, que r~pitió, _no 

despertó ninguna nocion precisa 
en Ricardo. . 

-En el vaso de China que esta 
sobre la chimenea,-prosiguió Ha­
naud,-hay un buen número de 
estos bulbos. 

-¿Y qué? 
-El mezcal es una droga. 
Ricardo tuvo un sobresalto. 
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ah~~u~~~~~~r~n ~~te~ª~ª~~~ 
prender por q1:1é su jov_en amigo 
Calladine paso de Samt-James 
Street a la terraza de Adelphi. 

Ricardo le daba vueltas a la ce­
bollita entre sus dedos. 

-¿Se hace un cocimiento, sin 
duda? 

-O se usa a la manera de los 
indios de Yucatán. El mezcal es 
uno de los ingredientes de sus 
prácticas religiosas . De noche, en 
el bosque, en cuclillas alrededor 
de una fogata , mastican m~zcal 
mientras uno de ellos bate infa­
tigablemente un tambor. 

Hanaud exploró la a lcoba con 
una mirada que tomaba nota del 
lujo de las alfombras y la rara 
elegancia de lqs muebles. Por la 
ventana, subía de la calle un ru­
mor atronado! ; un tumulto de vo­
ces. Diversas embarcaciones bo­
gaban por el río, aprovechando la 
marea descendente. Más allá de la 
mole del Semíramis, redondeába­
se la cúpula gris claro de San 
Pablo, y abajo, los árboles de los 
jardines balanceábanse ruidosa­
mente. El verano incipiente llena­
ba el espacio de centelleos. 

-De los bosques de Yucatán a 
la terraza de Adelphi,-dijo Ha­
naud,-hay larga distancia; pero 
ello no impide que. una vez des­
pedidos los sirvientes y cuando la 
casa reposa, pudiera usted encon­
trar en este apartamento, un rin­
cón del México salvaje. 

El rostro de Hanaud mostraba 
una expresión de piedad. ¡ Había 
visto a tantos jóvenes, ante los 
cuales se abría un magnifico por­
venir, detenerse en medio del ca­
mino y sacrificarlo todo al amor 
de alguna droga! ... Aparente­
mente, Calladine era uno de ellos. 

-Creo entender,-dijo Ricardo, 
-que el mezcal es algo así como 
la cocaína, la morfina o cualquier 
otra porquería parecida. 

Y lleno de indignación, arrojó el 
bulbo sobre la mesa. Hanaud se 
apresuró a recogerlo. 

-No: el mezcal no se parece a 
ninguna otra droga. Tiene una 
propiedad específica cuya impor­
tancia ni usted ni yo debemos 
exa_gerar _ en el presente caso. Sí, 
2.m1go m10 ... -y el detective apo­
y:1 ba sus palabras con enérgicos 

(Continúa en la Pág . 62) 

... Suaviza . . . Limpia . . . 

Mejora . .. porque es 

líquida-y penerra mejor. 
Ruhact imitacionts 

MÍRESE LA LENGUA 
AL ESPEJO 

Si la nota blanca, saburrosa, 
usted necesita este remedio 

Much as \' eces, descuidamos aten­
de r como es d ebido a lg ún ma· 
!estar o indi sposición con la idea 
<le que es "cosa <le nada". Sin 
emba rgo. ¡qué graves consecuen­
c ias traen el esrrc ,iimienro y el 
enrorpecimiento del hígado! Cuan• 
do su lengc:a se ve blanca y la 
sienre usted pastosa, saburrosa, es 
genera lmente indicación de anor­
m a lidad intesrinal. E l dolor de 
.:abeza, pesa dez, cansancio, se de­
bt•n rambi t• n muchas veces a la 
111isrn .1 ca usa : y :n1nque much.:i 
genre lo sa be. ha y millares de per• 
sonas que se descuidan sin darse 
cuenta de los p eligros a que se 
ex ponen. 

Lo prudenre es recurrir a un 
remedio adecuadu y de toda con· 
fi anza: ias Píldoras de Brandreth 
-el regul ador intestinal preferi­
do por · mill o nc~ <le personas en 
nuesrro propio país y en 70 na· 
ciones. Po r m ás remedios que haya 
usted to m ado. le conviene, para 
bien de su sa lud , probar las Píl• 
do ras de Brandreth. Por sus re• 
sultados usted se d a rá cuenta de 
que es un remedio superior para 
regulariza r las funciones diges­
tivas v e limin ator ias. Recuerde que 
las Píldo ras de Brandreth S0!1 , 
puramente vegetales. No acepte SI· 

no Píldoras de Brandreth. Todas 
las farmacias las venden. 



Duelos femo.sos 
que · la bala fué a cercenar un 
fragmento de la oreja de la mar­
quesa, que se desplomó sobre el 
terreno, tal que si estuviese mor­
talmente herida. Algunos cronis­
tas de la época aseguran que, 
subslguientemente, las damas se 
reconclllaron; aunque otros, · aca­
so más dignos de crédito, afirman 
que la linda marquesa, si bien 
dlsl>uesta a pasar por alto el des­
pojo que de su amante la hiciera 
su rival, no pudo nunca perdonar 
la sustraccion del lóbulo de su 
oreja, realizada por la bala de esa 
misma rival. Sea ello como fue­
re, lo cierto es '1Ue este encuen­
tro fué uno en el cual Richelieu, 
velando por los fueros de la de­
cencia, no pudo aplicar sus in­
flexibles sanciones. 

* En una época en que el mundo 
estaba lleno de tontos dispuestos 
a batirse por ellas, resultaba bas­
tante natural que las mujeres 
permitieran, es más, alentaran a 
otros a echar sobre sus hombros 
la carga de sus querellas. Empe­
ro, existen abundantes ejemplos 
en los que han mostrado su de­
terminación de vengar sus pro­
pias ofensas. 

La señora de Villechen hace 
mención de un duelo a espada en 
que se batieron Henriette Sylvia 
de Moli~re y una mujer descono­
cida, vestidas ambas con ropaje 
masculino. En las cartas de la 
señora Junoyer se menciona un 
caso en el que una señora Beau­
caire y otra joven de alto ra.n­
go, se batieron a espada en su 
jardín, y habrían continuado el 
lance hasta que una de ellas hu­
biera sufrido una herida mortal, 
a no habérselas separado. Este 
encuentro fué precedido de un 
reto en toda regla. 

De la Colombiere cita un duelo 
que tuvo lugar en el bulevar de 
San Antonio, entre dos mujeres 
de virtud un tanto dudosa. Al pa­
recer, fué aquél un furioso en­
cuentro en el que las adversarias 
se ·atacaron con la ferocidad y el 
denuedo que animan las "bron­
cas" callejeras entre guapos de 
oficio. Con la vista puesta, natu­
ralmente, en sus respectivas cua­
lidades "profesionales", no pasó 
mucho rato sin que se hubieran 
inferido mutuamente diversas he­
ridas en el rostro y en los se­
nos, puntos éstos contra los que, 
instintivamente, habían de ensa­
ñarse, llevadas ambas por los ce­
los, tan to los de carácter personal 
como los de índole profesional. El 
combate se tornaba más y más 
furioso cuando las adversarias, 
arrojando aquellas armas cons­
truidas por el hombre, con que 
iniciaran la pelea, recurrieron 
a las armas con que la natu­
raleza las dotara y se acome­
tieron con uñas y dientes. 

Al percatarse del magnífico asi­
dero que ofrecían los últimos de 
los rasgos anatómicos menciona­
dos arriba, fué contra estos tier­
nos miembros que la más vigoro­
sa de las dos combatientes con­
centrara su ataque, tirando de 
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sarta. 
Fué sólo la llegada de los agen­

tes de Policía lo que puso fin al 
lance, que resultó ser tan san­
griento, a la par que poco con­
vencional, como cualquiera en la 
historia del duelo. 

Una de las más célebres duelis-

, ~ f~~ut1::i.d:~ªio!ªci~f?nz:ñ~; 
su carrera tuvo la fortuna de ser 
objeto de la adoración nada me-

(Continuación de la Pág. 40) 

nos que de Serane, el famoso 
maestro de armas, de quien reci­
bió tan valiosa instrucción que, 
unida a su inclinación nacional a 
la espada, la convirtió en un for­
midable exponente del arte de la 
esgrima. 

Pasó el tiempo, y Serane siguió 
el camino de todos los amantes 
fugaces para ser sustituido por 
otros, cuyos diversos encantos 
contribuyeron, sin duda, a borrar 
el recuerdo de sus gracias pecu­
liares; pero lo que no lograron 
oscurecer fué su sóllda enseñan­
za en el arte de manejar un 
arma. 

Así aconteció que cuando, en 
una ocasión, la señorita Maupin 
se creyó ofendida por un actor, 
compañero suyo, nombrado Du­
mény, se apresuró a retarle·. Con 
excusable caballerosidad, el actor 
se negó al principio a acariciar 
siquiera la idea de ofrecer a la 
agraviada dama la satisfacción 
que ella demandaba. A eso, la 
Maupln replicó despojando al có­
mico de su reloj y de su taba­
quera, que pudiera exhibir como 
trofeos de su victoria moral. Y 
el prudente Dumény, que no ig­
noraba la extraordinaria des­
treza de la actriz como esgrimis­
ta, se contentó con que el asunto 
no pasase de allí. 

Otro actor que, según se presu­
me, la ofendiera, al negarse a 
aceptar uh encuentro personal 
con la duelista, fué obligado a po­
nerse de hinojos ante ella y, en 
esa actitud, impetrar su perdón. 

Pero su mayor proeza ocurrió 
una noche en un baile de más­
caras al que había sido invitada. 
Cierta dama, y se dice que se tra­
taba de una rival en el afecto de 
un mozo por quien ambas se in­
teresaban, que · fuera tan tonta 
como para provocar a la Maupin, 
recibio como respuesta el rudo 
castiP.'o que su propia conducta 
motival'a. En un rapto de cólera, 
la ofendida se quejó del agravio 
recibido ante los caballeros de su 
inmediato · séquito, con el resul­
tado de que la señorita Maupin 
fué instada formalmente a aban­
donar el salón de baile, a lo que 
accedió ella con la condición '1e 
que la acompañasen aquellos se­
ñores que, con tanto calor, abo­
garan por la causa de su rival. 
Como es natural, esta propuesta 
tuvo, por fuerza, que ser acepta­
da; y trasladándose a los jardi­
nes vecinos, la gran duelista, no 
sólo se batió con sus acusadores, 
uno a uno, sino que, más aún, 
¡ los mató a todos!, después dé lo 
cual procedió con la mayor im­
pasibilidad a componerse el• aja­
do traje, y a regresar luego, tran­
quilamente, al salón de baile. 

El lance, como puede imaginar­
se, causó considerable sensación; 
pero tan impresionado quedó Luis 
XIV con la hazaña de· tan intré­
pida damisela, que le concedió un 
completo perdón. Poco después se 
retiraba ella a Bruselas, donde se 
convertía en la querida del Elec­
tor de Baviera, y como quiera 
que él no era nada notablP. como 
esgrimista, puede conjeturarse con 
bastante certeza que durante el 
tiempo que duraron sus relaciones 
el galán no pudo menos que ser 
un amante irreprochable. 

Hastiada de un hombre que 
-como tenía necesariamente que 
pensar-haría tan desairado pa­
rol frente a ella en el campo del 

ri~n~~ f:ºB~r!e~~esta:ls, e;:~~= 
rió en esta ciudad en 1707, a la 
edad de 37 años. ¡Mujer de la 
que puede decirse que era una 
amazona de muy superior call-

Cuúlm:ft,, .eJpeeia/. requiere 
el delicado cuero cabelludo 
de los n/ños __.. 

Para el la vado de la cabeza de los niños, 

los jabones ordinarios son muy perjudicia, 

les .:,orque resecan el cuero cabelludo Y 

vuelven quebradizo el cabello. Por eso, 

la~ madres cuidadosas prefieren siempre 

el MULSIFIED Aceite de Coco Cham, 

pú para lavar con frecuencia la cabeza a 

sus hijitos. 

Mulsified 
Aceite de Coco 

CHAMPÚ 
P4BlllC .. IX.l F.N E. h11a1c .,oo ES t.r 

AHORA A PRECIOS REDUCIDOS 

dad! 
Otro duelo de ambiente teatral 

fué el resultado de un a/ /aire 

r:i~=¡¿; ~~iri~~~re~\iui:al~~~ 
en el que se batieron una baila­
rina de la Opera, la señorita 

• Théodore, y una cantante del mis­
mo teatro, conocida con el nom­
bre de señorita Julle. 

Los detalles preliminares del 
lance fueron atendidos con el de­
bido respeto a lo dramático de la 
situación, nombrando la primera 
dama como sus "madrinas" a las 
señoritas Fel y Charmoy, mien­
tras que la Julle confiaba su re­
presentación a las señoritas Oui­
mard y Oeslln, siendo el lugar 
escogido para el encuentro nn 
apartado claro del Bosque de Bo­
lonia. 

59 

Ya en el escenario del com­
bate, las dos adversarias, trajea­
das de amazonas (hemos mencio­
nado que pertenecían al teatro 1, 
se situaron la una frente a la 
otra, listas para recibir las pis­
tolas. En este momento irrumpió 
en la escena el errante caballero, 
causa involuntaria de sus dife­
rencias, y arrojándose entre ellas 
les pronunció un discurso el más 

conciliador y emocionante; pero 
que, por desgracia, tuvo el efecto 
de tornar aun más sombrías a 
las dos damas rivales. 

Pero había un propósito ulte­
rior en la actitud del joven, ya 
que, mientras continuaba sus apa­
sionadas gesticulaciones y exhor­
taciones, se las compuso muy há­
bilmente para apoderarse de las 
pistolas, las que depositó cuida­
dosamente sobre el húmedo cés­
ped. 

Cuando, al cabo, consintió en 
echarse a un lado y las armas 
fueron disparadas, debido a la 
humedad de que estaba saturado 
el cebo, ¡sólo un par de débiles 
pops fué el innocuo resultado! En 
seguida, las mortales enemigas se 
abrazaron efusivamente, mien­
tras los más afectuosos besos llo­
vían sobre las mejillas rociadas 
por las fáciles lágrimas del his­
trión. Al punto los tres se reti­
raron en completa armonía para 
disfrutar de los placeres de un 
suculento desayuno. ¡Seguramen­
te es éste uno de los pocos casos 
de que se tiene constancia en que 
el mero tacto masculino triunfó 
en toda la línea! 

(Continúa en la Pág. 62) 
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N
UESTRA temporada de 
playa no termina nunca 
para algunos hombres que 
saben gozar de las deli­
cias del baño de mar en 

nuestros cálidos días de invierno. 
A través de los meses invernales, 
la playa sir,ue siendo un impor­
tan te factor de la actividad fí­
sica de este grupo minorista. La 
a tracción popular comienza a de­
caer desde septiembre y muere en 
las postrimerías de octubre. ¿Por 
qué olvidar la playa durante los 
días cálidos de nuestro invierno 
y dejarla a los turistas? Los flo­
ridanos. que viven en una latitud 
más elevada que la nuestra, y 
que tienen el agua mucho más 
fría, hacen de la playa un punto 
de reunión de todo el año. ¿Por 
qué no hacer lo mismo aquí que 
gozamos de un sol espléndido y 
un, temperatura agradable y un 
aJ?ua más templada? 

Exornamos esta plana con los 
más nuevos equipos de indumen­
taria playística. Vamos a ver si 
podemos alentar una temporada 
invernal, con óptimos beneficios 
para la salud. 

"lnter-nos" 
LOL!TA D'E AGRAMONTE, La Haba­

na .-Ya le indiqué en número anterior 
que no había en castellano el libro que 
usted solicita. Sin embargo, tmtaré d.e 
complacerla , ofreciéndole en "normas de 
urbanidad" los datos que usted deaea. 
Claro que muJJ pro7;to. 

ATLETA PRIMERO, La Habana.-Su 
problema es natural y no tiene por qué 
causarle alarma. Simplemente viva la vi• 
da más racionalme,.te y sus achaques 
desaparecerán por si solos . Y ahora las 
respuestas a sus preguntas. 1" Claro que 
sí. 2·, Todas las semanas . 3• Tres veces 
a la semana. 4,, Una vez por semana. 5~ 
Absolutamente. 

UCASME. Santiago de Cuba.-Yo _creo . 
que usted debe hablarle a su novia Y 
cambiar impresiones con ella en vez de 
ignorarla y , lo que es peor, despreciar!!'· 
No es cortés ignorar las cartas y las su• 
plicas de una dama . Y cuando usted ha­
ble con ella, lleve en su mente una de­
cisión firme. Si usted la ama, debe per­
donarle el pasefto, máxime cua11do f.ué 
obligada a ello por la familia . Y si usted_ 
no la quiere , entonces hágale comprender 
lo indigno que serta para ella . aceptar 
las atenciones de un hombre que no la 

~::i~¡,;fei~~ inl; ~nt~~rm~~P~~:áo d:ci~ 
sejarle, no vacile en escribirme. 

CUBANA .-No sé ia dirección de José 
M ·, Carretero, "El Caballero Audaz", perc. 
una carta a la redacción del periódico 
"El Sol", de Madrid, le puede llegar. Co-

;;;u~~rs!i1:~~¡J~ ce~';/¿~~ª~ª;afe~¡gu:s:! 
stnado. ;Ojalá se desmienta esta infaus­
ta noticia! 



l . EJERCICIO DE BRAZOS Y PIERNAS (PRELIMINARES! 
Posición_ inic ial : Firme· (aten-:ión) . l . Manos a la nuca y pierna izquierda al frente. 2. Brazos extendidos a los e.asta­

dos honzontahncntP. y semiflexión de la pierna i zquierda. 3. Posición . l . 4. Pos ición inicial .-El movimiento N <• 1 debe 

llevar los codos bien atrás y el peso del cuerpo debe estar distri buido sobre ambas piernas rígidas . Al efectuar el movi-

miento N e 2, el peso del cuerpo gravitará sobre la pterna del frente , m ientras la derecha se mantiene rigida . 

NUEVO CURSO DE CULTURA 
FISICA 

III 
LOS DISTINTOS SISTEMAS 

La "guerra de sistemas" que se 
originó al .confrontarse los siste­
mas "sueco" y "alemán" con el 
clásico inglés, puso de relieve la 
ventaja que la calistenia tiene en 
la vida moderna sobre cualquier 
otro sistema, por su adaptabili­
dad a todas las edades y sexos 
condiciones éstas que la han he.:. 
cho triunfar rápidamente en todo 
el mundo, reviviendo su aplicabi­
lidad en esta época en que el or­
ganismo necesita frecuentemente 
de un estímulo en forma de una 
aceleración progresiva del ritmo 
circulatorio y respiratorio, para 
eliminar las . toxinas acumuladas 
en las largas horas de labor se­
dentaria y oara desintoxicar el 
sistema nervioso de la tensión a 
que está so"metido constantemente. 

En las ocho series de ejercicios 
calisténicos que empezamos a ofre­
cer en este número, se podrá 10:. 
grar, con un poco de constancia 
Y de firme adherencia a las ins­
trucciones del curso,. fuerza ar­
moniosa y vibrante salud. 

Los ocho ejercicios que se des­
crtbirán sucesivamente, deberán 
ser re11etidos cuatro veces cada 
uno. Un- baño tibio, seguido de 
una ducha fría y masaje-si se 
dispone de un buen masajista­
completarán la diaria tarea. 

Antes de empezar los ejercicios 
será conveniente, si es ~osible, 
realizar un trote de dos minutos, 
en punta de pies y elevando bien 
las rodillas al frente . De esta ma­
hera la circulación estará a tono 
con el esfuerzo que los ejercicios 
demandaráq del corazón. 

JIBARITO, La Habana . - l • Camisa 
blanca y cor bata verde claro, o camisa 
" beige" con corbata fondo carmelita con 
plata. 3• Unicamente el hábito pudiera 
curarlo de esa fobia. Antes de matricu­
larse, pase algunas semanas en un hos­
pital y si logra vencer su h emofobia no 
t endrá dificul tades en el futuro . Pero 
eterza su voluntad para triunfar. 3• Hay 
muchas rev istas en inglés, francés y cas­
tellano sobre psicoanálisis . Puede diri ­
girse a una librería habanera como " Cer­
vantes" , " La Moderna Poesia" , etc., y l e 

darán t odos los detalles . 4• Siga atenta­
mente el nuevo curso de ejercicios que . 
estamos publicando en esta sección. 

808 TAYLOR, La Habana .-El endu­
recimiento de su cabello se debe, sin du­
da, a la acción del sol y el agua de mar 
aunque a veces modificaciones en las se~ 
creciones de las glándulas favorecen es­
tos cambios . No exponga su cabeza de­
masiado al sol y cuando salga del agua 
dése un " shampoo" con jabón de brea 
o de aceite de coco, seguido de un ma­
saje de aceite de oliva o de coco. Déje­
se crecer un poco el pelo y esto tam­
bién lo ayudará. Su peso normal, hasta. 
los 24 aflos, debe ser de 156 libras, ves­
tido. s, su peso es desnudo, está usted 
en su mejor peso . Sus proporciones son 
a.rmonio~as ¡¡ . mu¡¡ atléticas. La natación, 
como e1ercict0 esencial, hará de usted. 
un gran espécimen de hombre, si tiene 
constancia . 

UN MUSICO PRESUMIDO, Barranqui­
lla , ·colombia .-A usted le vendria mu11 
bien el traje cruzado que ayudarla a an­
charia . Su estatura elevada le permite 
lucir bien los cuadros . Usted, como cu­
bano. aunque haya estado ausente unos 
c114ntos aflos, sabrá que nuestro invier­
no es benigno y que la ropa de lana. 
que usamos es más bien ligera. El cal­
zado a dos tonos es parte del r opero 
de nuestro invierno tropiaal . Los ggzie-

~º; '.:~ ªt~~~~~- n~~~o:f:Z~-
" tntwist" , algunos "" tweeds" ligeros 11 si 
acaso un· casimir para los dias más· frios. 
Su peso debe ser de 184 libras apro.rtma­
damente. 

PETRONIO ENCRUCIJADENSE, Encru­
cijada .-Tengo entendido que el bacht-

~~ª~/s{: :::
1ir:~i: i~?la º;;~i~~; 

de bachlller para ingresar en la Univer­
sidad . No sé cuándo el Gobierno termt-

Nttr111a1s ele llrl1a11itlatl 
El pésame, cuando ha habi.ilo una novedad en la familia de un 

amigo, depende del grado de intimtdad que se disfrute con la f ami­
lia de luto. Se puede visitar la casa mortuoria y dar el pésame per­
sonalmente, asistiendo también al entierro. Se puede enviar una car­
ta condoliéndose o una tarjeta personal con breves palabras. Los tri­
butos florales pueden ser personales o colectivos y se envían cuando 
ha existido alguna relacion amistosa, social, oficial o comercial con 
el difunto. 

nará el problema de la enseflanza, pero 
¡¡a es hora. En un pafs que pretende ser 
culto, lo primero que se debe solucionar 
es la enseflanza . Pero parece que el pro­
blema básico del Gobierno es el r eparto 
de puestos. ¡Por eso estamos como es­
tamos ! 

UNA NOVATA, Mariana.o. - El regalo 
que indica es ideal . Que sean de hilo 
fino , ¡¡ blancos. Serla mej or que los en­
viara con un criado a su dirección . El 
monograma puede ser en di8tintos co­
lores. 

LECTORA DE "CARTELES", Dellcúu. 
-Yo creo que una carta dirjgida a loa 
Estudios Cinematográfi cos " Duquesa Ol­
ga", de Ciudad México, Mé.rtco, llegarla. 
a manos de José Bohr. En cuanto a su 
segunda pregunta. en . efecto. son la mis­
ma persona. ¿Sati8/~cha? 

DIBUJANTE, La Habana .-Su " ensem­
ble" m.e parece muy bien para la boda. 
La corbata puede ser azul. n egra o gri8, 
con un cuello blan~o o semiduro. 

" THREE QUESTIONS" , La Habana .-
1~ El brillo de su cara es debido al ez­
ceso de grasa que segregan los poros . Us­
ted pertenece al tipo de cutis grasiento, 
lo que es una ventata desde el punto 
de v ista de la duración de su aspecto 
lozano y j uvenil , y una desventata mi­
rado estéticamente. Puede recurrir a uno 
de los muchos astringentes que se ven­
den en el mercado. O si quiere un re­
medio casero. use limón ¡¡ hielo después 
de lavarse la cara . Esto le cerrará bas­
tante los poros y segregará menos grasa . 
2• No m e gusta recomendar los cµrsos 
de cultura fisica donde se emplea el le­
vantamiento de pesos. pues este siste­
ma tiende a h i pertrofiar los músculos. 
Esos anvncios de cursos que pr,:,meten 
convertirlo en un "hércules de f eria" 
en tres meses, son dafltnos en eztremo 
para la salud . Un buen desarrollo ftst­
co no se consigue en meses, sino en aflos 
de dura labor. Prefiera los ejercicios ca­
li8ténicos, como base, y los deportes de 
suave competencia, donde el estimulo los 
hace interesantes y no cansinos. Stu 
e;ercicios ¡¡ deportes al aire libre . desde 
luego . Siga el curso de ejercicios que es­
tamos publicando ahora y practique la 
nat ación, el " baseball" , los deportes de 
campo y pista. como carrera corta 
-"sprint" de cien metros o yardas- la 
carrera de 200 metros. la de 800 metros, 
la carrera con obstáculos, el salto alto, 
el salto largo con impulso . .. Y verá có­
mo desarrolla armoniosamente. Pero no 
crea que lo conseguirá en tres meses. 
Dos o tres aflos es el lapso que necesi­
tará . 

FRANCISCO FERNANDEZ, A . Naran­
jo .-Le recomiendo escriba · a la Secre­
tarla de Educación, departamento de 
Cultura, donde le darán todos los de­
talles que me pide. Como se está reor­
ganizando la enseflanza en estos mo­
mentos. es muy probable que haya mo­
dificaciones en todos los problemas que 
usted menciona 11 temo que mi respues­
ta no se ajuste a la realidad de ho11. 
Siento no poder co'!1placerlo. 

HONORATA DE WANGUILDO , Ctcnfue­
gos.-Si no le agrada su prometido ¿por 

J;/ f:;'z3::fl~o~']sf!r:!e:fuZitr~
0 
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tertalismo muy censurable . No. Honora­
ta. sea honrada con él ¡¡ consigo misma. 
Hágale tusti cia a su• nombre. 

CORSARIO ROJO . Cien/uegos .-1• El 
a.ceite de coco. de oliva, o la manteca de 
cacao, son admirables para proteger la 
piel en los baflos de sol prolongados. 
2• No e.riste remedio natural para on-

:~~~~. e~e:ib:~locr:'on~a':;!~ 1:a~~ 
semejante procedimiento. Lo mejor es 

;w¡:~.~~;e d~'T.Ja e! '4~1
~ib~::, i~~ ~ 
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Y t.:1oºn:s~:~~~!n~~~i-t_ª;!~ e~°o~ 
nomia. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei· 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
mol ive, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei• 
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su Inmejo­
rable cali• 
dad y su 
positiva 
economia. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

l '1 
-~ 
IYIJ 

r& ~..., 

~·~:::;. 
~ .e_~ ~ 

.•• Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

Sintonice la Cadena Crusellas 

SOCRATES, La Habana .-1• Si e.rtste esa 
afinidad de caracteres 11 gustos, se .P~ 
arriesgar a su edad. Los consejos huel­
gan en ese sentido . 2• Stu " performan­
ccs" son admirables. Acaso tenga un ez-

;~~:e d!eÍS,uº :;1~c~~::S•tl;f;g_ e;~~ di!; 
dimensiones de su pecho se obsen,a que 
es usted un hombre de gran esqueleto, 
en cuyo caso puede mu¡¡ bien soportar 
las libras que pesa. 3• Efectivamente. 4• 
Muy bien la indumentaria que \ndica 
para un baile de noche. 

MARIAN~ DE L/ O., La Habana. .-z• 
Puede dedtear su retrato a un amigo. 2• 

::e::1%::
0 iir:1:i~ ~~Z:::Z:et~!f:~rri 

~~eiuvi:;t,_,c~~¡:~s ~~,t~au:· e~ u;ísn~= 
~~as~~:J~~m~ siª"!f~~ioMt; 
permite, ¡pues fe 11 adelante! 

ADQUIERA El 
Manual de ELEGANCIA MASCUUNA 

Editado por Algemon 
LLENE EL CUPON ADJUNTO y 

REMITALO A 

Sr~a::!1fi~Ó". " Manual de elegancia 

Revista CARTELES, Habana. 
Slrvase remitirme ún eJemplar de 

"Manual de elegancia masculina" de 
ALOERNON. Adjunto le remito giro 

~!~~- por $0.40 cta., Importe del 

Nombre . . . . .... . ...... . . .. .... . . . . . . . . 

Direectón 

fiudad o Pueblo . .. . . . . . . .. . . . . . . . .. . 

CARTELES 



Un Gran Descubrimiento 
para EMBELLECER 

STEICHEN 

Báñese en los "Rayos Solares" para 
mayor belleza de pies a cabeza. 

La natura leza le h a d ado a l 
sol una variedad de rayos. Algu­
nos queman y dest ruyen e l cut is, 
pero o tros realza n su belleza. 

Al fin se ha desc ubie rto la m a ­
nera de ir rad ia r la s re\' ifica ntes 
p ropieda des d e l sol e n u no d e los 
ingredientes del un iversalmente 
fam oso J abón Facial \\'oodbury. 

El Jabón más fino para emMllecer! 

es~:~d;t:kn~fi:~sd~J°1o1 ~~ 
u n jabón . H oy esa espera nza es 
u na realida d . Y aquí est á a l a l­
cance de t odas las m ujeres que 
co nfía n en e l Ja bón F acia l Wood­
bury para consen·ar la t ersura de 
su cutis. 

Usted co noce el Jabón Facia l 
\ \'oodbun·. L e enca nta cómo su 
t o n ifica nt·e espuma impa rte v ida 
.- sua\' idad a su p ie l y có mo le 
-;._,.-uda a limpiar el cutis ·de im­
purezas. 

Los resul t a dos del Jabón 
F acia l \\'oodbury d ura n te m edio 
s ie:lo llenan m uchos volúmenes 
e; los ana les de la de rm atología. 
E xperimentos pract icados t anto 

CARTELE1 

para dar mayor 
encanto a su piel 

por medio del 
Jabón Facial 
Woodbury 

La Ciencia le 
da .ahora el 
beneficio 
de los 
RAYOS­
SOLARES 

e n labora torios como e n ciínicas 
com pr ueba n los beneficios supe­
riores q ue \Voodbury impa rte a 
la p iel. 

Un Nuevo descubrimieolo científico! 
E s m uy acertado e l q ue es te 

gra n descubri miento de los rayos 

~~~6:S =~c~c;atr~e~i~~~\~i"a ªf¿;: 
mula de belleza. 

T odo e l mundo sabe q ue el sol, 
con moderac ión , es un e mbelle­
cedor nat u ral de la pie l. Y a hora , 
gracias a un nuevo procedim ien­
to de pa tente exclusiva, los rayos 
sola res , se irradia n e n un in gre­
diente d el Ja bó n F acia l \Vood­
bury que la piel a bsorbe fácil­
mente. H a s ido un trasce ndenta l 
descubrimiento de los es pecialis­
t as \Voodbury y una prominente 
universidad america na . 

Su p recio es stilo 20 cts. la pas­
. tilla . 

El mismo precio i:¡ue usted ha 
\'eni<lo .p agando. Úse lo libera l­
mente e n su b a ño. 

Ba ñe los niños y cria turitas en 
su estimula nte espuma . H aga que 
t oda la familia goce de su bene­
fi cio. 

EVITE IMITACIONES. Fíjese en 
la cabcz.a y facsí mile de 13 6rma 

,,P,,-.Hrr~.9-.- q ue apare ce en 
lodos los p rod uct us Wuo<l bury . 6SS3B 

Duelos famosos 
Quizás el ejemplo más altruis­

ta de que se tiene noticia de 
la intervención de una mujer en 
una cuestión de honor, es el de 
cierta gran dama de Chateau­
roux. Su marido había sido abo­
feteado por otro caballero, y por 
razones de él sólo conocidas no 
creyó conveniente sentirse ofen­
dido por semejante afrenta. Esta 
actitud, poco varonil, resultó in­
tolerable para el alto temple de 
su esposa quien , retando al ofen­
sor, se batió con él a espada, hi­
riéndole gravemente. Es imposi­
ble dejar de pensar en que, a 
partir de aquel momento ¡la vida 
del vacilante marido debió rayar 
en lo inverosímil! 

Hay constancia de que en 1828 
tuvo lugar un duelo entre una 
doncella llamada Jaquette Ra­
~eau y un fornido y joven guar­
dia de . corps, causa de su caída. 
Como tehusara concederle la sa­
tisfacción que constituye esa ce­
remonia que, a los ojos del mun­
do hubiera tenido la virtud de 
convertirla en una mujer honra­
da , el demasiado galante militar 
descubrió que otra "satisfacción" 

t; ~u~x1~i~~t;u~~~~e s~r\/~ti':;;i 
insistió en que tenía que batirse 
con ella a pistola, habiendo la 
~º~!rit~~~~ v\!~trmas, por ser 

Se cambiaron dos disparos, pe­
ro sin resultado alguno, lo que 
pudiera ser una prueb::t de la po­
ca . habilidad del joven en el mi>.­
n_E:Jº de las armas de su profe­
s10n, o un tributo•a1 sentido, la-
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El baile ... 
movimientos de cabeza ;--en este 
asunto debemos tener mucho cui­
dado de no ponernos en ridículo. 

-En cuanto a eso,-dijo Ricar­
do con un aire de inefable pru­
dencia,--soy de su opinión por 
completo. 

-¿ Y sabe usted lo que me ha­
ce hablar de ese modo? No ... no 
trate de adivinarlo : no lo sabe 

~~iªr ~J' ~º1:~~~l~-f~ti~rct 
también le da a quien lo mastica 
sueños fantásticos. 

-.Si : sueños violentos y ardien­
tes, en que los acontecimientos 
se revisten de los más cálidos co­
lores. El color es el don distinti­
vo de ese prosaico botoncillo os­
curo. 

Lanzó al aire el bulbo como si 
fuera una moneda, lo atrapó al 
vuelo y tornó a colocarlo en el 
lugar de donde lo había tomado: 
e1_1 el vaso chinesco, sobre la re­
pisa de la chimenea. 

_ -4Está usted seguro?-pregun­
tó Ricardo con animación. 

-~t;,solutamente seguro, - res­
pondio Hanaud.-Tengo un ami­
go, un sabio químico del Colegio 
de Francia, que es de los entu­
siastas que gustan de experimen­
tar con sí mismos y que ha pro­
bado el mezcal. 

-¿ Y qué vió?-preguntó Ricar­
do un poco más tranquilo. 

- -Un jardín magnífico, bañado 
de sol. Por todas partes había 
flores suntuosas, un césped de es­
meralda, estanques rodeados de 
azucenas de oro y pavos reales in­
d?lentes, y ~rupos de gentes ju­
b!lo~as, vestidas con trajes fan­
ta~ticos, se querellaban y esgri­
~_1an _ espadas. Y todo aquello, se­
g~~ el, era de una vida tan pro­
dig10sa, que una vez disipados los 
vapo_res ~e la droga, mi amigo 
creyo sahr del mundo real para 
entrar en otro mundo de ilusio­
nes cambiantes . .. 

(Continuación de la Pág. 59 , 

tente en él, de la caballerosidad 
En realidad, la verdadera razón 
de semejante desenlace fué la de 
que los padrinos, obrando de mo­
do muy considerado, se abstuvie­
ron de cargar. con balas las armas 
Otra pistola igualmente inofensi~ 
va le fué entregada a la dama 
y por segunda vez el bizarro guar~ 
dia de corps recibió con serenidad 
el "fuego " de su adversaria. 

Entonces, apuntando delibera­
damente a la resuelta muchacha 
volvió de súbito la pistola hacia 
lo alto, e hizo su segundo "dispa­
ro" al aire. Este gesto· encanta­
d?,r trajo con~igo la reconcilia­
Cl<?n . que, segun se afirma, cul-
~~~~a e~u¿~iaruy deseada cere- , . 

Las mujeres inglesas, con su 
bien conocida reserva y tempe­
r~men to un tan to frío, no han 
sido, como es natural, muy adic-
tas a recurrir al duelo ; pero ha- 'illll 
bl~ndo en _términos gene~ales, 
M1llmgen opma que la razón por 
oue las mujeres no se han bati-
do tan to como los hombres es la 
de que, a parte .de su natural ti­
midez en lo que respecta al pe­
ligro _personal, poseen la mayor 
segundad de vengar sus agravios 

iu
0
~nrr:.d~?ar~a1ª i~;_1°;g~ ls 

1!n~!= 
das que la espada". 

Posiblemen te, pero de la mis­
ma manera puede ocurrírsele a 
su innato sentido de su inconse­
cuen te _ pero in falible lógica. que 
cualquiera que sea el resul tado, 
un duelo no prueba nada, de nin­
guna manera , en n inguna for­
m a. 

(Continuación de la Pág. 58) 

Al extinguirse la fuerte voz de ~ 
Hanaud, el silencio reinó un ins­
tan te en la a lcoba . Ricardo reco­
rrió las paredes con la mirada, 
sin comprender cómo una estan-
cia en que el misterio hallaba 
asilo en las horas nocturnas, pu­
diera mostrar , a la luz matinal, 
tan ta aleg ría, tanta frescura y 
tanta inocencia. ¿Cómo no salta-
ba a los ojos a lgo siniestro en 
cuan to se t rasponía el umbral? 

-Salir del mundo real. . . -
murmuró.- Comienzo a compren­
der. 

-Sí, amigo mío: comienza us-
ted a comprender que debemos 
tener mucho cuidado de evitar el 
hacer el ridículo. El qu ímico del 
Colegio de Franc ia ve ía un jardm. 
Pero imagínelo en el lugar en que 
se encuentra usted , frente a la 
ventana, una noche de est ío, a la 
hora en que se da un baile en el 
Semirami:; ... ¿No vería, quizás, ~l 
salón de la fi esta , a los que bai­
lan, el manto escarla ta y lo de- ._ 
más? 

- ¿Lo que quiere decir,--excla­
mó Ricardo lleno de sorpresa.­
que en el momento en que Calla­
dine vino a mi casa, todav1a su 
cerebro se ha llaba ba jo los efec­
tos del mezcal y seguía _tom~ndo 
por real un mundo imagm3:no? 

-Eso, lo ignoro,-respond10 _Ha:- • 
na ud.- Por el momento, me l1m1-
to a hacerme yo mismo la pre: 
gunta. Razonemos el problema! s1 
gusta. Supongamos que Calladme 

~~~a eiª q~ri~tcoena ~Y; ~s ~iJ't~l 
efec to, por tanto, t iene que ser 
mucho más profundo y durader?· 
Un baile de disfraz es cosa fami­
lia r para él. La música del s em1-
ramis despierta en él viejos re­
cuerdos. Sen tado en su butaca, 

~gcfo~~a/
1
~~~/ e~e e1fa.ª D

5
i~fi;1~l; -

en su quietud tanto como en . el 
Semiramis, porque si hubiera ido 



11ná, no habría t~nido U!J senti­
miento de la realidad mas pene­
trante ni más fuerte . Vive enton­
ces su _historia, la historia de un 
cerebro exaltado, que se desen­
vuelve con todo el capricho de un 
sueño. De pronto, la historia se 
ensombrece, se hace trágica y le 
oprime de horror. Y todavia por 
la mañana está tan poseído de 
ella, que sin cambiar de traje va 
a tocar a la puerta de usted ... 

Ricardo arrugó la frente, y Ha­
naud interrogó: 

-¿No le convence mi razona­
miento? 

Pero Ricardo estaba en guar­
dia. ¡ Se babia visto vapulear sin 
piedad tantas veces por una ob­
servación imprudente! 

-Tenga la bondad de ,escuchar­
me,-dijo.-Entonces, en su opi­
nión, las perlas de la sefiora Blu­
men_stei!l, la tentativa de robo, el 
robo mismo, el asesinato . .. ¿no 
serían más que un sueño? En una 
palabra: ¿no ha existido Celi­
mena? 

-No voy tan lejos,-respondió 
vivamente Hanaud.-No afirmaría 
que no existe Celimena. Pero ven­
ga conmigo, amigo mio. 

Sonriendo, atravesó la alcoba · 
tenía el instinto dramático y erÍ. 
aquel instante procedía teatral­
mente. Hallándose a punto de 

~i~i~ib'!.n!1 s~f~~f;ª ie RJ~t~?ó
0

' ad1~ 
chimenea y, deteniéndose a al­
gunos pasos de ella : 

-¡Mire !-exclamó. 
R~cardo _miró ávida~ente. ¿Qué 

hab1a alh que deb1a fijar su 
atención? Uno o dos libros, uno 
o dos vasos . y un bonito y sin du­
da costoso objeto de .. . ¡Bondad 
divina! Acababa de comprender. 
Frente a él, en el centro de la re­
pisa, una figurilla de porcelana 
pintada apoyábase en una barre­
ra igualmente de porcelana. Era 
el tipo perfecto del petimetre de 
tacones rojos, inverosímilmente 

t~~~i~t1u~rf!~e:/:i· t~t~~~~ 1~ 
había descrito Calladine. 

Hanaud se echó a reír ante la 
cara que había puesto Ricardo. 

-¡Ya cae usted!-dijo.-¡Mag­
nífico! ¿Sueña usted algunas ve­
ces? Sí, naturalmente, como todo 
~l mundo. ¿ Y recuerda sus sue­
nos? Cosas, gentes que ha visto 
quizás el mismo día, tal vez me­
ses atrás, entran y salen, van y 
vienen, sin que comprenda usted 
el sentido de sus evoluciones. A 
v~ces, sin embargo, a lo impre­
visto de sus altos se mezcla algu­
na lógica, a causa de algunas aso­
ci~ciones de ideas de que no ten­
dna usted conciencia en estado 
de vigilia. Represéntese a Celime­
na, sentado ante esta ventana y 
bajo la influencia de la droga. 
C~lladi_ne oye la música del Se­
miram1s y su cabeza se convierte 
en un teatro cuyo telón se levan­
ta. Sube él mismo a escena y ¿con 
qu~én tropieza allí? Con el perso-
~!J:/~J~;~~~~ª• que ha venido 

Ricardo tuvo un movimiento de 
entusiasmo; pero inmediatamen­
te volvió a ser presa de sus du­
das. 

-Es muy lngenioso lo que dice 
usted, mi querido Hanaud,-dijo. 
-El personaje de porcelana es un 
testi~o bastante convincente, y a 
fe 1ma que me confesaría vencido, 
si no fuera por un detalle . 

-¿Cuál? 
-Permítame creerme un hom-

bre de mundo. Ahora bien : me 
pregunto ... 

Fuera lo que fuese lo que se 
P~eguntaba, el señor Ricardo po­
ma en ello cierta pompa. 

br;jover::\g!et~n~~t~i t~o~º~; 
/1 lazos sociales ; que se ha convertl­

•do en ermitaño, y que además se 
ha hecho el esclavo de una droga 
puede conservar ese respeto de _si 

mismo, esa dignidad corporal, que 
denota el hecho de vestirse de eti­
queta para comer solo. 
la H~~:a_~d dió un puñetazo sobre 

-Sí; ése es el p• nto débil de 

:~ r:iz~~~r;,1i;~ti/ ifatfau:~~e~: 
do ese punto débil y tenía curio­
sidad de saber si usted también. 
No cabe duda de que el esclavo 
de una droga suele ser descuida­
do, negligente, hasta suelo, por 
regla general. Pero no siempre. 
Seamos prudentes y esperemos. 

-¿Qué?-interrogó Ricardo. 
-La: respuesta de una llamada 

telefónica,-respondió Hanaud se­
ñalando con un movimiento de 
cabeza hacia la puerta. 

La ausencia de Calladine se 
prolongaba. Al cabo, reapareció 
vestido con un traje de sarga azul, 
co~ la mirada mas clara, la piel 
mas sana y el aspecto mas hono­
rable; pero visiblemente embara­
zado. Brindó cigarrillos a sus vi­
sitantes, les propuso refrescos y 
evitó toda alusión al objeto de la 
visita. Hanaud sonrió: su teoría 
se confirmaba. Despejado por el 
baño, Calladine advertía ahora la 
locura que había cometido. 

-¿Llamó usted al Semíramis?­
le preguntó Hanaud. 

-¡Ah! Sí. .. -balbució. 
-Es raro que no hayamos oído 

la letanía de "¡ Aló ! " que en este 
país de felices ocios precede to­
da comunicación telefónica. 

-Llamé desde mi alcoba. No 
podían ustedes oírme. 

-Bueno, bueno . . . Estas casas 
viejas tienen las paredes grue­
sas,--;-díjo Hanaud, ju~ando con 
su v1ctlma.-¿Para cuando esta-
rá aquí la señorita Carew? · 

-Lo ignoro,-respondió Calla­
dine.-No estaba en el hotel. Es 
raro: temo que haya emprendido 
la fuga . 

Hanaud y Ricardo cambiaron 
una ojeada. Los dos estaban con­
vencidos : no había una palabra 
de verdad en la historia de Ca­
lladine. 

-Entonces no hay razón para 
imponerle nuestra presencia -di­
jo Hanaud.-Al fin y al cabÓ ten­
dré mis vacaciones. 

Mientras hablaba, la voz de un 
vendedor que pregonaba la pri­
mera edicion de un periódico del 
mediodía, se dejó oír en la dis­
tancia. El detective se quedó es­
cuchando un rato con la cabeza 

f~~li~~fi~:-
1~o~~~ l~~gªtªm1~~t~say 

su bastón y, sin añadir palabra, 
se precipitó hacia la escalera. Ri­
cardo le siguió. 

-¿Qué ocurre?-preguntó reso­
plando. 

-Escuche,-le dijo Hanaud. 
En Duke Street, cerca de la es­

tación de Charing Cross, el ven­
dedor pregonaba las noticias, y 
las palabras, aunque deformadas 
llegaban descifrables hasta los 

POR QU~ 
SUFRIR 

DURANTE LOS DÍAS INEVITABLES? 
■ Para conseguir perfecto alivio durante los días 
inevitables de eada mes, todo lo que Ud. tiene que 
hacer es lo siguiente: 

■ Al primer indicio de que se le acerca la época del 
dolor, tómese una table ta de Evanol con un vaso de 
agua y si fuera necesario, tómese una segunda tableta. 
No sentirá la menor moles tia! 

■ Evanol es una_ medicina especial, preparada expre­
samente para ev itar los dolores propios de la mujer. 
No altera ·e) natural y necesario proceso fisiológico. 

e,~ 
oi~os de los dos hombres: "¡Un 
~f~~n misterioso en el Sem1ra-

Ricardo se volvió hacia Hanaud: 
-Entonces ¡,se ha engañado us­

ted?;--exclamo.-¿No es un sueño 
la historia de Calladine? 

Por una . yez en su vida, Ha­
r:Jo~ parec10 un tanto desconcer-

-No lo sé aún,-respondió.­
Compremos un periódico. 

Pero antes de que diera un pa.,. 
so, un taxímetro dobló la esqui­
na del Strand, penetró en la Adel-

phi, pasó por delante de ellos y se 
detuvo en la puerta de Calladine 
Una joven descendió de él. · 

-¡ Regresemos!-dijo Hanaud. 

* 
¿Q~é había sido, en realidad, lo 

oi::urru;to? ¿Era falsa o cierta la 
~isto~za co~tada por Calladine? 
(,T'!n.za raz~n Hanaud? Busque el 

~~~XJ;n~st~ut::r;~es~!t[:gt!LN:~ 
Y':]-, entre peripecias extraordina­
~~t~sf ~c:n final que emociona y 

ANHELO DE TODA MUJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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ll ffoMu f 1t1M1r1vo !Ihl r,;, 
~. m~:;~,~~~est~:~;,,~fo:~:,; 2 

¡~ra P;;~;:,~nda;:::::~. 
considerada, se separó de su es- Durante mucho tiempo-dema-

. ~ . b, poso, con el cual había vivido en siado largo para la salud moral 
. perfecta armonía-al parecer,- de los litigantes, pero cortisimo 

durante varios años. Al comen- para la morbosidad del popula­
zarse los litigios de esa separa- cho-los periódicos han hecho su 
ción , el público supo, con el asom- agosto , publicando en toda su in­
bro natural, que entre ambos li- tegridad las inflamables páginas 
tigantes jamás se había celebrado del Diario de la estrella; citando 
la ceremonia nupcial. los nombres que escribió su pro-

ltfary ASTOR . la bella es trella d e cin e. 
1.:uyo ne¡ ast o .. Diario " int i mo ha rei·e ­
lad.o una historia d e clandestina s at'en­
turas, que se con rierte en el escci n-

da lo 11.liÍS forminable de Holly u:ood 

~_¡;-FAMOSA erupción del 
Vesubio destruyendo las 
ciudades de Pompeya y 
Herculano ; el terremoto 
de San Francisco ; el nau-

fragio del Titanic ; las inundacio­
nes y los ciclones que han arra­
sado con pueblos y enlutado los 
hogares, han escrito trágicas pá­
ginas en la historia de la huma­
nidad. 

En Hollywood acaba de hacer 
erupción un volcán, y su cráter 
vomita escándalos y vergüenzas 
que destruyen para siempre la 
reputación de una estrella. Pero 
esto no sería tan importante, des­
pués de todo. Lo doloroso es que 
la vida de un ser inocente queda 
para siempre sujeta a la amena­
za de una espada de Damocles, 
que caerá sobre su cabeza a la 
menor provocación-y aun sin 
ella.-De eso se encargará en su 
oportunidad la Prensa amarilla . 
La Prensa que tiene como ob­
jetivo vender el periódico, cuales­
quiera que sean los medios para 
conseguir semejante fin. 

Hollywood ha sido centro pro­
picio para muchos escándalos. 
Gracias a la fama mundial de 
que goza el centro peliculero del 
mundo, los acontecimientos que 
ocurren en su seno tienen el pri­
vilegi<f' de multiplicarse infinita­
mente. sirviendo de comidilla a 
la feroz morbosidad popular. Co­
sas que podían haber pasado ca­
si inadvertidas en otros lugares, 
adquieren en C1nelandia úna pre­
ponderancia fastuosa . . 

CARTCLEI 

ch~ ~t! ~!fl~~~ si~g!sgis~ª a~i= ~iaq~~u~s~aebna;~y;~J~!idiitr~~if!~ 
crifo. O al menos así lo conside- mente a sus ámorios clandestinos 
ra la estrella. Durante mucho y sensacionales. Todos los deta­
tiempo se ha murmurado acerca lles de las interioridades conyu-

Cuatro •· pose," d el doctor Fran k li n Tlf ORPE. 

del misterioso matrimonio de la 
West . 

Thelma Todd, la bella y ¡;-racio­
sa comedianta, aparece un día 
misteriosamente asesinada. Nadie 
ha dudado jamás de que aquello 
fué asesinato ; pero por razones in­
comprensibles, el escándalo de su 
muerte queda envuelto en el más 
confuso de los misterios. O como 
diríamos en criollo, "le echaron 
tierra". Los mal pensados han di­
cho que en el drama tomaron par­
te personalidades demasiado pro­
minen tes para hurgar en el asun­
to. Actualmente nadie se acuer­
da de Thelma Todd ni trata de 
traspasar las sombrías fronteras 
de su muerte . 

El nuevo escanctalo - el más 
grande de todos, - que convul­
siona actualmentE: a Hollywood, 
gira alrededor de tres individuos: 
Mary Astor, la bella y famosa ac­
triz ; su marido (ex marido ), doc­
tor Franklin Thorpe, y su inocen­
te hijita Marilyn. 

Pero aunque el jurado ha to­
mado hace apenas veinte y cua­
tro horas el acuerdo de "echarle 
tierra al asunto", ese juicio hará 
historia. Será en los anales hol­
lywoodenses más famoso que la 
erupción del Vesubio y el terre­
moto de San Francisco. Y nada 
tendría de particular que un día 
de éstos fueramos al cinema pa­
ra contemplar en forma de espec­
táculo peliculero, el drama de Ma­
ry Astor y el doctor Franklin 
convertido sabiamente en argu­
mento cinesco. 

La vergüenza de este escándalo 
supera a todas las bochornosas 
tragedias de Hollywood . No se tra­
ta solamente de la reputación de 
una mujer que es, además, madre. 
No se trata del fango que, iusta 
o injustamente, le han echado en­
cima. Se trata de la marca in­
famante que seguirá como una 
maldición a su hija inocente: Ma­
rilyn Thorpe será siempre, lo he­
mos dicho antes, la víctima in-
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gales de la Astor y su ilustre ma­
rido han sido publicados cada día. 
Al extremo de causar náuseas. Se 
siente el rostro arder de indigna­
ción al ver que, culpable o no, los 
secretos íntimos de una mujer, el 
alma entera de un ser humano 
queda expuesta a la voracidad 
pública. Un desnudo más inmoral 
que todos los desnudos. Nada se 
pierde con mostrar el cuerpo, que 
es, después de todo, una obra her­
mosa de Dios; pero mostrar las 
llagas del alma, los resquicios sa­
grados del espíritu, es un crimen 
de que habrá que acusar eterna­
mente a los culpables. 

Si Mary Astor, emotiva y en­
ferma, buscó en los amores ilí­
citos y poco convencionales la cu­
ra a su inquietud espiritual y a 
las exigencias de su naturaleza 
endémica, y si tuvo la absurda y 
estúpida idea, morbosa en extre­
mo, de escribir cada día sus es­
capadas amorosas, el crimen que­
da más que perdonado ante la 
cobardía infernal de hacer sa­
ber su vergüenza y dar a cono­
cer al público, que no compadece 
ni considera, esas interioridades 
de su vida. La madre debió ser 
protegida, no por ella, sino por la 
hija . La hija que jamás tendrá el 
privilegio de vivir su oropia vida, 
sin el infamante recuerdo del 
litigio de sus padres. El Diario de 
Mary Astor ha sido leído en cada 
sesion del proceso. Y lo curioso de 
todo es que cuando apenas que­
daban nombres que citar, ni repu­
tación que demoler, ni sospechas 
que alimentar, el juez toma el 
acuerdo, ante la urgencia de la 
organización cinematográfica, de 
poner punto final al escándalo, y 
determmar o fallar en el caso: 
la custodia de Marilyn . 

Súbitamente la cosa tiene pun­
to final. El juez Goodwin Knight 
falla : la niña permanecerá nueve 
meses del año bajo la inmediata 
custodia de la madre y los tres 
meses restantes bajo la responsa-

John BARRYMORE. m ezclado román­
t 1camcn tc al proceso de ltfary Astor. 

(Foto "Don @ne") 

bilidad paterna. ¡Y aquí no ha 
pasado nada! 

¿Pero qué decimos? . . . La cosa 
no terminará asi, de tan noble ma­
nera. 

El doctor Thorpe ha comenza­
do a escribir su historia. Para 
poder continuar el asunto y es­
pecificar, de manera que no de­
je dudas el comportamiento de su 
ex mujer. 

La pirotecnia escandalosa, el 
fango , los detritus continúan . Las 
primeras páginas del relato del 
doctor Thorpe son muy intere­
santes: se califica a si mismo de 
"hombre primitivo", de gustos sen­
cillos. aman te de las cosas bellas 
de la naturaleza, viviendo en ar­
monía con los preceptos de la mo­
ral y atendiendo, por encima de 
todo, a sus deberes profesionales. 
Como es médico, es casi un sacer­
dote. Y manifiesta su juicio res­
pecto a su bellísima y emotiva 
ex mujer : una orquídea delicada, 
una flor de invernadero, envene­
nada lentamente por el ambiente 
mefítico de Hollywood. 

Glosamos algunas frases del 
famoso relato íntimo del doctor 
Thorpe, que no quiere que la "co­
sa" quede olvidada tan pronto: 

"Mary es una mujer orquídea ... 
yo soy un hombre primitivo ... Y 
entre nosotros surgió un ogro 
m o n s t r u os o. Un Frankensteln 
creado por la imaginación del 
hombre, el lujo y la riqueza : ¡Hol­
lywood! . . . Un •hombre primitivo 
y una mujer orquídea pueden 

(Continúa en la Pág. 69) 

Mrs. Li!lian MILES, acusada por Mary 
Astor íle previas relaciones con su es-

f'e~3º;e P~r~~~~; {c~~¿;e ·a Ll~ s:;~~;flaMdt 
difamación d e conducta, tan pronto el 

otro proceso haya terminqdo. 
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Metías Sandorf 
-Desembarcar en el acto, diri­

girte al Manderaggio, uno de los 
barrios subterráneos de La Vallet­
te, tomar un alojamiento cual­
quiera, una pieza, un chiribitil, 
aun cuando sea en la más ínfima 
posada de aquel sitio. 

-Entendido. 
-Allí tendrás que vigilar las 

acciones de un hombre que es 
muy importante no perder de vis-

(Continuación de la Pág. 51 J 

ta .. i Pero es necesario que nadie 
pueda sospechar que nos conoce­
mos! Si es preciso, te disfrazarás 
de cualquier modo. 

-Eso corre de mi cuenta. 
-Me han dicho que ese hom-

bre se ocupa en alistar los más 
detestables bribones del Mande­
raggio a fuerza de dinero. Ignoro 
por cuenta de Quién se hace ese 
alistamiento, y eso es lo que quie-

AL /ERVICIO DE LO/ INTfRE/E/ CUBANO./ 

Los grandes problemas cubanos 
-económicos, sociales, políticos 
y culturales - tratados por las me­
jores plumas de Cuba 

CARTELEI 

10 crs. 

ro que descubras lo antes posible. 
-Lo descubriré. 

no~~1~º :'~~~d~;q~ti~~~e~.: 
guirte. Conténtate con echar cua­
tro líneas al correo de La Vallet-

~e da~°o~~~:xi~~gi~~ ft~~gre~~ 
Allí me encontrarás. 

-Convenido, - respondió Poin­
te Pescade.-Pero ¿cómo recono­
ceré a ese hombre? 

-¡Oh! ¡Eso no será difícil! Tú 
eres inteligente, amigo mío, y 
cuento con tu inteligencia. 

-¿Puedo a lo menos saber el 
nombre de ese individuo? 

-¡ Se llama Carpena ! 
Al · oír este nombre, Pedro ex­

clamó: 
-¡Qué! . . . ¿Está aquí ese es­

pañol? 
-Sí,-respondió el doctor An­

tekirtt ;-habita en el mismo ba­
rrio en que hemos encontrado a 
los hijos de Andrés Ferrato, a 
quien llevó a presidio y a la 
muerte. 

El doctor contó todo lo que Ma­
ría acababa de decirle. Pointe 
Pescade comprendió entonces cuán 
urgente era ver claro en el jue­
go del español, que indudable­
mente trabajaba en alguna obra 
tenebrosa en aquellas guaridas de 
La Vallette. 

Una hora después, Pointe Pes­
cade desembarcaba. 

Para mejor despistar todo es­
pionaje, en el caso de que fuera 
seguido, comenzó por pasearse 
por la larga Strada Reale, que va 
del fuerte San Telmo hasta Flo­
riana, dirigiéndose hacia el Man­
deraggio cuando hubo cerrado la 
noche. 

Verct'aderamente que nin g ú 1\ 
punto hubiera sido tan a propé,­
sito para reunir una banda de 
bribones, tan naturalmente dis­
puestos al asesinato y al pillaje, 
como ague! Cafarnaúm de la villa 
subterrartea. Había allí gentes de 
todos los países, sin duda vaga­
bundos del Poniente y del Levan­
te, fugitivos de los barcos mer­
cantes o desertores de los buques 
de guerra, pero sobre todo malte­
ses de la más ínfima clase, temi­
bles ases~os de profesión, conser­
vando aun en sus venas la san­
gre de piratas que hizo a sus an­
tecesores tan terribles en la épo­
ca de las razzias berberiscas. 

Carpena, encargado de reclutar 
una docena de gentes determina­
das a todo,- no tenia allí más tra­
bajo que el de la elección. Así es 
que desde su llegada no abando­
na;ba las tabernas de las calles 
mas profundas del Manderaggio 
donde la clientela venía a encon.: 
trarle. Si bien Pointe Pescade no 
tuvo dificultad ninguna para en­
contrarlo, no sucedía lo mismo 
respe~~o a avt:riguar por cuenta 
de qmen trabaJaba el español, di­
nero en mano. 
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Eyidentemente aquel dinero no 
podia ser suyo. Hacía mucho 
tiempo que la prima de cinco mil 
flMines recibida por el asunto de 
Rovign_o se la había comido. 

Carpena, arrojado de Istria por 
la reprobación J?ública, rechazado 
de todas las salmas del litoral se 
había puesto a recorrer todÓ el 
mundo. Disipado rápidamente su 
dinero, ~e miserable que antes era, 
se ha;bia hecho más miserable 
despues. 

Lo que_ no admirará a nadie era, 
que a~ presente se encontraba al 
servicio de una temible asociación 
de malhechores, para la cual re­
clutaba cierto numero de afilia­
dos, a fin de reemplazar algunos 
a!,lsentes, a quienes la cuerda ha-. 
bia hecho justicia. 

Con ese objeto se encontraba 
en Malta, y más especialmente en: 
el Manderaggio. 

Carpena, muy desconfiado res­
pecto ~s compañeros, se guar­
daba muy bien de descubrirles el 

sitio donde debia conducir 811 
banda. Ellos, por su parte,· con tal 
que se les pagase al contado, con 
tal que se les dejase entrever un 
porvenir de robos y plllaje, hubie­
ran ido a gusto al fin del mundo 
con toda conflánza. 

na8:~Jie;~:a~~\~~3~o <;.~Tn: 
contrar a Maria en las calles del 
Manderaggio. Después de una au­
sencia de quince años, la habia 
reconocido tan perfectamente co­
mo él había sido reconocido por 
ella, quedando muy contrariado 
de que estuviese al corriente de 
lo que había venido a hacer en 
La Vallette. 

Pointe Pesca~e debía_. pues, 
obrar con astucia si quer1a saber 
lo 9ue el doctor tenía tanto in­
teres en conocer, y lo que el es­
pañol guai;daba tan secretamen­
te . . Sin embargo, Carpena se vló 
bien pronto sitiado por él. iCóm~ 
no había de reparar en aquel jo­
ven bandido tan precoz, que se 
ligaba a su persona, se insinuaba 1 
en su intimidad, que se rodeaba 
de la escoria del Manderaggio; 
se vanagloriaba de contar en su 
activo un catálogo de crímenes 
cuya página más insignificante le 
hubiera valido la cuerda· en Mal­
ta, la guillotina en Italia, r:l ga­
rrote en España; que afect::.ba el 
más profundo desprecio para to­
dos aquellos gallinas del barrio, a 
quienes la vista de un policeman 
hacía palidecer. En fin, un her­
moso tipo que Carpena, muy in­
teligente en el género, no podía 
menos de apreciar en todo su 
valor. 

De aquel juego tan diestramen­
te conducido, resultó sin duda, 
que Pointe Pescade consiguió su 
objeto, porque el 26 de agosto por 
la mañana el doctor Antekirtt re­
cibió una esquelita en que le da­
ba cita para aquella noche en la 
extremi_dad de la Sen~lea. , 

Durante aquellos ultimos dí~ 
se babia apresurado activamente 
el trabajo a bordo del Ferrato. 
Dentro de tres días, a lo sumo, 
terminadas sus reparaciones y he­
cha su provisión de carbón, po­
dría darse a la mar. 

Aquella misma noche, el doctor 
se dirigió al sitio indicado por 
Pointe Pescade. Era una especie 
de plazuela cerca del camino de 
ronda, en la extremidad del arra­
bal. 

Eras las ocho. En la plaza había 
unas cincuenta personas en un 
mercado que aun no se había ce­
rrado. 

El doctor Antekirtt se paseaba 
por medio de aquellas gentes; 
hombres y mujeres, casi todos de 
origen maltés, cuando sintió que 
~~;zo~ano se apoyaba sobre su 

Un horrible ganapán, misera­
blemente vestido, cubierto con u_n 
sombrero sin copa, le presentaba 
un pañuelo, diciéndole: 

-He aqm lo que acabo de ro­
bar a vuestra excelencia. Otra vez 
tenga más cuidado con sus bol­
sillos. 

Era Pointe Pescade, absoluta­
mente desconocido con su disfraz. 

-¡Mala pieza!-dijo el doctor. 
-Pieza, sí . . . Mala, no, señor 

doctor. 
Este acababa de reconocer a 

Pointe Pescade, y no pudo menos 
de sonreírse. 

-¿Y Carpena?-preguntó. 
-Trabaja, en efecto, en reunir 

una docena de los más afamados 
bribones del Manderaggio. · 

-¿Para quién? 
-Por cuenta de un tal Zirone. 
i El siciliano Zirone, el compa­

ñero de Sarcany ! ¿ Qué relación 
podría existir entre aquellos ml-

se~:;i~ls ~!r~:?1~~ionar el doc-
tor, se dió una explicación, en la 
gue, según veremos, no se enga­naba. 



La traición del español, después 
de haber producido el arresto de 
los fugitivos de Pisino, no debía 
haber pasado inadvertida por 
sarcany. Este, buscándole sin du-

p da le encontró en la más comple­
ta 'desnudez, y no vaciló en hacer 
de él uno de los agentes que Zi­
rone empleaba al servicio de la 
asociación. Carpena iba, pues, a 
ser el primer jalón de una pista 
sobre la cual el doctor no se lan­
zaría a ciegas. 

-¿Sabes con qué objeto se ha­
ce ese enganche? 

-Para una banda que opera en 
Sicilla. -

-¿En Slcllla? ¡Sí. .. eso es!. .. 
¿Y más particularmente? ... 

-En las provincias del este, 
entre Slracusa y Catanla. 

Decididamente se había encon­
trado la pista. 

-¿ Cómo has obtenido esos da­
tos? 

-Del mismo Carpena, que es 
mi íntimo amigo y que recomien­

, do a vuestra excelencia. 
Un signo de cabeza fué la res­

puesta del doctor. 
-Ya puedes volver a bordo,­

dijo,-y tomar un vestido más 
conveniente. 

-No, porque éste es el que me 
conviene. 

-¿Y por qué? 
-Porque tengo el honor de se1 

bandido en la partida del suso­
dicho Zirone. 

-¡Amigo mío, - respondió el 
doctor;-ten cuidado! En ese jue­
go arriesgas la cabeza. 

-Está a vuestro servicio, señor 
doctor-dijo Pointe Pescade,-bien 
os la debo. 

-¡Bravo, muchacho! 
-Además que, sin vanagloriar-

me, soy un poco maligno, y quie­
ro encerrar en mi saco a todos 
esos pobretones. 

El doctor comprendió que, en 
aquellas condiciones, el concurso 

' de Pointe Pescade podía ser útil 
a sus proyectos. Representando 
aquel papel el inteligente mucha­
cho había conquistado la con­
fianza de Carpena, hasta el pun­
to de conocer todos sus secretos: 
era necesario dejarle hacer. 

Después de cinco minutos de 
conversación, el doctor y Pointe 
Pescade no quisieron que les sor­
prendieran juntos, y se separaron. 
Pointe Pescade siguió los muelles 
de la Senglea, tomó una embar­
cación en su extremidad sobre el 
Puerto Grande, y volvió al Man­
deraggio. 

d 
Antes que hubiese llegado, el 

octor Antekirtt estaba ya de 
vuelta a bordo del steam-yacht. 
Allí puso a Pedro al corriente de 
todo lo que acababa de saber. 

be
AI mismo tiemoo, no creyó de­
r ocultar a Cap Matlfou que 

Pointe Pescade se había lanzado 
en una peligrosa empresa por el 
bien común. 

El Hércules movió la cabeza, 
abrió y cerró por tres veces sus 
anchas manos, y hublérasele po­
dido oír repetirse a sí mismo: 

-Que a su vuelta no le falte 
ni un cabello, no, ni uno solo, 

, porque de lo contrario ... 
Estas últimas palabras decian = <IJ1icl~d~a~

0 
ti:ur:le!f ~= 

l
biese tenido el talent.o de hacer 
argas oraciones. 

VIII 

En las inmediaciones de Catanta 

Si el hombre hubiese recibido el 
encargo de fabricar el globo te­
rrestre, lo habría sin duda colo­
cado en un tomo, lo habria cons­
tboruido mecánicamente, como una 

la de billar, sin dejarle ni sl-

:~e~r'::1fa Trie~ª n~1~ª ::C~ 
por el Creador; asi es que en la 
.costa de Sicllia, entre Acireale · y 

Catanla, los cabos, los arrecifes; 
las grutas, las rocas y las mon­
tañas abundan en este incompa­
rable litoral. 

Es esta parte del mar Tirreno 
que empieza en el estrecho de 
Messlna, cuya orilla opuesta es­
tá circundada por las cordilleras 
de la Calabrla. Tales como este 
estrecho, esta costa, esos montes 
que domina el Etna eran en tiem­
po de Homero, lo son toda vía hoy, 
soberbios. Si el bosque en el que 
Eneas recogió a Aqueménides ha 
desaparecido, la gruta de Galatea, 
la de Polifemo, los islotes de los 
Cíclopes, y un poco más al norte, 
las rocas de Caribdis y de Sella 
están siempre en su lugar históri­
co, y puede ponerse el pie en el 
mismo sitio en que desembarcó el 
héroe troyano cuando vino a fun­
dar su nuevo reino. 

Que el gigante Polifemo tenga 
en su activo proezas que el coloso 
Cap Matifou no puede tener en 
el suyo, fuerza es reconocerlo. Pe­
ro Cap Matlfou tiene la ventaja 
de estar vívo, mientras que Poli­
femo está muerto desde hace tres 
mil años, suponiendo que haya 
existido, como dice Ulises. Eliseo 
Reclús observa, en efecto, que 
muy probablemente este célebre 
cíclope fué simplemente el Etna, 
"cuyo cráter brilla durante las 
erupciones como un ojo inmenso 
abierto en la cúspide de la monta­
ña, desde donde caen pedazos de 
rocas que se convierten en islotes 
y en escollos como los Faraglioni". 

Estos Faraglioni, situados a al­
gunos centenares de metros de la 
ribera y del camino de Catania, 
por donde va el ferrocarril de Si­
racusa a Messina, son los anti­
guos islotes de los Cíclopes. La 
gruta de Polifemo no está lejos, y 
a lo largo de toda esta costa se 
oye el atronador estrépito que 
produce el mar bajo estos antros 
basálticos. 

Precisamente en medio de estas 
l"ocas, en la tarde del 29 de agosto, 
dos hombres poco sensibles al en­
can to de los recuerdos históricos 
hablaban de ciertas cosas que los 
gendarmes sicilianos se hubiesen 
alegrado de oír. 

Uno de estos hombres, que es­
taba a la mira de la llegada del 
otro desde largo rato, era Zirone. 
El que acababa de llegar por el 
camino de Catania, era Carpena. 

-Por fin, has venido,---dijo Zi­
rone.-Mucho has tardado. Creí, 
en verdad, que Malta había des­
aparecido como la Isla Ju_lia, . su 
antigua vecina, y que babias ido 
para servir de pasto a las toninas 
y demás de su especie del fondo 
del Mediterráneo .. 

Como se ve, si habían pasado 
quince años sobre la cabeza del 
compañero de Sarcany, su locua­
cidad no había disminuido a pe­
sar de los años; como tampoc<J su 
descaro natural. Con su sombrero 
sobre la oreja, una capa parda 
sobre los hombros y sus calzones 
arremangados, tenía perfectamen­
te el aire de lo que era y de lo que 
habia sido siempre, un bandido. 

-No he podido venir ant~s.­
contestó Carpena;-esta manana 
hemos desembarcado en Catania. 

-¿Tú y tu gente? 
-Si. 
-¿Cuántos tienes? 
-Una docena. 
-¿Tan sólo? 
-Sí, pero buenos. 
-¿Gentes del Manderagglo? 
-De todo un poco, pero princi-

palmente gente de Malta. 
-No son malos, pero tal vez in­

suficientes, - contestó Zirone,­
pues desde hace algunos meses la 
faena es difícil y costosa. Los gen­
darmes pululan ahora en Sicilla, 
y pronto los encontraremos hasta 
en la sopa. En fin, si tu mercan­
cía es de buena calidad ... 

-Así lo creo, Zirone, y juzga­
rás por t1 mismo. Ademas, traigo 

El Jabón de Hiel de 
Vaco de Crusellos 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador. 

N DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS todos loa ml~rco­
les, de 6 a 7 p .m . por las estaciones : C. O. C. O . de onda corta en 6010 Kc.

1 
C . M . Q. 

en 840 Kc . y C . M . B. Z . en 1000 Kc . y C. M . J . A. en 1010 Kc . , Camagüey. 

Las envolturas del Jabon de Hiel de Vaca de Crusellas, sirven para part1c1par 
en el Noveno Colosal Concurso ·•JABÓN CANDADO". 

conmigo un guapo chico, un an­
tiguo acróbata de ferias, ágil co­
mo un tigr~, y que nos -podrá ser 
muy útil. 

-¿ Qué hacía en Mal ta? 
-Tomar relojes, cuando se pre-

sentaba la ocasión; pañuelos, 
cuando no podia atrapar relojes. 

-¿Y se llama? 
-Pointe Pescade. 
-Bien,--contestó Zirone.-Ve-

remos de utilizar su agilidad y su 
inteligencia. ¿Dónde has metido 
toda esa gen te? · 

-En la posada de Santa Grot­
ta., encima de Nicolossi. 

-¿ Y vas a volver a ejercer tus 
funciones de posadero? 

-Desde mañana ... 

-No, desde esta noche,--con-
testó Zirone,-en cuanto haya re­
cibido nuevas instrucciones. Espe­
ro aquí, cuando pase el tren de 
Messina, una esquela que me será 
arrojada por la portezuela del va­
gón que vaya a la cola. 

-¿ Una esquela de. . . él? 
-¡Sí. .. de él! ... Con su matri-

monio, que siempre se desbara­
ta,--con testó Zirone sonriéndose.­
me obliga a trabajar para vivir. 
¡No importa! ¿Qué no haría uno 
por tan buen compañero? 

E'n aquel momento empezó a 
oirse el ruido que hace un tren 
cuando se va acercando. Era por 
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el lado de Catania, y el tren que 
Zirone aguardaba. Carpena y él 
se aproximaron a la v1a. 

Dos silbidos lanzados a la en­
trada de un pequeño túnel, anun­
ciaron la aproximación del tren, 
cuya velocidad no era muy grande. 

Zirone, que miraba por todos 

!i~~~~ó c~y r:e~~Jª p!1:a~~ónés:. 
abrlóse el vidrio de la portezuela 
del último coche y se asomó una 
mujer que, en cuanto víó al sici­
liano, arrojo una naranja que fué 
rodando por la vía hasta pocos 
pasos de donde se colocó éste. 

Esta mujer era Namir, la espía 
de Sarcany. Algunos segundos des­
pués desapareció con el tren en 
dirección de Acireale. 

Zirone fue a recoger la naran-1ª• º· más bien los dos pedazos de 

~/~~~ ~~e u~~a~~~~d~c~~d~l 
espanol y el fueron a ocultarse 
de~rás de una alta roca. Una vez 
alh, Z!rone encen~ó una linterna. 
separo los dos pedazos efe 'la cás.: 

~~~lo q~: ~:r~~í~e~t~º~1 ~~: 
pa_nol Y él fueron a ocultarse de­
tr9:s de una alta roca. Una vez 
alh Zirone encendió una linterna 
separó los dos pedazos de la cás.'. 
~ra Y sacó un papelito en que 

(Continúa en la Pág. 70) 

da SAUCIL a los nerviosos. 
Cura; no es calmante. An­
gustia, mal dormir, miedo 
etc. En boticas. ' 

CART~U~I 



Hcrtzon tales : 

2-Aspero, agrio , (PI.) 

&-Signo de la escritura (Pl.) 

U-Fiesta alegre. 

13-Desmontar. 

IS-Nombre de letra. 

16-Mozo de caté. 

18--Cuerpo liquido. 

20-Docwnento pontificio. 

2i-sacar con tenazas pedazos de car. 
persona. 

23-Nalpe. 

24-De rimar. 

26-Vaslja (PI.) 

28--Sltlo donde da el sol. 

~Reglón antigua de Grecia. 

32-De adolecer. 

34-Articulo (PI.) 

36-De lavar. 

38-Alcalolde venenoso. 

40--Termlnactón de diminutlvo. 

41-Molusco. 

43-Nombre de mujer. 

44-Dar color. 

46-Amansar, reprimir. 

48-Antemerldlano. 

~nducto billar. 

51-Interjecclón. 

53-Gruesa. 

55---Que tiene arena. 

57-Prlmer hombre. 

58---Cuerda de suplicio. 

60--De ser. 
61-Holgazana. 

62---;De 

Horizontales: 

1-Hecho (PI. ) 

5-Estado de Europa. 

12--<:ludad de la India. 

13--<:asualldad. 

15--Cola. 

16---Connatural (PI.) 

18-Especle de arafia. 

20-Lengua antigua. 

21-Emperador francés. 

23-Slmbolo del gallo. 

25--De reinar. 

27-TrabaJas. 

2&-Instrumento de castigo. 

:»-De afanar. 

32-Labre. 

33-De atinar. 

~De dotar. 

37-PersonaJe bíblico. 

~e vende pan. 

40---0rato, deleitoso. 

42-Pleza de los barcos. 

44-Igualar con rasero. 

46-Revol uclonarlo francés. 

48-Pret!Jo. 

49-Nombre de mujer. 

51-Medlda agraria antigua. 

53-Sacrlflclo cristiano. 

54-Inaecto (PI.) 

~Articulo contracto. 

57-Embarcaclón. 

~Promesa a Dloe (PI.) 

81-Periodo de tiempo. 

82-0e aoaaar. 
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Verticales : 

1-De ser. 

2-Lago de Asia. 

3---0ompafiero. 

4-De roer. 

5---<::oplllla sentenciosa. 

6-Anlmal. 

7-InterJecclón. 

8-Hacer trazos. 

9-Aprleto, contllcto. , 

10-De ser. 

12-De acusar. 

14-Adlvlnar, pronosticar. 

17-Parte de algo. 

19-Llquldo Inflamable. 

20-Iglesla notable. 

22-Advertencla, consejo. 

2~ue no tiene olor (PI.) 

27-Sln gracia (PI.) 

29---<Jludad de Francia. 

31-Que peca . 

33-De entrar. 

35-Molesto, gravoso (PI.) 

37-De acomodar. 

39-Volante, manubrio. 

42-Quc tiene sal. 

45-Fetldez del aliento. 

47-Mnnclm de las aves. 

50-Arma. 

52- Hueco, agujero. 

54-Tlenda de bebidas. 

56--Plantigrado. 

57-Interjecclón. 

59-Termlnnclón de aumentativo. 

Verticales: 

1-Lucro que se obtiene con el cambio 

de In moneda. 

2-De concretar. 

3-Apócope de tanto. 

4-Satanás. 

5-De pasar. 

6--Pronombre. 

7-De rodear. 

·S-Planeta. 

9-Flúldo. 

10-De abogar. 

11-Articulo neutro . 

14-De capear. 

17-Elemento electrolítico. 

19-Instrumento agrícola. 

22- Plana . 

24-Serenn, Juiciosa. 

26-Parte del poema dramático. 

28-Roedor. 

29-Hncer calados. 

31-Cosa extraordinaria. 

34-ConJunto de útiles. 

36--De Oretnnla (PI.) 

3~ubrlr de oro algo. 

41-Penlnsuln de Indochina. 

43-Ansar. 

45-De amar. 

47-De andar. 

50-Roclo milagroso. 

52-De catar. 

53-Adverblo. 

SS-Primera mujer. 

58-Termlnaclón· de adjetivo. 

60-Slmbolo del antimonio. 
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El hombre ... 
(Continuación de la Pág . 64 J 

descubrir en cada uno los ele­
mentos y cualidades complemen­
tarias. Pueden complementarse 
tan completamente que el ma­
trimonio entre ambos llegue a ser 
un triunfo. Pero cuando en adi-

lfción a otros obstáculos, tienen 
que vencer el obstáculo de Holly­

' Wood .. pobre de Cupido y de los 
mejores deseos para la tranquili­
dad doméstica. La ambición des­
mesurada; el hambre feroz por 
los aplausos; · 1a fortuna que va 
encadenada al estrellato, estas co­
sas llegan a posesionarse del alma 
de las mujeres y de los hombres. 
Mary Astor se había entregado 
por completo a Hollywood. Holly­
wood era su carrera. Los triunfos 
de Hollywood eran el manantial 
de agua viva de su existencia. Su 
pr_lnclpal y más absorbente pa­
slon eran las blancas y ardientes 
luces de Klelg, de los sets, de la 
misma manera que la pasión de 
mi vida son las blancas luces del 
cuarto de operaciones. Ella ama­
ba, ante todo, los discretos chis­
mes, las vacías conversaciones, las 
fiestas sociales de Cinelandia. Yo. 
en cambio, no podía encontrar 
verdadero placer espiritual sino 

• ~~n~~a c~~a~~a e?:rc~~~b~fs al~: 
libre, en comunión con la natu­
raleza: A Mary le gustan, natu­

,~ ralmente, los boudoirs perfuma­
dos; a mí el olor fuerte de las 
plantas én el desierto, de la tie­

, rra mojada y de los sauces lloro-
nes al margen de los ríos en las 
montañas ... " 

¿Qué poético, verdad? ... Y si­
gue diciendo el doctor Thorpe : 

"Pero la verdadera barrera en­
tr~ nosotros era más profunda 
aun: yo poseo, por fuerza, una 
mente profesional disciplinada: 

• Mary tiene un cerebro brillante, 
pero de disciplina mental no co­
noce nada y jamás conocerá . . . " 

Naturalmente, el doctor Thor­
pe encontrará el mismo fenóme­
no en cada artista. El arte y la 
disciplina están, casi siempre, dl-

,:lvorciados. La mano firme disci-
plinada, educada, del cirujano, 

J 

no puede compararse jamás con 
la mano frívola, que obedece a la. 
mente frívola de una mujer cu-

ya carrera exige de ella una emo­
ción violenta a cada momento, y 
que triunfa en el cine precisamen­
te por eso: por ~r emocional y 
frívola. 

El médico, como el sacerdote, 
no puede tener arranques de his­
terlsino, aunque bastantes veces 
tropieza en su carrera con indivi­
duos que han de herirle infinita­
mente los nervios y a los cuales, 
si no poseyera ese dominio per­
fecto de su voluntad, acabarla 
por estrangular o mandar al cuer­
no. La artista de cine, empero, 
medra con sus arranques tempe­
ramentales, y los mismos produc­
tores sacan provecho de ellos, 
usándolos como la más fehacien­
te prueba de su talento. Si hay 
equivocación~ las raíces están de­
masiado hondas y ya es tarde pa­
ra remediar el mal. 

* Hace pocas horas, hemos dicho, 
que el escandaloso proceso o llti­
glo por la custodia de Marilyn 
Thorpe Astor tuvo su punto final 
en los tribunales anl!'elinos; pero 
la lucha no ha terminado, y se 
hará más ·encarnizada a medida 
que el tiempo com;.. El doctor 
Thorpe tiene sus credos respecto 
a la educación más apropiada pa­
ra su hija. Con la experiencia que 
le ha dado su matrimonio con 
una actriz (porque el doctor Thor­
pe culpa a la carrera de Mary 
Astor de la tragedia conyugal) 
es difícil que vea con buenos ojos 
la posibilidad de una educación 
dentro del vórtice hollywoodense 
para la hija, causa involuntaria de 
todo el fango que ambos ex cón­
yuges se han echado al rostro. 
Mary Astor, por su parte, lo ha 
declarado así al juez Knight, no 
intervendrá jamás en las inclina­
ciones naturales . de Marilyn, y si 
la niña quiere ser estrella de ci­
ne ¡tanto mejor para ella! Na­
die con más oportunidad que la 
madre le ayudará a escalar la 
apetecida fama. 

Nueve meses de educación por 
parte de Mary y tres meses de 
radicalismo por parte del padre, 
forjarán un cerebro y un alma 
formidables. Posiblemente cuando 
uno diga "blanco" el otro dirá 
''negro", por aquello de no ponerse 
de acuerdo. Pero Knlght, que ha 
declarado enfáticamente que su 
preocupación de ahora en adelan­
te será la felicidad y la educación 
de Marilyn, se propone velar por 
ella. 

¡ Vaya una situación agradable! 
Como hay que sacarle tanto 

jugo como se pueda al caso, aho­
ra los periódicos-algunos, dire­
mos, para ser justos,-preparan 
una encuesta: ¿Afectará o no la 
carrera futura de Mary Astor la 

COMES COMO UN_ 

Para bien estar no hay como Alcalizar 
Alka-Selher no es laxante 

lectura en público de· su Diario 
privado? Los que han escuchado, 
con avidez digna de mejor causa, 
los episodios romancescos tan bien 
descritos en ese Diario, los por­
menores de las escapadas amoro­
sas, los detalles de las citas clan­
destinas, etc., etc., ¿seguirán com­
prando sus boletos en las. taqui­
llas de los teatros nara rendirle 
tributo a la actriz que tuvo la de­
bilidad de escribir sus debilida­
des? 

Y el público, el soberano públi­
co, tiene la palabra. La cosa se 
hará interminable a menos que 
se reúnan de nuevo los césares de 
la industria y pongan coto a la 
publicidad escandalosa. Pero nos­
otros escuchamos un comentario 
que puede ser muy significativo: 
"¿ Y por qué habrían de prohibir 
que se hable del asunto? El pú­
blico no ti.ene la culpa de que esas 
cosas ocurran en Hollywood o en 
cualquier otra parte. El público 
compra el periódico con la inten­
ción de ver lo que ocurre en el 
mundo, y su dinero le da derecho 

a esperar saberlo TODO". 
Se escuchan . además, bromitas 

por el estilo: "Oye, tú, ¿has que­
mado tu Diario?. . . Oye, chica, 
que no se te ocurra escribir tu 
aventura de la playa ... mira que 
puede caer en manos de tu ma­
rido". 

Y mientras tanto, cuando Ma­
rilyn Thorpe cumpla años; cuan­
do se presen·te en sociedad; cuan -
do debute en la pantalla (si si­
gue la carrera de su mamá) o 
cuando esté en vísperas de ca­
sarse, los periódicos revivirán el 
caso de sus padres; volverán a 
leerse las paginas candentes del 
célebre Diario y la niña, víctima 
inocente de una tragedia social, 
sentirá rencores muy hondos que 
afectarán a los autores de su vida, 
aun cuando éstos hayan podido 
olvidar la peregrina historia de la 
lucha entablada por la custodia 
de la pequeñuela. 

¡Nada tan cierto como aquello 
de que "cuanto más encumbrada 
la cabeza, más ruido hace al 
caer! ... " 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 
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"•cosméticos!-¡ vesti-
• dos primorosos!-

~ de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?'' 

Siga este sencillo método: 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡ Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa .. . evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. 

CARTELES 



CIENCIAS COMERCIALES 
Preporoción prác tic a y completo pa r o una carrera mercantil. 

A dm ini stración de Negoci os, Contabilidad, Comercio y Transportes, 

Tcqu igro fío, ~econogrofTo. Todos los estudios relativos al comercio. 

Con lo enseñanza prócti,:o del in gl és. Varios Deportes. 

Curso de l otoño se obre e l 8 de Se ptiembre. Pido co tólogo 
onu.o l en i ng. lés y prosp ecto 1 es pañol. Diríjase a 

PEIRCE SCHOOL 
PHILADELPHIA, PENNSYLVANIA, U. S. A, 

Matías Sandorf 
~ª~liaban escrítas estas pala-

. ,;Espera alcanzaros en Nicolos­
s1 dent ro de cinco o seis días . So­
bre todo, no fiaros de un cierto 
doctor Antekirtt". 

E_ra evidente que Sarcany había 
sabido en Ragusa que ese miste­
rios<? personaje, de quien tant o se 
hab1a ocupado la opinión públi­
ca, había sido recibido dos veces 

(Continuación de la Pág . 67 J 

1::n casa de madame Bathory. 
De aquí cierta inquietud en ese 

hombre, acostumbrado a descon­
fiar de todos y de todo. De aquí 
ese a viso que pasaba, sin emplear 
el correo y por conducto de Na­
mir, a su compañero Zirone. 

Este metió la esquela en su bol­
sillo, apagó la linterna, y dirigién­
dose a Car.pena: 

- ¿Has 01do hablar alguna vez 

Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con un 

Nuevo Descubrimiento 
Los Médicos Elogian a Cystex-Obra en 15 Minutos 

Expele los Ácidos y Venenos mente. Es ésta una fórmula que yo he 

-Purifica la Sangre. Produce : ~p~~~~f1c:nco~
1 e~~~= 

Nuevo Vigor en 48 Horas. t~~teses~f~~f:dols~ ~t 
m lnactón de los áci ­
dos Irritantes vencien­
do asi una causa de 
ardor y escowr y de 
frecuentes deseos de 
orinar". 

Los riñones tienen millones d e d i­
minutos y dellcados tubos o filt ros 
que funciona n cada minuto del d ia. y 
de la n oche ellmlnando los ácidos . 
gérmenes. tóxicos y residuos de la 
sangre. S i sus r iñones y vejiga no 
funcionan debidamente. poco a poco 
su organismo se va envenenando y 
usted empieza a sentirse prematura­
men te vleJo y a gotado, y está ex­
puesto a padece r de alguno de los 
siguientes pellgrosos y molestos sín­
tomas: Fr~cuentes micciones noctur­
nas. pérdida del vigor. dolores en las 
piernas , nerviosidad. lumbago. h in­
chazón. de las coyunturas, ·clé.t lca, 
reumatismo. vértigo. ojeras, dolores d e 
cabeza. catarros !recuentes, ardor. es­
cowr. p icazón y acidez. 

Pero hoy ya usted no tendrá que 
sufrir ni un solo di a más de e506 
ser106 trastornos de los r iñones y ve­
J lga. gracias n.l descubrimiento hecho 
por un médico de la receta espe­
cial para. los r iñones conocida con 
el nombre de Cystex (se pronuncia 

Dr. T. A. Ellls Siendo una prepa-
ración especial para 

los riñones. Cystex empieza a actuar 
en 15 minutos tonificando, calmando 
y allvlando los riñones y ve jlga en­
fermos e irritados. y . produc iendo una 
nueva sensac ión de salud. Juventud 
y vigor en ~8 horas . 

El Dr. C. Z . Rendelle. , conocido 
médico y examinador d e San Fra n­
c isco. esc ribió recientemente: " Pues­
to q u e lQS riñones purifican la 
sangre. los tóxicos se 
acum ula n en estos ó r­
gan os y deben se r 
prontamente a rroja­
dos del s istema. pues 
d e otra m ane ra son 
a b sor b Id os nueva­
mente por la sangre 
creando un estado d e S iss - tex). 

El D r. T . J . R aste - enven en a m iento. Con 
111. famoso cien tífico y toda veracida d puedo 
médlco y ciruj a n o d e recomendar Cystex". 
Londres. dice : " Cys- De bido a l éx ito mun-
tex es uno de los me- dia l obtenido aún en Dr. C. Z. Rendelle 
)ores remedios que he los casos m ás t enaces, la fórmula 
conocido durante ml m éd ica Cystex se ofrece ahora a to­
larga práctica. Cual- dos los que padecen de trastornos 
quier méd.tco lo reco- de los r iñones y ve jiga bajo la equlta­
mendar fa por sus po- tlva gara ntfa de que allvla ré. su mal 
sltl vos beneficios en a su entera satisfacción o se le reem­
el ·tratamiento de mu- bolsará su dinero a l devolver la caja 
chos desórder.es de vacfa . Compre hoy Cystex en cual­
los riñones y ve j iga. quier farmacia o botica y pruébelo 

Dr . T. J . Rutelll Es un remed io e!lcaz bajo n uest ra garantía ; vea usted 
e Inofensivo". Cystex mism o cuánto m ás Joven , fuerte y 

no es u n experimento. su acción es sano empieza a sentirse con el uso 
positiva y rápida, y ha sido ensayado de esta receta especial pa ra los rlfio­
y probado en millones de casos en n es. Cystex obraré. eficazmente y lo 
todo el mundo . Porque combate Y de jaré. en teram ente complacido en 8 
corrige las verdaderas causas de los d ías o nad a le costará. con.l'onne a 
trastornos de los riñones y de mu- nues tra garantla . Cufdese de las !mi­
chas otras en.l'ennedades. Cystex h a taclon es y recuerde que la n egllgen­
al ~nzado una reputRclón mundial cla o e l u so de drogas drásticas 
como muy eficaz tratamiento. El Dr. e Irr itantes ponen en peligro sus 
T . A . EJl ls. de la Facultad de Medl - r lfiones. Cystex es la única receta 
clna de la Universidad de T oronto. médica especialmen te preparada y 
escribió recientemente : " La ln!luen- garantizada pa ra los trastornos de 
cla de Cystex como coadyuvante los rlfion es D iga a l boticario que 
en el tratamiento del torpe !unclo- usted desea Cystex (se pronuncia 
namlento de los r lfiones Y vejiga SlsR-tex) en la caja d e llstas rojas 
no puede ser aprec iada su!lclente- y negras. 

Si su droguista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204,_ H.dtana. 
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de tin doctor Antekirtt?-le pre-
guntó. · 

-No,-contestó el español;­
pero tal vez Pointe Pescade le co­
conozca : ¡conoce a todo el mundo 
ese chico! 

-Allá veremos,-contestó Ziro­
ne .-Dime, Carpena, ¿no habrá 
cuidado en viajar de noche? 

-Mucho menos que en viajar 
de día, Zirone. 

-Si . . . de día hay gendarmes 
demasiado indiscretos. ¡ Pues en­
tonces, en marcha! ¡Antes de tres 
horas es preciso que estemos en 
la posada de Santa Grotta! 

Y ambos, después de atravesar 
la vía férrea, se dirigieron por 
esos senderos que Zirone conocía 
perfectamente, y que van a per­
derse a través de los contrafuer-
tes del Etna. . 

Hace unos dieciocho años que 
existía en Sicilia, principalmente 
en Palermo, su capital, una te~ 
mible asociación de malhechores, 
ligados entre . sí por una especie 
de rito francmasónico; contaban 
con varios miles de adeptos. El 
robo y el fraude por todos los me­
dios posibles, tal era el objetivo 
de esa Sociedad de la Maffia, a la 
cual gran número de comercian­
tes y de industriales pagaban un 
tributo anual para que les fuese 
permitido ejercer, sin demasiadas 
contrariedades, su industria o su 
comercio. 

Por esta época, Sarcany y Zi­
rone (era antes de la conspiración 
de Trieste) figuraban entre los 
principales afiliados de la Maffia , 
y no de los menos celoso~ 

Sin embargo, con el progreso 
inherente a todas las cosas, con 
una mejor administración de las 
ciudades, si no de los campos, es­
ta asociación empezó a encontrar 
dificultades en sus negocios. Los 
tributos y censos disminuían . Así 
es que la mayor parte de los so­
cios se separaron y fueron a pe­
dir 'al bandidaje un medio de 
existencia más lucrativo. 
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En aquella época el régimen 
político de Italia acababa de cam­
biar, a causa de su unificación, 
Sicilia, como las demás provin­
cias, debió sufrir la suerte común; 
se sometió a las nuevas leyes, y 
muy especialmente al yugo de la 
quinta. Surgieron de aquí rebel­
des que no querían conformarse 
a las leyes, y refractarios que se 
negaron a servir, toda ella gente 
sin aprensión ni escrúpulos, maf­
fissi y otros, que por partidas em­
pezaron a explotar las aldeas. 

Zirone estaba precisamente a 
la cabeza de una de esas parti­
das, y cuando la porción de bie­
nes de Matias Sandorf que fué 
adjudicada a Sarcany, como pre­
cio de su denuncia, hubo desapa­
recido, ambos volvieron a su an­
tigua existencia, mientras tanto 
que una ocasión más propicia se 
les presentase. 

Esta ocasión se presentó con el 
casamiento de Sarcany con la hi­
ja de Silas Toronthal. 

Sícilia es un país singularmen -
te favorable para las proezas del 
bandidaje, aun en lá época ac­
tual. La antigua Trinacria, en su 
oeriferia de setecientos veinte ki­
lómetros, entre las puntas de ese 
triángulo que forma, al nordeste 
el cabo Faro, al oeste el cabo de 
Marsala y al sudeste el cabo Pés­
saro, encierra cordilleras como los 
Pélores y los Nébrodes, un grupo 
volcánico independiente, del Etna 
manantiales como Giarella, Cán~ 
tara. ,: Platani, torrentes, valles, 

filf1~~f~!n~u~~fr~s st~1~~~~~%~ 
accesos s~m muy estrechos, pue­
blos perdidos sobre rocas casi in­
accesibles, conventos aislados en 
las gargantas o en los cr"itrafuer­
tes, en fin, multitud dt refugios 
en los cuales la soledad es posi-

~~ende ~~~~:~:::e~ ~ife~l~t;~c~~ 

siones para huir. Es, en pequeño 
el resumen del globo; este pedazo 
de tierra siciliana, en donde se 
encuentra todo lo que constituye 
el dominio terrestre, _montes, vol­
canes, aldeas, casenos, puertos 
caletas, pro!llontorios, cabos, es~ 
collos, romp1ences, todo a disposi­
ción de una población de cerca 
de dos millones de habitantes re-· 
partida en una superficie de vein­
tiséis mil kilómetros cuadrados 

¿Qué teatro podría estar meior 
dispuesto para las operaciones del 
bandolerismo? Así es que, a pesar 
de que el brigante siciliano lo 
mismo que el brigante calabrés 
parece como que ya no son dJ 
esta época, como si estuviesen 
proscriotos, al menos de la litera­
tura moderna; en fin, a pesar de 
que ya se empieza a considerar el • 
trabajo como más remunerador 
que el robo, es conveniente, sin 
embargo, que los viajeros no se 
aventuren sin tomar antes sus 

~~ec~~~~on;s b~~d~~~d~aí~0~u:~~~ 
curio. 

la c~e~d~~~e~?a e!r~ti~~~~~fe~~~~ 
alerta, siempre recelosa, había 
efectuado algunos reconocimien­
tos muy afortunados a través de 
las provincias del este. Varias par­
tidas, hábilmente copadas, fueron 
en parte destruidas, entre ellas la • 
de Zirone, que no ccmtaba sino 
con unos treinta hombres. De aquí 
su propósito de refrescar sus hues­
tes con hombres de distintos paí­
ses. Sabía perfectamente que en 
las tabernas del Manderagg10, que 
había frecuentado en otros tiem­
pos, se hallaban multitud deban­
didos sin ocupación alguna. He 
aquí por qué Carpena había ido 
a La VallPtte , y si no había reclu­
tado más que una docena de hom­
bres, al menos eran de primer 
orden. 

No hay que maravillarse de ver'­
al espanol tan lleno de abnega-
ción para Zirone. El oficio le con­
venía; pero como era por natu­
raleza cobarde, procuraba poner­
se lo menos posible delante en las 
expediciones en que abundaban 
los tiros de fusil. Se contentaba 
con preparar las excursiones, com­
bil;lar los planes y ejercer el cargo 
de posadero en esa vivienda de 
Santa Grotta, horrorosa caverna 
perdida en las primeras rampas 
del volcán. 

Por supuesto que si Sarcany Y 
Zirone conocían de la vida de 
Carpena todo lo que tenía rela­
ción con el asunto de Andrés Fe­
rrato, Carpena no sabía nada del 
asunto de Trieste. Creía simple­
mente haber entrado en relacio­
nes con honrados bandidos que 
ejercían desde hace tiempo "su 
comercio" en las montañas de Si­
cilia. 

Zirone y Carpena, durante ese 
trayecto de ocho millas italianas liiil 

t!~gfo;!i~ ~~ci~v1:r~~l~~~~ 
encuentro, por cuanto que nin· 
gún gendarme se presentó en su 
camino. Iban por senderos bas­
tante ásperos, entre viñas, olivr 

~;~i;;::a~j~ig~i::iss, j~ rae~di:. 

~~nsii~~ª~f d~a;
1 ~!P~~~ :gf:;~ 

ba~tan;~ª~;~~ii~le ª defnJve~
1
~ 

diterráneo. 

a ~f ¿~f o;!i~ ~~; ~s ~~iª a\
1:J;t:. 

~1:i~i~ e~ir~, P~1;; cf1~~1:Je~~ '!!l 
norte y al oeste los conos erup­
tivos de Mompilieri, de los Monte· 
Rossi y de la Serra-Pizzutta. 

Esta aldea posee seis iglesi~, 
un convento, bajo la advocaclonr.l 
de San Nicolo de Arena, Y dos 
posadas, lo que indica sobre todo 
su importancia. Pero ni Zirone 
ni Carpena tenían nada que J~r 
con estas posadas. Los aguar a-



1 ban en la de Santa Grotta, situa-
1 da a una hora de allí, y a donde 
1 llegaron antes de que so~aran _las 

doce de la noche en Nlcoloss1. 

, Esf~ba~or~~a1:id;n c~:n1~or~J~A~.: 

I :t~;.<>n d;e~~~cti/1~~a~~e~~!\~
1! 

didos de Carpena, a qmenes un 
indiViduo de la antigua partida, 
llamado Benito, hacía los hono­
res del festín. En cuanto al resto 
de la partida, como unos cuaren­
'ta montañeses y refractarios, se 
hallaban en aquellos momentos a 
unas veinte millas en el oeste ex­
plotando el reverso ,opuesto del 
Etna, y debían pronto juntarse. 
No quedaban, pues, en Santa 

g~~~!es ~!~1ui~~o;ª po~
0
~~n!sp~: 

ñol. De todos ellos, Pointe Pesca­
de era el que más se distinguía 
en aquel concierto de imprecacio­
nes y de amenazas. Todo lo ob­
servaba, todo lo oía atentamente, 

,g~e tg~ºsiY~oi~rd~it~aÍi d~!~~~~ 
Uo que podría serle útil. De este 

:g~g ~e;~~o c~~ªpi~~;o~1a~e~i~~ 
no alborotasen tanto, un poco an­
tes de la llegada de Carpena y de 
Zirone. 

-¿Queréis callaros, malteses del 
demonio? ¡Se os oiría desde Cas­
sona, donde el comisario central, 
el amable cuestor de la provincia, 
ha enviado un destacamento de 
carabineros! 

Era una amenaza ridícula, pues­
to que Cassona está muy distante 
de Santa Grotta; pero los nuevos 
bandoleros se imaginaron que sus 
gritos podían ser oídos de los ca­
rabineros, que son los gendarmes 
del país. Bajaron, pues, un tanto 
el diapasón, sin dejar por eso de 
seguir empinando ese ~inillo del 
Etna que Benito les servia en per-

r ~~a. p:rta6i~tel~~o~u ji\~~ª<;;ii.sE~ 
menos borrachos, cuando se abrió 
la puerta de la caverna. 

-¡Buenos chicos!-exclamó Zi- . 
rone al entrar.-Carpena ha teni-: 
do.buena mano, y veo que Benito 
ha estado muy acertado. 

-Estas buenas gentes se mo­
rían de sed,-respondió Benito. 

-Y como es la más fea de to­
das las muertes,-replicó Zirone 
sonriéndose,-has querido evitár­
sela. Me parece bien. Que duer­
man ahora. Mañana me presen­
tarás a esos chicos. 

-¿Por qué hemos de esperar 
!}asta mañana ?--preguntó uno de 
estos. 

-Porque estáis todos borrachos 
para comprender y obedecer.­
respondió Zirone. 

-¡Borrachos! . . . ¡Borrachos! ... 

h~r d~a~~s1:~i~~uf~gf;:~f~~~~o; 
cuando estamos acostumbrados al 

· aguardiente y al wishky de las ta-
' bemas del Manderaggio! 

-¡Eh! ¿Quién es ese que ha­
bla?-preguntó Zirone. 

-Ese,-contestó Carpena. 
-¡Eh! ¿Y quién es ése?-pre-

guntó Pointe Pescade a su vez, 
señalando al siciliano. 

-¡Es Zirone!-contestó el espa­
ñol. 

Zirone miró atentamente al Jo­
ven bandido, cuyo elogio le había 
hecho Carpena, y que se presen­
taba con tal descaro. Sin duda 
encontró que su fisonomía era in­
teligente y atrevida, yues hizo 
una señal de aprobacion, y diri­
fJé~fl~ luego a Pointe Pescade, 

-¿Entonces has bebido como 
los demás? 

-Más que ninguno. 
'7. Jui~it~ has conservado tu cabal 

-¡Lástima fuera! 
-Oye, pequeño-añadió Zlro-

ne ;-carpena me ha dicho que 
POdrias tal vez decirme algo que 
me Interesa. 

-¿Gratis? .•. 
-Toma. 
Y Zirone le arrojó una mone­

da, que Polnte Pescade se metió 
al momento en el bolsillo de su 
chaqueta. 

-¡Qué listo es!-dljo Zirone. 
-¡Mucho! - contestó Polnte 

Pescade.-¿Y de qué se trata? 
-¿Conoces .bien Malta? 
-Malta, Italia, la Dalmacia y 

el Adriático,-contestó Pointe Pes­
cade. 

-¿Has viajado? 
-Mucho; pero siempre por mi 

cuenta. , 
-Te aconsejo que no viajes 

~i~~~o dis ~Y° a:1:~o P~~:~ 
paga .. . 

-Sale demasiado caro,-conclu­
yó Pointe Pescade. 

-Dices muy bien,-replicó Zi­
rone, encantado de 'este nuevo 
compañero, con quien al menos 
se podía con versar. 

-¿ Y qué más?-añadió el in­
teligente mozo. 

-Y nada más. Dime, Polnte 
Pescade, en tus numerosos via­
jes, ¿has oído hablar alguna vez 
de cierto doctor Antekirtt? 

A pesar de toda su perspicacia, 
Pointe Pescade no aguardaba 
ciertamente semejante pregunta, 
así es que no acertó a disimular 
su sorpresa. 

¿Cómo era que Zirone, que no 
estaba en Ragusa durante la es­
tancia de la Savarena, ni tam­
poco en Malta durante la estan­
cia del Ferrato, había podido oír 
hablar del doctor, y hasta cono­
cía su nombre? 

Pero con su viveza natural 
comprendió inmediatamente que 
su respuesta podía procurarle al­
guna utilidad, y no titubeó en 
contestar : 

-¿El doctor Antekirtt? ¡Oh, per­
fectamente!. · .. No se habla más 
que de él en todo el Mediterráneo. 

-¿Le has conocido? 
-¡Jamás! 
-¿Pero sabes al menos qué cla-

se de pájaro es? 
-Un pobre diablo cien veces 

millonario, según dicen, que no 

~~e6lfsrif-os Jr s~g~~~ó~ee~i~fe; 

~~!g;i~~dJ>
0
~u~

0 s~!~º:e~~~d~~ 
ejercer la medicina por pasa­
tiempo, tan pronto en su goleta, 
tan pronto en un yate, y que tie­
ne específicos para las veintidós 
mil enfermedades con que la na­
turaleza ha gratificado al géne­
ro humano. 

Ni un charlatán · de profesión 
podía hacerlo mejor que Polnte 
Pescade, y su locuacidad tenía 
estupefactos a Zlrone y a Car­
pena, quien parecía decir : 

-¿Eh? ¡Qué descubrimiento he 
hecho! 

Después de su retahila, Polnte 
Pescade encendió un cigarrillo, 
cuyo humo caprichoso parecía 
como que salía a la vez por la 
nariz, por los ojos· y por las ore-

ja~¿Dices, pues, que ese doctor 
es rico? 

-Rico para J?Oder comprar la 
Sicilia,--eontesto Polnte Pescade. 

Y pensando que había llegado 
el momento de Inspirar a Zirone 
la idea de ese proyecto cuya eje­
cución estudiaba, añadió: 

-Y mirad, capitán Zirone : si 
yo no he conocido a ese doctor 
Antekirtt, he visto al menos uno 
de sus yates, pues se cuenta que 
posee toda una flotilla para sus 
excursiones por mar. 

-¿ Uno de sus yates? 
-Sí, su Ferrato. Un bUCJ,Ue mag-

nífico, que me convendna de lo 
lindo para hacer excursiones en 
la bahía de Nápoles con una o 
dos muchachas guapas. 

-¿En dónde has visto ese yate? 
-En Malta,--eontestó Pointe 

¡ Cómo el Yodo Natural transforma a la gente agotada, pá­
lida y enfermiza en hombres y mujeres fuertes, de sangre 

roja, sin el uso de drogas! 
El Kelpamalt, nuevo con~e~trado ~~º;;;;'~~~Oco~f1~~co~~~~:J:í;; 
de minerales del mar, neo en qulmicos de yodo que con frecuencia aon 
YODO NATURAL obtenido de tóxicos. El metabolismo. el proceso que trans-

plantas, nutre las ¡Uándulas. - ~~a e~e~~~~lo~tee'.i!º~~~:;,~~d 

~z~i!f!~n; s::rr:í:0 i~:~::i1: si5¡,e,:: ~t~:~~óñit'.! Tt~e~e lo~ 
Hay atín esperanzas para los hombres y 

mujeres flacos, débiles, agotados, demacra-

:i:• ¡~~= i;ire~:~~~!b;3ouea ha~:."~~: 
preocupaciones y exceso de trabajo, y están 
nerviosos, enfermizos y achacosos. La cien­
cia nos dice que las "GLANDULAS FALTAS 
DE YODO" son una de las causas del agota­
miento . Cuando las glándulas no funcionan 
bien, aunQue comamos mucho, el alimento no 
nos aprovecha. No se transforma en mtíscu­
los. Como resultado, permanecemos delga­
dos. pálidos, cansados y agotados. 

La glándula importante que gobierna el 
pes<> y la resistencia del cuerpo-necesita 
constantemente una cantidad determinada de 

converúente, concentrada y asimilable, tome 
Kelpamalt-reconocido ahora como la fuente 
más rica del mundo de esta preciosa sub&­
tancia. El Kelpamalt contiene 1,300 veces 
más yodo que las ostras. Sólo 6 tabletas con­
tienen más YODO N ATURAL que 480 Iba. 
de espinaca o 1,387 lbs . de lechuga . 

Pruebe el Kelpamalt por una ·sola semana y 
observe los resultados . Note cómo se llenan 
las depresiones que afean su cuerpo y cómo se 

~~lgel~e~~~. te ~~i:,.m:~ l~e~n~ 
farmacias. 

7~Kalpamalt 

Agentes exclusivos y Distribuidores. 

ADOLFO KATES E H IJ°O 
Aguacate,118-120. Tel. A-8340. Habana 

Pescade. cha del doctor Antekirtt y el avi­
so que había recibido de descon­
fiar de él, no podía menos de 
au~entar las sospecha.~ del com­
panero de Sarcany. 

-¿Y cuándo? 
-Anteayer, en La Vallette. 

Cuando nos embarcábamos con 
nuestro sargento Carpena, estaba 
aún anclado en el puerto militar. 
Pero se decía que iba a partir 
veinticuatro horas después que 
nosotros. 

-¿Para dónde? 
-Pues precisamente para Si-

cllia, .con destino a Catania. 

EsÍ: fo~~~n:~~o~~~ól~l~~;.: 

Señora 
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Polnte Pescade comprendió que 
cierto secreto pensamiento se agi­
taba el} el cerebro de Zlrone; pe­
ro _¿cual_JtQ.diB. __ ser? No pudiendo 
adivinarlo, resolvió seguir iñda­
gando_. 

Asi es que c~ando Zirone dijo: 
-¿Qué tendra que hacer en Si-

cilla ese doctor del diablo, y pre-_ 

FluJoe. Irritaciones, etc., se curan con 
VAOINAX, lavado que nunca falla y 
que cura y sirve para evitar. KeJora 
al 'Prl!ner lavado. Fraaco chico, $1. 
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L.a Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por­
que es la única pasta 
que combina en uno 
solo todos los trata­
mientos indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca : Grace Bradley ae 

la PARAMOUNT 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las encías; 
Neutraliza los ácidos bucales; 
Purifica el aliento y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 
Señora: Pruebe las CREMAS 

FACIALES de PHILLIPS. 
De venta en tiendas y farmacias. 

cisamente en Catania? a quien asaltaba cierta duda de • - ¡Eh! ¡Por Santa Agata! ¡Vie- vez en cuando;-tiene trazas de ne para visitar la ciudad! ¡Viene saber mucho respecto de la vida nara nacer la ascensión del Etna! de ese personaje! 
¡viene para viaJar, como rico ..-Creo ,..ue sé lo bastante . . . que es! -¿Qué quieres decir con eso? -¡Pointe Pescade,-dijo Zirone, -Que si el doctor Antekirtt, co-

Tiene que ser buena 
cuando se consume tanto 
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Deberé rechazan• como imite­
ci,11, folllflcacló11 o compett11cia 
desleal, cualquier vtrmífuge 
que use la palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como ocia· 
racló11 inclirvda para dl1ti11guir 
9'ra producto que IIO sea ti de 

ILUHME-RAMOS 

mo es verosímil suponer, viene a 
pasearse por nuestras tierras, se­
rá preciso que su excelencia nos 
pague un buen derecho de pasaje. 

-¿De veras?-respondió Zirone. 
-Y si no le cuesta más que un 

millón o dos, podrá darse por sa­
tisfecho. 

-¡Muy ambicioso eres! 
· -¡Y si no, Zirone y sus amigos 
serán unos solemnes imbéciles! 

-Bien,-dijo Zirone sonriéndo­
se.-Ahora puedes ir a descansar. 

-Esto me acomoda, capitán.­
contestó Pointe Pescade;-pero 
desde ahora os puedo decir con 
lo que voy a sonar. 

-¿Con qué? 
-¡Con los millones del doctor 

Antekirtt! ... ¡Sueños de oro! 
Y sin más, después de haber 

apurado su ci~arrillo, Pointe Pes­
cade se dirigio al lugar en que se 
hallaban sus compañeros, y Car­
pena se metió en su cuarto. 

El muchacho, en lugar de dor­
mir, se puso a reflexionar acerca 
de lo que acababa de hacer y de 
decir. 

Desde el momento en que Ziro­
ne le hubo hablado, con gran sor­
oresa suya, del doctor Antekirtt, 
¿había él obrado en provecho de 
los intereses que le estaban con­
fiados? Júzguese. 

Al llegar a Sicilia, el doctor es­
peraba encontrar a Sarcany, y ca­
so de que estuviesen juntos, a Si­
las Toronthal, lo que era muy po­
sible, puesto que ambos hab1an 
abandonado a Ragusa. A falta de 
Sarcany, contaba con la ayuda de 
su compañero para apoderarse de 
Zirone, y luego, por recompensa 
o por amenaza, conseguir que le 
dijera dónde se encontraba Sar­
cany y Silas Toronthal. Tal era 
su plan. He aquí cómo trataba de 
ejecutarlo. 

Durante su juventud, el doctor 
había visitado varias veces la Si­
cilia , y muy particularmente la 
provincia · del Etna. Conocía los 
diversos caminos que toman los 
ascensionistas, de los cuales el 
más favorecido pasa al pie de 
una casa edificada en el naci­
miento del cono central, y que se 
llama la casa de los ingleses, 
"Casa Inglesa". 

Ahora bien ; en aquellos mo­
mentos la partida de Zirone, re­
forzada con la gente que Carpe­
na trajo de Malta, recorría el 
campo en las pendientes del Etna. 
Era, por lo tanto, seguro que la 
llegada de un personaje tan fa­
moso como el doctor Antekirtt 
produciría en Catania su natural 
efecto. Como era también segu­
ro que el doctor permitiría que 
se anunciase ostensiblemente su 
intención de efectuar la ascen­
sión del Etna, era no menos pro­
bable que Zirone tendría conoci­
miento de esto, sobre todo ayu­
dado por Pointe Pescade. El lec­
tor ha visto que fué muy fácil 

' abordar esta conversación, pues­
to que fué Zirone quien interrogó 
a Pointe Pescade, respecto al ci­
tado doctor. 
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Véase ahora qué lazo iba a ten­
derse a Zirone, y en el cual había 
mil probabilidades de que fuese 
cogido. 

La víspera del día en que el 
doctor debía efectuar la ascensión 
del volcán, doce hombres del Fe­
rrato, bien armados, se dirigirían 
secretamente a la Casa Inglesa. 
Al día siguiente, acompañado de 
Luigi, de Pedro y de un guia, el 
doctor abandonaría a Catania y 
seguiría el camino habitual, de 
modo de poder llegar a la Casa 
Inglesa a las ocho, con el objeto 
de pasar la noche. Esto es lo que 
hacen los turistas que quieren 
presenciar la salida del sol desde 
lo alto del Etna, en las montañas 
de la Calabria. 

Es indudable que Zirone, indu­
cido por Pointe Pescade, trataría 

de apoderarse del doctor Ante-¡ kirtt, creyéndose que no tendría 
que vérselas más que con él y con 
dos compañeros. Ahora bien · a} . 
llegar a la Casa Inglesa, sería' re- . 
cibido por los marineros del Fe­
rrato y no sería posible resisten­
cia alguna. 

Conociendo Pointe Pescade este 
plan, se había aprovechado de las 
circunstancias para inculcar en el 
ánimo de Zirone la idea de apo­
derarse del doctor Antekirtt, rica 
presa a quien podría sin escrúpu­
lo imponer un fuerte rescate. Ade­
más, puesto que debía desconfiar­
se de este personaje, ¿no era me­
jor apoderarse de él aunque tu­
viera que perder el precio de su 
rescate? Zirone se decidió por es­
to, aguardando nuevas instruccio­
nes de Sarcany. Pero para tener 
mayores seguridades de acierto, y 
no pudiendo dis_poner de su par­
tida, que ademas se hallaba ln-
~~~lcf~\in co~i;b~ol~ev~~1te~:~

0 J¡ () 
Carpena, lo que después de todo 
no podía inquietar a Pointe Pes­
cade, por cuanto que esa docena 
de malhechores saldría mal libra­
da en su encuentro con la gente 
del Ferrato. 

Pero Zirone tenía por costum­
bre no fiar nada al azar; puesto 
que, según aseguraba Pointe Pes­
cade, el yate debía llegar al día 
siguiente, abandonó desde muy 
temprano la vivienda de Santa 
Grotta y se encaminó a Catania. 
No siendo conocido, podía ir sin 
temor alguno. 

Hacía ya algunas horas que el 
yate había llegado, habiéndose 
colocado, no-cerca de los muelles, 
siempre obstruídos con tantos bu­
ques, sino en el fondo de una es:­
pecie de antepuerto entre el di­
que del norte y un enorme mon-

~~fc1ón 
1
~~ª16Jgegfr~~jis h~~{a ~, _

1

1 

Desde el amanecer, Cap Mati­
fou y once hombres de la tripu­
lación, al mando de Luigi, habían 
desembarcado en Catania, y luego 
separadamente se habían dirigido 
hacia la Casa Inglesa. 

Zirone no supo nada de este 
desembarco, y como el Ferrato es­
taba anclado a un cable de tierra, j no pudo ni aun observar lo que 
ocurría a bordo. 

Hacia las seis .de la tarde, una 
ballenera trajo al muelle a dos 
pasajeros del yate. Eran el doc­
tor y Pedro Bathory, que se diri­
gieron por la Vía Stesicoro y la 
Strada Etna, hai;ia la villa Belli­
ni, admirable jardín público, uno 
de los más hermosos de Europa tal 
vez, con sus espesos bosquecillos 
de flores, sus parterres, sus te­
rrazas llenas de sombra, sus gran­
des árboles, sus a~uas corrientes 
y su soberbio volean empenacha­
do de vapores que se ostenta en 
su horizonte. ' 

Zirone siguió a los dos pasaje- ( 
ros, no dudando que uno de ellos 
fuese precisamente el doctor An­
tekirtt. Se arregló de modo de po­
der acercarse a ellos, en medio ~e 
aquel gentío atraído por la mu­
sica a la villa de Bellini. Pero no 
pudo conseguirlo sin que el dqc­
tor y Pedro notasen aquel espio­
naje y se fijasen en el semblan~e 
sospechoso de Zirone. Si ~ra el, 
pensaban aquéllos, la ocas1on no 
podía ser más propicia para se­
guirle, tendiendo el lazo que pro· 
yeÁ~tb:~· que, hacia las once de 
la noche, a tiempo en que !os dos 
iban a abandonar el jardm pa­
ra volver a bordo, el doctor, c~r 
testando a Pedro, decía en a _

1
ª 

voz: 
-Sí, queda convenido. Marcha· 

remos mañana, e iremos a dormir 

ª i~n C~~dinW!~pía supo lo que 
deseaba saber, puesto q~~ mo­
mentos después desaparec10. 



BASES ~~t1Wi~IggNcc~i~ J'f~fT.~~~~~GG, EN 

~

CONTINUACIÓN publico las bases del interesante conc~so del 
INSTITUTO GREGG. 

Espero que tanto mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envíen muchas soluciones. 

t!vot°s premi?s son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-

111- Podrán participar de este Concurso todos los niños y niñas 
de diez a quinc~ años de edad, resid_entes en La Habana, en el in-

, terior de la Republica o en el extranJero. 
211- Enviaran a "La Ma~recita", revista CARTELES, La Habana, 

lleno, con letra c~~ra, el !!upon que se publica en esta misma página, 
pudiendo cada . nmo en\;1ar tantos cupones como desee. 

311- El reloJ mar_cara la ~ora, los ~i_nutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Seran premiados los nmos que acierten o que más 
se aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

411- El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio, 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranjero. 

511- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
ses, y el último cupón será publicado en el último número del mes 
de noviembre. 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
aia 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de la 
mañana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardará 
y sellará dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deseen 
presenciar el acto. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
611- El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre .. . ... ... . .. .. .. ... . ......... . ....... ..... .. . . .. . . . 

Edad . . . . . . . . . Dirección . . ... .. .. . . . .. . . ... ... . ...... . ... • 

Hora .. . ... . , . .. Minutos . .. .... .... .. . Segundos ......... . 

Quintos de segundo . ... . ....... Provincia . . .. .. .. ..... . .... . 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . País . .. ...... ....... .. . . .. . . 

RESPUESTAS DE LAS 
ESTRELLAS 

f El lector debe comparar sus res­
puestas con las de las estre­
lla~ q_ue aquí enumeramos, y si 
coznczden, escriba a Hollywood : 
esa afinidad puede traducirse 
en matrimonio). 

JEAN HARLOW 
2, Sí.-3, Sí.- 4, Sí.- 6, Sí .- 7, No, 
-10, s~.- 13, Sí.--15, Sí.-17, No. 
-22, S1. 

JEANETTE MACDONALD 
1, Sí.-2, Sí.- 4, Sí.- 6, Sí.- 7, 
No.-8, Sí.-10, Sí .- 16, Sí.-17, 
No.- 18, Sí.-21, Si. 

LUISE RAINER : 
l, Sí.-~, Sí.-4, Sí.- 8, Si.-15, Si. 
-16, S1.- 17, No. 

MARIAN MARSH 
2, Sí.~, Sí.-6, Sí .-7, No.-8, Sí. 
-10, Si.-,- 17, No.-20, Sí . 

OLIVIA DE HAVILLAND 

~¡_~·2i·st·-15, Sí.-17, No.-20, 

PATRICIA ELLIS 
2, Sí.-4, Si.-6, Sí.-7, No.-13, Si. =~~: ~r--17, No.-19, No.-21, Sí. 

GAIL PATRICK 
1, Sí.-3, _ Sí.- 4, Sí.- 6, Sí.-

7,, •'fo.-8, _Si.- 9, No.-10, Sí.-14, :t.=Jt :r- 17, No.-19, No.-20, 

GERTRUDE MICHAEL 
1, Sí.-;--2, Sí.-3, Sí.-4, Sí.-7, No. 
-8, Si.-12, No.-13, Sí.-16, Sí.­
JJ: :r-19, No.-20, Sí.-21, Sí.-

FRANCES DRAKE 
1, Sí.-4, Sí.-6, Sí.-7, No.-10, Sí. 
-12, Sí.-14, Sí .-15, Sí.-16, Sí.-
18, Sí.-19, No.-21, Sí.-22, Sí. 

ANN SOTHERN 
1, Sí.-3, Sí .-4, Sí.-6, Sí.-7, No, 
-8, Sí.-9, No.-11 , Sí.-13, Sí.-
15, Sí.-16, Sí.-18, Sí.-19, No.-
20, Sí . 

ISABEL JEWELL 
1, Sí.-2, Sí.-4, Sí.-6, Sí.-8, Si. 
-9, Sí.-13, Sí.-15, Sí.-17, No.-
19, No. 

ANNE SHIRLEY 
2, Sí.-3; Si.-6, Si.-17, No.-19, 
No.-20, Si.-22, Si. 

MARIE WILSON 
3, Si.-4, Sí .-6, Sí.-7, No.-13, Sí. 
14, Si.-15, Sí.-16, Sí.-17, No.-
18, Sí.-19, No. 

CAROLE LOMBARD 
1, Sí.-3, No.-4, Sí.-6, Sí.-7, No. 
-9, No.-11, Sí.-13, Sí.-15, Sí.-
17, No.-18, Sí.-21, Sí.-22, Sí. 

PAULA STONE 

l , Sí.-3, Sí.-4, Sí.-9, No.-12, No. 
-13, Sí.-14, Sí.-15, Sí.-16, Sí.-
17, No.-21, Sí.-22, Sí. 

ANITA LOUISE 
l, Sí.-3, Sí.-4, Sí.-7, No.-8, Sí. 
-13, Si.-14, Sí.-15, Sí.-16, Sí.-
17, No.-18, Sí.-19, No.-20, Sí.-
21, Sí. 

MAUREEN O'SULLIVAN 
1, Sí .-4, Sí.-7, No.-10, Sí.-11, 
Si.-12, Sí.-18, Sí.-19, No. 

MAE WEST 
3, Sí .-4, No.-5, No.-6, Sí.-12, No. 
-13, Sí .-16, Sí.-20, Sí.-21, No.-
22, Sí. 
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• Hoy en día no hay derecho a quejarse por una 
indisposición cualquiera, si se tiene Cafiaspirina a 
mano.• En pocos minutos la Cafiaspirina EB. 
quita cualquier dolor de cabeza, jaque- 1 
ca, neuralgia o dolor reumático. Y al BAIER 
mismo tiempo reanima y levanta las R 
fuerzas. • ¡Es un producto Bayer! 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

(e)f>/M~ ~ ~ 
'-,7~~'1 I ~J ~~ 
~AÍ~ ~I ~ 
de cónservar sus medias ~ ~--~-;' . , 

como nuevas... ~ 

~A 
~ 

Cada vez que se quite las medias, ldve­
las, porque los ácidos del sudor ata• 

can el tejido, hacen que los hilos ae co­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Dlsuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias• sin frotar ni retorcer las medias. 
haciendo pasar así la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprlmalas 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secas( ¡ Recobran su nueva formal F'res­
cas, suaves, brillantes ... ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

<ARTELEI 



" LA MADRECITA" DICE QUE ... 

4}0R.MÍA LA princesa Pompom. Tenía buen corazón y era hija de un rey viudo que mucho la quería. Velaban su sueño seis án­geles blancos que flotaban en el espacio moviendo sus alitas len­tamente. Guardaban la puerta del r egio dormitorio seis dragones de esos que echan fuego por la boca. Y debajo de cada ventana había dos perros enormes de grandes, con colmillos poderosos y dispuestos a defender a cualquier precio la vida de la princesa. 
Mucha era la riqueza que. había en el palacio. Oro, piedras pre­ciosas, joyas y coronas abundaban. Regios muebles, camas de seda con colchón de plumas, espléndidos vestidos riquísimos. Los alimentos no podían ser mejores, pues eran de primera calidad. La servidumbre era numerosa y todos estaban dispuestos a servir a la princesa Pompom. 
Mas, a pesar de todo esto, la princesa Pompom no era feliz. Y la causa de su desdicha era la carencia de amigas. Su padre no le permitía que fuese amiga de las muchachas del pueblo, y como princesas no había, resulta que la pobre Pomponi se aburría mucho. Sin embargo, en el momento en 

que. nosotros la hemos sorprendi­
do, es decir, mientras dormia, 
Pompom era feliz. Y lo era por­
que soñaba que estaba en una 
plaza del pueblo jugando con sus 
amigas, como si en lugar de ser 
hija de reyes fuese hija de po­
bres aldeanos. 

Pompom se despertó y se puso 
muy triste al comprobar que fü ­
do aquello no era más que un sim­
ple sueño. 

-¡Qué lástima!--se dijo.-Si to­
do eso fuese cierto, yo seria muy 
feliz . 

Esa misma tarde se presentó an ­
te su padre y le habló con fran ­
queza. Le dijo que ella no cono­
cía la felicidad, y que, a pesar de 
todos los cariños y de todas las 
riquezas que la rodeaban se sen­
tía muy desdichada . 

-Yo soy una niña y me gusta 
jugar como juegan las niñas--ter­
minó.-Y si no me dejan ir al 
pueblo, estoy segura de que me 
enfermaré y moriré. 

Al escuchar estas palabras, el 
rey , que idolatraba a su hija co­
mo todos los padres idolatran a 
sus hijas, también se puso muy 
triste y consultó el caso con sus­
consejeros. Estos, que eran muy 
anciano.s y conocían muchas co­
sas, le aconsejaron que accediese 
a la pet ición de la princesa. 

Y así lo hizo el rey. Al princi­
pio no podía acostumbrarse a la 
idea de que su hija se viese mez­
clada con gente que no era de su 
categoría, pero más tarde, al ver­
la tan feliz y alegre, se confor­
mó. Y esto viene a comprobar que 
a veces la fortuna no hace la fe­
licidad de los niños, y que el di ­
·nero y las riquezas suelen no va­
ler nada. 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

PERLA. DÍA.Z. Cíenfuegos.-Envíame tu 
dirección correcta para enviarte el re­
trato. No me he olvidado. Siempre mán­dame tus trabajitos . 

J . J . B . P .. Santiago d.e Cuba.-SI quie ­res Ingresar en mi gran pueblecito que­
rido . envlame tu nombre y dirección co­
rrect:unente . con las lnlclales wlas no 
te c3tf!bt%' lº ce_t'fi-'"fiLANOS. Camagüe¡¡. 
-Eres una nenlta muy aplicada y estoy 
muy contenta contigo. Publicaré algo de 
lo que me enviaste. Espera paciente. 

O NIL DA. BELTRÁN, C . VtctOTia .- No he 
:-eclbldo el retrato que me anuncias en 
tu carta. Tienes más de cinco puntos. 
¿Estás conte9ta? No te olvido. 

A.NA. M • SA.NCHEZ, C . América.-No te 
desanimes porque la primera vez te que­
den mal los trabajitos de bordado. Siem­pre hazlos y asl practicas y terminaras 
por hacerlos muy bien y entonces ob­
tendrás el premio. Espero que lo ha­
gas asf como te lo sugiero. 

MICAELA. ¡¡ ELIZABETH MENDOZA, 
Ciego Montero.-&n ustedes dos herma­
nitas muy Inteligentes y las querré mu­
cho si siguen portándose tan bien como 
hasta ahora . Espero sus trabajitos. 

(UQUITO PATAO MA'URY , Santiago d.e 
Cuba.-Tu retrato saldrá. Eres m1:.1y pe­quetllto aún para hacer los trabajitos, 
pei?z,J:~es M ':°1~iÍliD~~ s<!:~uJ~i&.-Tus • 

CARTELES 

hermanitos y tú pueden entrar en el 
concurso del INSTITUTO GREGG. de 
Virtudes número 18. Es muy Interesan­te y tlene un éxtto extraordlnarlo. Es­pero tus cupones. 

BETTY FERRERO , V . de las Tunas .­
Me gusta mucho tu manera de escrlblr. 
Envíame un trabaJlto literario blen he­cho. Procura que sea corto y que le gus­
te a los nlfios. Para que estés contenta 
te dedico el mayor besito de la semana. 

ROBERTO CASANUEVA .-No he recl­bldo el retrato que me dices. Mándamelo con un trabajito bien hecho 
OLIVIA QÜELLENT B ., Holguin .-¡Que 

bueno que _por fln encontré 110a hl l!ta 
que no es golosa I Pero no ere"~ 4ue me entusiasma n mucho tus promesas. Todos 
empiezan haciendo lo mlsmo y después 
vienen los sermoncltos , pucherltos. bo­
qultas estiradas y hast a... amenazas. Bueno , espero que seas tú la primera 
que cumplas lo ofrecido. Espero. ade­
más. todos esos trabajos qué tienes en 
pre11.arac lón . 

E . DE GUIMARAES. Salaverry, Perú .­
No Importa que no hayas sido premiado la primera vez; espe ro que me envíes lln­
dos traba j itos y los pasatiempos para 
anotarte los puntos para que a fln de 
afio tengas derecho a un premio. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Miguel Gómez Padrón ; Caridad Rodrí­guez. La Maya; Baby, Boca de Galafre; 
Dante A. Sánchez, San Luls; Mary Pu­
mupldo ; Mlrta Ferreyra, Clentuegos; Nor ­
m a n González; Graclela Do.nnery, Bo.ra­coa; Juanlta P . Carballosa; Antonia Ven­
drel. C. Morón; Eisa Urlarte . S . Clara; 
José M . García , C. de Sagua; Marletta 
Alvarez. San Andrés ; Zolla Morell, Palo 
Seco; Georglna Cadalso, Trlnldad; Hum­
bcrto Grlfio , Palmarlto de Cauto; Regl­na Oums, San Germá n; Isabel Martlnez; 
Juana López Vldal; Nereida Fuentes Mar­
tln: Alberto Barreto : Mlrta Valera. Ma­
druga : M • Estela ClavlJo, Morón: Llrla 
Hernández: Esther Maya ; Fernando y Re­
né Col!: Luls S . Sarlol. CamagUey; Alda 
Rey; Gulllermo de la Oza : Evallla Arre­
gul. Isla de Pinos : Elod!a M. Vergara, Clen!uegos. 

CARTAS DE NI~OS 

Barrederas. 19 de marzo d.e 1936. 
Mi quCTida " Madrecita" : 
No sabes lo contenta que esto¡¡. A¡¡er 

fu l a la finca donde estd mi abuelita. 
un poco distante de aqut; allt pude con ­
templar la naturaleza ¡¡ lo hermoso que 
es ese lugar ; a lo le jos se ve el mar , ¡tan 
lindo , que se ven los vapores! , ¡¡ por 
la nor.he la luz del faro de Lucrecta. Bue­
no. " Madrecita". me pasé esos dlas con ­
templando los frondosos drboles eterna ­
mente cubiertos d ~ flores. ¡¡ muchas 
plantas variadas. Este paisaje, que se ex­
tiende ba1o el cielo más azulado y lim­
pio que puede Imaginarse , iluminado por 
el ~l tropical, ronsttt u¡¡e una maravi­
lla de luz ¡¡ de colores. 

Bueno. " Madrecita " . ¿no es hermoso es ­
te lugar? Tú dtrás . 'ºMadrecita", después 
de todo esto¡¡ celosa; tú nunca me de­
dicas un parraftto, tú dirás que no so¡¡ 
tu hi jita constante . Esta car ta se va 
alargan.do ¡¡a demasiado . 

Tu hijita afecttstma , 
REYNA A . SERRANO. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

JABÓN . DE ASERRÍN 

b . 
. . ( 

~ --: ~~--- - .. 

'~ 
El aserrín de madera-y esto 

muy pocos lo saben-reemplaza 
con gran ventaja al jabón, no só­
lo para lavarse las manos, sino 
para limpiar vidrios, patios, pisos, 
etcétera. En vista de esto, varios 
industriales han preparado un ja­
bón a cuya pasta incorporan gran 
cantidad de aserrín finamente 
pulverizado. Este jabón es muy 
recomendable para los que tienen 
que trabajar con máquinas, al­
quitrán, petróleo, etcétera. 

ERA TANTA . 

LO QUE ESCRIBEN LOS NffiOS 

EL ROSAL Y LA MORERA 

En el lfm lte que di vidía dos grande. 
propiedades crecía un rosal Junto a une 
morera. y era el grlllo su común amigo,, 
pues h a bitaba desde mucho tiempo aque' 
rincón del Ja rdín. 

El negro animalito pasaba cantandl 
toda la noche y sentíase feliz cuando, po• 
la mafiana, reclbia un elogio de la. 
plantas. 

Casi se contundian rosal y morera 
pues en el lnvlerno solam ente deJabaD 
ver sus espinas resecas. Pero ll~gó 18 
primavera ·Y todo cambió en los Jardl· 
nes. Los nlños venían a Jugar, formar 
do rondas Juntos al cerco Y sus rls 
llenaban todo de a legria. 

¡ Habla que verlos levantando casita 
de tierra o per:;lgule:ido mariposas entr 
las ramas' 

El grillo cantaba con más gusto desd1 
que los chicos poblaba n el luga r, y tan­
to el rosal como la morera no ten>laL 
m ás conversación que hablar de los Un-
dos diablitos del Jardin . . 

A las primeras cart elas de la bella 
estac ión , ambas plantas se cubrieron d< 
flores, primero la morera y Juego el rosal 

Hermoso aspecto ot recian las blanca, 
!lores de la primera, trente a las gran• 
des corolas rosadas que tan agradable• 
mente perfumaban el alre. 

Pero el rosal. al verse slntló orgullc 
y se alabó ante el grlllo. despreclandc 
a su vec ina . 

-Espera y verás-contestó el cantor. 
Subló el rosal y se abrieron sus norei 

en las ramas altas, blen erguidas para 
mostrarse mejor . 

Cuando los nlfios quisieron cortar uns 
rosa, solamente conslguleron desgarrarse 
las manos y los vestidos. Entonces se ol• 
vldaron del rosal. 

En cambio. las flores de la morera, si• 
tuadas en las ramitas bajas. no tardart>n 
en convertirse en oscura ! ruta que ha• 
cfa las delicias de las criaturas . 

Continuamente vlsltaban a la morera 
y le tenían gran cariño. 

' 

QueJóse la rosa cte tal lngratltud y e 
grlllo le dlJo: 

-Qulslste se r hermoso.. . . ¡ Ya ves le 
que te pasa! En cambio a la morera le 
bnsta con ser buena pa ra se r querida. 

_ El rosa l inclinó sus ma rchitas e lnútl• 
les !lores , aceptando el reproche del ln• 
sec ta. 

... la diversidad de castas y tri­
bus en América antes de la con­
quista, que sólo en México se ha­
blaban 51 idiomas distintos y 69 
dialectos. 
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IX 

ti~XII 1 11 

_ · 111 

VIII V 

VII VI . V 

. De 9 a 10 de · 1a mañana se ser ­
via el desayuno; entre éste y el al­
muerzo se tomaba mate casi sin 
c~sar; de 2 a 3 de la tarde ser­
v1ase el almuerzo; de 6 a 7, otra 
vez mate. La cena se servía entre 
9 y 10 de la noche. 

NIROS PREMIADOS 

Dibujo para colorear. L as dos 
ca jas de ja bón CATARINKU : Mi ­
guel Pedroso, Camagüey. 

Cdmara fotogrdfica : Gonzalo 
Quesada. 

Beneficencia: se dará el 
bre en el vróximo nÍimero. 

El grillo demostró n su soberbia ami­
ga. la rosa. que la belleza nada vale slo 
la bondad. 

LAS CUATRO LAVANDERITAS 

Estas cuatro holandesltas están entre• 
gadas a la doméstica tarea , de arreglar 
la ropa . lavarla. plancharla . ter.derla. etc. 
Pero ¿a cuáles de ellas -corresponde , ca­
da una de las canastas con ropa que 
vemos debajo? Pa ra saberlo. tomaremos 
un láplz y segu iremos las lineas negra! 
h asta descubrirlo. Los soluclonlstas ten­
drán de premio 5 puntos. 

AVISO 

Las bases del Concurso 
del INSTITUTO GREGG, 
de Virtudes N9 18, apare­
cen en la página 73. 

'1 



~>. . PUEDE HACERSE CON 
UN ROMBO? 

110 a una compañera 
., o a una amiguita. Ve-

pocas cosas son capa­
.:ar de un rombo. Y sin 
. . Aqul tenéis sets fi-

r. ·a principal linea es el 
· ' · · lvertld que el rombo 

· ' onfundlrse con un cua-

,;.-· :-tt~~?s:¡J~::tegq~]~a~!:~; 
' -; ,forentes figuras utilizan­

. "O mbo. tendrán de premio 
1 

8 puntos . 

( OLOREAR Y BORDAR 

' \ 

t 

UNA ESCENA EN HOLANDA 

Ustedes pueden reconstruirla . pues 
no es la primera vez que hacen es­
to. Peguen todo el modelo en car­
tullna y luego recorten por sepa­
rado las piezas. Tomen las aspas. 
y con la ayuda de un alfiler y un 
corcho asegúrenlas en el punto 
marcado con la A. en el molino. 
Doblen hacia atrás la linea hori­
zontal que aparece arriba ,, la ver­
tical que aparece a la ·· derecha. 
Doblen hacia adelante la linea lar­
ga horizontal de abajo. Hagan una 
pequefia Incisión en la linea B 
y aseguren alll a la holandeslta . 
SI soplan las aspas. éstas girarán 
y tendremos as! In sensación de 
una escena tlptcamente holandesa. 

,-

.-.1...i: ' 
LE 

O~Cl-40 

Pl'ftT6 "Tl{ASEA.A 
Olr-1. MODELO 



Millares de niños 
están bajo el am­
paro de los asilos 
y creches de la 
República. 

, 
u 

e m 
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